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T \ A\A(\ L l

Hoy en día se vienen desarrollando enormes esfuerzos por crear o modi

ficar instituciones que atiendan a niños desde los 45 días de nacidos

hasta los 6 años de edad, en condiciones adecuadas a las caracterís- 

ticas de su desarrollo y estimulaci6n necesarias y, con premisas de tra

bajo diferentes a como venían funcionando hasta hace todavía pocos anos. 

Estas instituciones que anteriormente eran denominadas " Guarderlas" y, 
a donde, como su nombre lo indica, varias madres de familia, principal- 

mente trabajadoras, dejaban a sus hijos para que se les " vígilara" y aca

so " mantuviera entretenidos" mientras ellas realizaban sus labores, ahora

se les concibe de manera diferente y se les conoce como Centros de Desa- 
rrollo Infantil. Poco a poco las autoridades o directivos que están al

frente de estas instituciones se han preocupado por mejorar la calidad

de los servicios que en ellas se prestan, contando con el apoyo de un

grupo multídiscíplínario de profesionistas y paraprofesionales. Esto ha

permitido que en los Centros de Desarrollo Infantil ( C. D. I.) ya se cuen- 

te con " Programas de Desarrollo" o con un modelo de estímulaci6n y edu- 

caci6n para la infancia, muchos de ellos probados y adaptados a las con- 

diciones socioculturales de dichas instituciones y, a las característí
cas de crecimiento y desarrollo propios de la edad ( véase Ruíz, 1976 ( 

2) ( 3) Pérez de Alba, 1977 , Villalpando y col., 1978 , García y López, 

1979 ( 4) y Madrazo y Sald1var, 1979 ( 5) ). 
En este sentido, los esfuerzos que se realizan en los C. D. I. por mejorar

la calidad de los servicios que ofrecen y que, anteriormente, hacían én- 

fasis en las funciones meramente asistenclales ( consúltese a Bárcenar, 
1978 ( 6) ), en la actualidad están dando un giro hacía el aspecto educativo, 

orientándose y adecuándose a las características del desarrollo del niño, 

como ya lo mencionamos. Cabe destacar que, a pesar de los avances logra

dos, desafortunadamente no todos los Centros de Desarrollo Infantil cuen- 

tan con las mismas condiciones generales de trabajo ( especio físico, mate- 

riales educativos, personal calificado, proporcí6n adulto niño, etc.) ni

ofrecen la misma calidad en sus servicios, dado que el apoyo Institucio - 

nal que tienen varia de uno a otro y, los recursos econ6micos con que cuen

tan, es distinto en cada caso *. 

El interés creciente demostrado Dor los dirigentes y el personal de apoyo

Para una mayor descripci6n al respecto, consGltese Perez de

Alba, 1977( 
2 ). 
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de los C. D. I., para acrecentar la calidad de los servicios y mejorar el

desempeño de sus funciones, se fundamenta en la importancia concedida a

los primeros seis años de vida del individuo. Ello coincide con los

planteamientos de diversos te6ricos del comportamiento humano, para quie

nes las experiencias que se tienen durante aquel intervalo de vida, resul- 

tan ser de cierta forma" crucíales", o de suma importancia para el desem - 

7) ( 8) ( 9), 
pefio futuro en la vida adulta ( véase Freud S., 1898 . ' 1908 ' 1917

10) ( 11) ( 12) ( 13) ( 14) ( 15) 
1907 , 1908 y 1933 Freud A. 1965 1976 1977 y

16) ( 17) ( 18) ( 19) 
1978 , Bowlby, 1953 y 1976 Spitz, 1965 Money y Ehrhardt, 

20) ( 21) ( 22) 
1972 , Corkille, 1972 , Piaget 1955 , entre otros ). 

Tomando en consideraci6n los puntos de vista señalados y, partiendo de

la base de que el niño es un ser sexuado desde el momento del nacimiento, 

el cual atraviesa por una serie de experiencias que orientan su desarro- 

llo psicosexual y conforman su sexualidad, nos interesamos en conocer la

formaci6n del personal de los Centros de Desarrollo Infantil en el terre

no de la educac16n sexual, en virtud de que las personas que interactúan

con los niños actúan como transmisoras ( educadoras) de normas, valores y

actitudes sexuales. Aunado a esto, es necesario expresar nuestra preocu

pac16n respecto a que el tema de la educaci6n de la sexualidad humana for

malmente no se le considera en los Centros de Desarrollo Infantil. Pensan

do en la serie de conductas o manifestaciones que los niños hacen de su

sexualidad, y reflexionando sobre la manera en que los adultos atienden o

responden a tales manifestaciones es motivo de inquietud que no se trate

este punto tan importante. Como ejemplo de ello, podemos preguntarnos

c6mo actúa el personal de los C. D. I. ante conductas de exploraci6n o me

nípulaci6n de los genitales de un niño, ¿ qué se le dice a un niño de 3, 

4 o 5 años que pregunta sobre el embarazo de su madre o de la persona

que lo" atiende, o que pregunta sobre la manera en que los niños vie

nen a este mundo ?, ¿ c6mo responde el adulto del C. D. 1. a la curío

sidad sexual de un niño con una niña o viceversa?, qué respuesta recibe

la niña que pregunta a un adulto por qué no tiene pene como el niño?. Es

tas y muchas otras interrogantes podríamos hacernos acerca del comporta- 

mlento del adulto frente a una gran variedad de expresiones de la sexua- 

lidad infantil. Ante estas interrogantes nos interes6 ínvesti - 

gar, como primer paso, qué tipo de actitudes y qué nivel de conocimientos

3



en materia de sexualidad humana presentan las Asistentes Educativas

Auxiliares de Guardería% ' Sifieras% " Auxiliares de Educadora% " Con- 

ductoras % entre otros) de algunos Centros de Desarrollo Infantil ubica

dos en el Distrito Federal. El criterio por el que seleccionamos a estas

personas radica específicamente en la modalidad o las formas particulares

de interaccí6n que ellas establecen con los niños de cualquier edad en sus

lugares de trabajo. 

Llevan a cabo una serie de actividades con los niños que, para el caso que

venimos tratando, tienen un gran significado: alimentan a los lactante$, 

los cargan y arrullan y los mantienen " confortables" cambiándoles de ro- 

pa y pañales; en estos momentos mantienen con ellos un constante contac - 

to físico; a su vez, los observan desnudos explorando su cuerpo en gene - 

ral ( Incluyendo a los 6rganos genitales). Más tarde, les enseñan a con- 

trolar esfínteres y a mantenerse aseados, mediante diversas conductas de

autocuídado; realizan diversos juegos con los niños, asignándoles desde

estos momentos determinados roles sexuales ( qué pueden o deben hacer tra

tándose de una niña o un niño), además de la variedad de estímulos que

les proporcionan y la g~ de conductas que propician, estimulan o dese - 

prueban. Además de ésto, pensamos que funcionan también como % odelos" 

para el aDrendizaje de los niños. En este sentido, Bandura y Walters

1963) ( 23) han demostrado la Importancia de la imitaci6n y el papel que
juega el " modelo" en lo que se refiere al aprendizaje; señalan que " en las

sociedades humanas, la provisión de ' modelos' se convierte en un medio

esencial para la transmisi6n de pautas de conducta". 

Por otra parte, los estudios realizados por Sauceda ( 1975 124) y Arango
1979) ( 25) en Latinoamérica nos han servido de orientací6n para el desa- 

rrollo del presente estudio. Dentro delas conclusiones a que llegaron es

tas autoras, la primera con adolescentes urbanos de la Ciudad de México

y la segunda con alumnos y docentes de preescolar, Drímaria, secundaría. 

bachillerato y nivel superior de Bogotá, Colombía, están la de que los su

jetos estudiados presentaron conocimientos deficientes o muy limitados en

sexualidad humana, sobresaliendo la ignorancia; asimismo, concluyeron

que las actitudes presentadas por los participantes, estaban empañadas

por " mitos" y prejuicios que todavía prevalecen en nuestra cultura. Por
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otro lado, las investigaciones realizadas por Masters y Johnson ( 1976) 

26, 27) los llevaron a la conclusi6n de que " las actitudes y la ignoran

cía, más que cualquier enfermedad física o mental, son las responsables

de la mayoría de los problemas sexuales que presentan los adultos% 

En funcí6n de los Duntos descritos fue que nos propusimos hacer una in- 

vestígací6n para identificar, como ya se dijo, el tipo de actitudes y

el nivel de conocimientos en sexualidad humana, de las Asistentes Educa

tivas de algunos Centros de Desarrollo Infantil ubicados en el Distrito

Federal. En este sentido, pretendemos promover la capacitaci6n en mate- 

ria de sexualidad humana, no s6lo de las Asistentes Educativas sino de

todo el personal que se relaciona con los niños. Asimismo, nos interesa

dejar en claro que es necesario que al tema de la sexualidad humana se

le brinde la atenci6n debida departe de las autoridades y demás perso-, 

nal profesional que está al frente de las instituciones de cuidado y e- 

ducaci6n infantil. 

El trabajo que a continuacl6n describimos, está dividido de la siguien- 

te manera: en el siguiente capítulo se presenta una breve reseña de la

evoluci6n que ha tenido la educaci6n de la sexualidad humana desde tiem

pos antiguos hasta fechas recientes, en diversos países del mundo, in- 

cluyendo el nuestro. En el capítulo tercero se argumenta la existencia

de una sexualidad infantil y se describen algunas características del

desarrollo psicosexual de los niños. Asimismo, se trata el punto rela- 

cionado particularmente con la educaci6n de la sexualidad infantil, - 

proporcionando una definicí6n de educaci6n sexual y comentando la va— 

riedad de actitudes o de respuestas que puede presentar un adulto ante

diversas manifestaciones de la sexualidad de un niño( a). Más adelante, 

en el capítulo cuarto, entramos de lleno a la investigaci6n realizada, 

describiendo la metodología que se sigui6 para llevarla a efecto. Por

su parte, en el capítulo quinto se presentan los resultados derivados

del estudio, con su respectivo análisis; consecuentemente, en el capl- 

tulo sexto se enuncian las conclusiones a que condujeron los resultados

y su análisis. Finalmente, se anexa un resumen del estudio y la biblío- 

grafía que se utiliz6 como referencia, así como el apéndice que comple- 

menta la informaci6n proporcionada en capítulos precedentes. 
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II) ANTECEDENTES HISTORICOS DE

LA EDUCACION SEXUAL



La Educaci6n Sexual hasta el siglo XIX

1. 1 Algunos paises de Occidente

Como en muchos aspectos de la vida, el pasado ofrece suficientes indi- 

cios para la comprensi6n de la conducta de hoy día. Un examen minucio- 

so de estos antecedentes requeririaen si de un libro, pero es importan

te conocer al menos brevemente, las influencias del pasado que han afec

tado muchos de nuestros sentimientos y actitudes tanto positivos como

negativos, relacionados con la sexualidad. 

Los aspectos socioculturales de cada época son imprescindibles para lo

grar entender las diversas manifestaciones del comportamiento sexual

de los individuos. Según L6pez y col. ( 1980 ) (
28) 

tales manifesta - 

cíones dependen siempre de una estructura social especifica y de los

valores y normas vigentes en el grupo social al que pertenece cada per

sona. Para este autor , " cada individuo encuenL. a, en las sociedades

en que vive, oportunidades y restricciones impuestas por su cultura , 

que tienden a moldear su comportamiento sexual según su patr6n índiví- 

dual "' . 

Desde tiempos antiguos diversos comportamientos de índole sexual han

sido respaldados o rechazados por el grupo social en donde se mani - 

fiestan y, en el transcurso de la historia, se han originado comporta

mientos y actitudes sexuales más liberales en las costumbres de los

pueblos, así como reacciones reformístas o represivas, representadas

por autoridades religiosas o civiles casi de modo cíclico, aunque con

ciertas variaciones. Todo ello nos permite ubicar los antecedentes

de la educaci6n de la sexualidad en nuestra sociedad. 

En las sociedades occidentales las tradiciones religiosas más ínflu

yentes para conformar la moralidad han sido la judia y la cristiana. 

La mayor parte de nuestras leyes actuales que gobiernan la conducta

sexual, reflejan estos puntos de vista, y muchas personas que recha- 

zan francamente la " ática judeo - cristiana " sobre bases intelec - 

tuales, se encuentran todavía sujetas emocionalmente a ella. No es

Jel todo raro, por ejemplo hallar a j6venes solteros de uno y otro

sexo que participan en el coito premarital y no ven nada de malo en
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su conducta y que sin embargo se sienten culpables al respecto. 

Morgan ( 1980 ) ( 29 ) considera que el pueblo hebreo proporcionó gran

parte del fondo religioso y de la concepción de la moralidad cristia- 

na que ha predominado durante muchos siglos, ya que se reglamentaban

por la estricta observancia de determinados tabúes que siguen repercu

tiendo en el mundo occidental actualmente : " Las leyes dictadas por

Moisés estaban encaminadas a controlar la promiscuidad sexual imperan

te. Dichas leyes, contenidas en el tercer libro del Pentateuco, el Le

vitico, reprobaban las prácticas sexuales que se llevaban a cabo en

esa época. Entre otras : no fornicarás , no desearás la mujer de tu

prójimo , no cohabitarás con ninguna bestia ni te mancharás con ellas

etc. Poco a poco, desataron una lucha contra las prácticas sexuales

masturbación, prostitución , homosexualidad y bestialidad ) ". 

Katchadourían ( 1979 ) ( 30 ) 
establece que en las primeras enseñanzas

hebraicas, la alta consideración del matrimonio y los niños era un te
ma importante. En particular, la idea de la procreación como una obli

gaci6n primaria de los humanos era fundamental para el Antiguo Testa - 

mento y el Talmud, y esta idea se ha preservado hasta la actualidad

por la Iglesia Católica Romana. Con toda probabilidad, ninguna idea

ha tenido tantas repercusiones para la conducta sexual, como aquella

de que el fin de la sexualidad y del matrimonio es la reproducci6D
El Talmud subraya la obligación religiosa de casarse y de formar una
familia. La persona soltera era cuando mucho compadecida, y el que un
varón permaneciera soltero de manera indefinida se consideraba antina- 

tural e inmoral. 

Con relación a la pareja matrimonial, aunque las mujeres judías eran

muy respetadas en su papel de esposas y madres, los varones tenían la

ventaja en los derechos de propiedad y el divorcio. 

Una m.ujer podía ser divorciada por su marido sin su consentimiento so

bre la base de que él encontró algo " impropio " o " indecente " en

ella, pero una mujer no podía divorciarse de su esposo sin el consenti

miento de éste. Poco a poco, sin embargo, las mujeres hebreas recibie
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ron derechos iguales bajo la ley judía respecto al divorcio y la tenen
cía de propiedades. 

Sin embargo, los niños eran claramente preferidos a las niñas como de- 

cendencía. Algunas de las razones de esta preferencia se dan en una

cita de Ben Síra que el Talmud preserv6 y dice : " Está escrito, una hí

ja es un tesoro vano para su padre. Por la angustia respecto a ella

él no duerme de noche; durante sus primeros años no sea que la seduz- 

can, en su adolescencia no sea que cometa una falta, en sus años casa- 

deros no sea que no encuentre marido, cuando es casada no sea que ca- 

rezca de hijos, y cuando es vieja no sea que practique la brujería " . 

El mismo pensamiento está contenido en la explicací6n de las palabras

de la bendici6n sacerdotal : El Señor te bendiga y te guarde." te ben

diga con hijos y te guarde de las hijas, porque ellas necesitan una

vigilancia cuidadosa " . 

r_ 

La conducta estaba regulada de manera estricta por las leyes judías , 

y los castigos para las infracciones podían ser muy severos. El adul- 

terío, el incesto, la homosexualidad y la bestialidad estaban prohibi

dos, y las penas variaban desde el ostracismo social hasta la muerte. 

Entre los judíos parecía existir un sentimiento muy positivo respecto

al cofte, al menos dentro de los límites del matrimonio, lo que con - 

trasta con bastante claridad con la actitud prevalente en la prímÍti- 

va Iglesia Cristiana, al respecto de que la sexualidad es en si intrin

sicamente mala y teñida de culpa, actitud que ha persistido en cierto

grado hasta épocas recientes; podemos señalar como ejemplo, la idea de

que Jesucristo naci6 de Virgen, esto es, que no hubieron relaciones

coitales para ser concebido. 

En lo que se refiere a la tradicí6n cristiana, Jesús no hizo afirmacio

nes elogiosas de las virtudes de la sexualidad , y fue criticado por

sus detractores de asociarse con pecadores, incluyento prostítutas. Es

interesante que ninguna de las grandes tentaciones de Jesús se rela- 

cionara con la sexualidad. 

De este informe fragmentario, los te6logos, así como otros creyentes y
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no creyentes, han extraldo todas las conclusiones posibles poniendo a

Jesús en papeles que van desde el rigido asceta al proponente del amor

libre, y hasta " Jesucristo Superestrella " . 

La cristiandad se fundament6 en las enseñanzas de Jesús, pero no se li

mit6 a ellas. Aún en la Iglesia Primitiva, una gran diversidad de ín- 

terpretaciones y puntos de vista sobre todos los aspectos empezaron a

Incorporarse a la doctrina cristiana. 

CíDmo lo hace saber Neira ( 1981 ) ( 3 l), " lo que determin6 el papel

del cristianismo en la sexofobia de la cultura occidental no fueron las

palabras del Antiguo Testamento, de Jesús o de San Pablo, sino el uso

y abuso que de ella se hizo y las interpretaciones acomodadas hechas

por razones hist6ricas o culturales y por simple error humano " . sin

embargo, " la fuente de influencia más significativa en las costum

bres sexuales fue la Biblia. Sus enseñanzas impregnan las actitudes

sexuales, los valores y la conducta del mundo judeo - cristiano ente

ro. Nuestra cultura occidental acept6 la autoridad de sus dogmas con

respecto a la conducta sexual humana " . El dudar, indagar o conducir

se de modo contrario a la enseñanza moral de la Biblia, significaba

arriesgarse a ser tachado de inmoral o de Infiel , y provocar así la

ira y el castigo de los guías religiosos y de la comunidad. 

Por otro lado, la cultura occidental también recibi6 influencias de la

cultura grecorromana. Según Neira, Grecia se distingui6 por ser una

cultura sexofilica, no sexof6bica como lo era la cultura cristiana. Men

ciona que para los griegos " el sexo era algo bello y natural. La sexo

filía griega se manifiesta en su admiraci6n al cuerpo, en el nudismo

de su arte y sus atletas y en su aceptaci6n del amor sexual entre hom- 

bres. A diferencia de nuestra cultura, los griegos consideraron el

cuerpo del joven masculino como el ideal estético sin acentuar los ras

gos sexuales " 

El sexo tenla su valor propio y estaba ligado a la estética, no a la

reproducci6n, y la homosexualidad se practic6 ampliamente. Sin embar- 

go, eran " sexistas ". Asimismo, existi6 un grupo de mujeres bastante

cultas en la tarea de brindar placer, conocidas con el nombre de etaí- 
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ras. 

Por otra parte la sociedad romana, indica el autor, presenta rasgos de

sexofobia y sexofilia: al mismo tiempo se despreciaron las variacío - 

nes sexuales, incluido el homosexualismo, al cual generalmente se le

consider6 como " amor griego ", indigno de los romanos, aunque no se

le prohibi6 legalmente. 

En la conducta heterosexual, por el contrario, se lleg6 a una concep - 

cí6n y costumbres muy liberales que autores sexof6bicos de la posteri- 

dad han llamado desenfreno. Los romanos consideraron que el sexo era

algo que debla gozarse con naturalidad y que si no funcionaba dentro

del matrimonio podía procurarse por fuera y ésto era válido para ambos

sexos. 

Morgan (
29) 

comenta que dentro de las teorías filos6ficas de la anti- 

guedad, Arist6teles sostenía que la soluci6n estaba en mantener un equi

librio entre la indulgencia excesiva y la negaci6n ascética. Sin em - 

bargo, Ellis ( 1976 ) (
32 ) 

nos dice que el propio Aríst6teles señala - 

ba que el adulterio era considerado vergonzoso, en general para cual - 

quier hombre o mujer casado, cuando se les descubría en alguna acci6n

sexual ¡ legítima con otras personas. 

En el siglo I d. c. los gentiles ( los no judíos, en especial griegos

y romanos ) se incorporaron a la Iglesia Cristiana. Ellos trajeron con

sigo el pensamiento de la cultura grecorromana sobre la sexualidad y la

moralidad. Sin embargo, en una premisa básica estaban de acuerdo grie- 

gos, romanos y judíos : que el prop6sito del matrimonio era el de pro - 

ducir una descendencia legitima ( los griegos y romanos en nombre del

Estado, los judíos en nombre de Dios ). Además tanto griegos como roma

nos consideraban a las mujeres inferiores y subordinadas a los hombres. 

En ambas culturas, griega y romana, la doble norma fue tradicional ya

que a los varones si se les permitía participar en vínculos sexuales ex

tramaritales, tanto heterosexuales como homosexuales, y con prostitutas, 

costumbres no permitidas a las mujeres. 

Ya en el ámbito del cristianismo, San Pablo fue la primera autoridad
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importante que influy6 en los diversos aspectos de la conducta sexual. 

Consideraba el matrimonio y la sexualidad inferiores a la castidad y

el celibato. Claramente elev¿5 el estado de soltero, de célibe, a una

posicí6n de mayor pureza que la del estado matrimonial y la de la prác

tica sexual. Pens6 en el matrimonio como una relaci6n establecida con

objeto de evitar el pecado de la fornícaci6n, y as! apropiada s6lo p a

ra aquellos demasíado débiles moralmente para resistir las tentaciones

sexuales> . 

Independientemente de los motivos que pudo haber tenido San Pablo para

estos planteamientos, lo importante es que sent6 las bases de la futu- 

ra elaboraci6n de la idea de que la sexualidad debe evitarse, la abs- 

tenci6n de la actividad sexual de cualquier tipo lleva a un estado mo- 

ral superior, y que el matrimonio es una concesi6n al cuerpo que debe- 

ría hacerse s6lo para aquellos con una fuerza de voluntad deficiente. 

Los pensadores que conceptuaban al sexo como pecado comenzaron a desta

car durante el siglo II d. c., señalando que el ascetismo, la virginidad

y la abnegaci6n eran en general las rutas religiosas hacia Dios. Estas

ideas encontraron considerable apoyo en los escritos de San Agustín. 

Para Katchadourian (
30 ),

este pensador cat6lico fue quien más influy6

en la doctrina cristiana sobre la sexualidad humana. En su obra " La

Ciudad de Dios ", San AgustTn asoci6 la culpa y no el placer a la se - 

xualidad. Considera en dicha obra que la sexualidad esclaviza al hom- 

bre entero y lo averguenza. Reconoce que el acto sexual es esencial pa

ra la propagaci6n del género humano, pero argumenta que el acto mismo

está manchado de culpa, a causa del pecado de Adán y Eva. El coito fue

así transformado de algo puro y natural en algo vergonzoso, en un acto

de " lujuria " por el pecado original de Adán y Eva, idea que desde en

tonces se ha transmitido de generaci6n en generaci6n. 

Mientras San Pablo había considerado el estado matrimonial como Infe - 

rior al celibato sobre la base de que era perturbador para aquellos que

en verdad querían dedicarse a Dios, San Agustín fue un paso más allá y

llam¿5 pecaminoso al acto sexual, aún dentro del matrimonio. Aunque re- 

conoci6 que la c6pula es esencial para la procreaci6n - tema de un man

damiento divino -, él creía que la conducta y las emociones que acom - 
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pañaban al coíto lo hacen vergonzoso. Esa conducta y esas emociones

las tom6 como signos de lo degradaci6n del hombre desde la Calda en el

pecado original. Aunque se podría disminuír lo pecaminoso del acto se

xual realizándolo s6lo como parte del cumplimiento del propio deber de

tener hijos ( idea que aún hoy prevalece fuertemente en muchos pueblos) 

no se podría ignorar por completo el hecho de que un niño concebido ba

jo estas circunstancias es el producto de un acto de concupiscencia. 

Hacia el siglo IX de nuestra era, surgi6 en otro contexto cultural una

forma sorprendente de religiosidad, íntimamente relacionada con el se- 

xo : el tantrismo en la India. Según Morgan ( 2 9) se le consider6 una

de las más secretas doctrinas hindúes. El tantra utiliza la expresi6n

sexual como instrumento personal de perfeccionamiento y de comunícaci6n
con la divinidad. El tantrismo considera que esa uni6n c6smica de los

dos principios divinos se revive en la tierra cada vez que un hombre se

une sexualmente a una mujer. Esto nos muestra una forma de vida sexual

y una manera de concebir a la sexualidad, contrastantemente distinta a

la del cristianismo. 

2lás adelante, volviendo al occidente, durante el siglo XIII las ense - 

ñanzas de San Agustin son continuadas por Santo Tomás de Aquíno. Este

pensador fue el escritor más importante de la Iglesia Cat6lica durante
la Edad Media. 

Como señala Katchadourian, este te6logo defini6 la posici6n de la

Iglesia sobre cuestiones de sexualidad con tanto detalle que, en esen- 

cia, nada nuevo ha tenido que agregarse desde entonces. Para este sex6

logo, casi no hay forma de conducta sexual que Santo Tomás no tratara: 

En su obra monumental La Suma Teol6gica incluy6 disertaciones sobre

tocamientos, besos, caricías sexuales, seducci6n, coito, adulterio, for- 

nicaci6n, matrimonio, virgnidad, homosexualidad, incesto, violací6n, bes

tialidad, prostituci6n y otros temas relacionados. Bas6 sus argumentos

parcialmente en la Biblia, pero también en los escritos de los padres

de la Iglesia y en el uso de la recta raz6n". 

Santo Tomás de Aquino consider6 a la mujer como un obrero auxiliar del

verdadero maestro, el hombre, y como buena únicamente para la concep - 
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ci6n. El placer sexual es, para este pensador, un pecado, pues va en

contra de la naturaleza, o sea, no conduce a la procreaci6n planteado

por él como el fin único del matrimonio. 

Neira señala que en la Edad Media los te6logos y los predicadores se - 

guían favoreciendo el rigorismo agustiniano, y desarrollaban la ense - 

fianza de la moral negativa ( no hagas, no digas, no debes, etc). La

concepci6n cat6lica oficial continúa, hasta los últimos papas ( Paulo

VI, Humane Vítae ), en la concepci6n dicotomizada de los actos sexua- 

les naturales, conducentes a la reproducci6n, y los que van " contra la

naturaleza ", que no conducen a la reproducci6n. 

Si la meta era solamente la de alcanzar la " felicidad ultra terrena

el placer y el gozo, particularmente el sexual, fueron desvalorizados

y se consideraron como un peligro que podía desviar la atenci6n de las

cosas de verdadera importancia espiritual hacía aspectos inferiores de

tipo carnal. 

Como lo hace notar Katchadourian, " Durante la Edad Media se atribuy6

una virtud positiva a la castidad, es decir, la abstinencia total de la

actividad sexual. La persona casta a menuda se caracteriz6 como feliz, 

contenta y digna más de envidia que de compasi6n. Es un poco difícil

apreciar hoy lo difundido que ha estado este punto de vista durante mu

chos siglos, no s6lo en el mundo cristiano sino también en otras cul u

ras desarrolladas y en algunas sociedades primitivas. La glorifícaci6n

de la virginidad como en el culto a la Virgen María, fue por mucho tiem

Po un tema popular tanto de escritores como religiosos ". 

Oegún Van Ussel ( 1976 ) ( 33) los moralistas construyeron un sistema

que, sobre todo durante la Edad Media, constituía un todo concluyente

formaban parte del mismo algunas constantes, como la primacía de la

virginidad sobre el matrimonio, la condenac16n de todo acto sexual no

tendiente a la procreaci6n, la negac16n de la corporeídad y del placer, 

la posici6n inferior de la mujer, la obsesi6n por lo sexual y, en gene

ral, una actitud androcántrica ( de perspectiva exclusivamente masculi- 

na ) '
t. 
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Todo sistema ascético, dice este autor, tiene sus dificultades prácti- 

cas y sus consecuencias ínvoluntarias; " sobre todo en épocas de seve- 

ra represi6n, el cristianismo da lugar a casos de patología Individual

y social, como las epidemias de demonomanía, la misoginía, las alucína- 

ciones paran6icas de los santos, el temor a la impotencia o a la frí - 

gidez, y la lucha contra la masturbaci6n. La mitologia, los ritos y la

concepci6n general del cristianismo quedaron marcadas por esos fen6me- 

nos y acontecimientos". 

q> Cabe mencionar también que durante este tiempo la creencia comiin fue

que no se podía hablar de vida sexual antes de la pubertad. A partir

del siglo XV empiezan a inculcarse a los j6venes una serie de reglas

de urbanidad, que luego pasan a ser normas morales. 

J- A pesar de la responsabilidad que se le ha inculcado al cristianismo

en las posturas antisexuales, para Van Ussel ( Ibid ) aquél no es tan

culpable de las actitudes antisexuales típicamente occidentales, como

muchos ( Incluidos los autores cristianos ) parecen creer. Considera, 

por el contrario, que ha sido el predominio social de la burguesía lo

que ha dado lugar a un tipo humano totalmente inédito, con nuevas re- 

laciones humanas . nuevas condiciones socioecon6micas y, en definitiva, 

nuevas actitudes antisexuales. Además, dicho autor especifica " que

al margen del sistema cristiano te6rico y oficial subsistía un siste- 

ma no formal de valores que contenía normas no cristianas. Dicho sis- 

tema no formal abarcaba numerosos subsistemas : el de la nobleza feu - 

dal por ejemplo, el de la burguesía, el de los campesinos, el de los

artesanos, etc. Cada uno de ellos debe desglosarse en otros subsis - 

temas : uno para hombres y otro para mujeres, pongamos por caso. Así , 

los j6venes nobles' vivían en la promiscuidad antes de contraer matri- 

monio, pero exigían hallar vírgenes a sus esposas. Entre los campesi- 

nos, el embarazo era conditio sine qua non antes del matrimonio. Lo

más notable era que ninguna clase trataba de imponer su sistema a los

demás ; muy al contrario, era Imperativo permanecer dentro de las nor- 

mas de clase a la que uno perteneciese. En cambio, cuando la burgue - 

sía conquist6 el poder, impuso su sistema a las demás clases. As! se

expandi6 a grupos sociales cada vez más amplios la problematizaci6n de
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la sociedad. Esta evoluci6n se ínicí6 a comienzos del siglo XVI

Añade este autor que en la evoluci6n del proceso de civilizaci6n occi- 

dental, considerándola a partid del siglo XVI, se produjeron importan- 

tes transformaciones que se agrupan en la noci6n de proceso de moderni

zaci6n; poco a poco va surgiendo el hombre moderno, y la sociedad va

transformándose hacia un predominio de la burguesía y de los valores

burgueses. Parte de esta modernizaci6n es el gradual incremento del

purítanísmo o mojigatería. En este proceso, la reorganizaci6n de la

producci6n y la distribucí6n de las mercancías ( nivel econ6míco ), tíe

ne repercusiones en la cantidad y calidad de las relaciones sociales

nivel social ). Todo ello influye en el conjunto de las valoracio

nes ( nivel de los valores ) y, por ende, también en la educaci6n'. 

Se produjo una mayor diferenciaci6n del comercio y de la manufactura

proveida en parte por el incontenible crecimiento de las ciudades y

se present6 una elevada divisi6n del trabajo, generándose un número

creciente de funciones. 

Por otro lado, durante el mismo siglo XVI, surge el movimiento de Re

forma Protestante como una rebeli6n contra la Iglesia Cat6lica en la

Europa Occidental, comandada por Martín Lutero y Juan Calvino, quie - 

nes tuvieron algunas diferencias en su forma de concebir la sexual¡ - 

dad. 

Lutero consider6 el matrimonio no s6lo como normal sino también como

un arreglo secular que debería estar bajo la jurísdicci6n de las auto- 

ridades civiles y no de la Iglesia. El mismo puso el ejemplo casándo- 

se en su casa y no en el Templo. 

Juan Calvino permanecía más apegado al entendimiento agustino de la se

xualídad y el pecado, y fue la influencia calvinista la que trajeron a

América los puritanos. 

Estos reformistas influyeron no s6lo paraelevar el estado del matrimo- 

nio a una categoría socialmente aceptada, sino también, en cierto gra- 

do, para reducir la carga del pecado del acto sexual. 

A pesar de ello, Lutero y Calvino sostenían el concepto de que las mu- 

jeres deberían estar sujetas a la autoridad masculina tanto dentro del
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matrímonio como en la misma Iglesia. Como fundamento de esta ensefian- 

za estaba la creencia de que las mujeres son el sexo inferior. Esta

idea no fue s6lo parte de la doctrina cristiana o religiosa, sino que

aparece también desde la descripci6n arístotélica de las mujeres como

hombres deficientes " y en varios otros escritos seculares que pre - 

cedieron a la relígí6n cristiana. 

Según lo indica Katchadourian ( 
0) " 

la Reforma Protestante fue un

desafio extraordinario a las creencias y tradiciones establecidas ". 

Sin embargo, comenta este autor, " en realidad también durante el Re - 

nacimiento se ocasionaron cambios en extremo importantes. Este perio - 

do de transíci6n entre la Edad Media y los tiempos modernos empez6 en

Italia en elsiglo XIV, se disemin6 a otras partes de Europa y contínu6
hasta el siglo XVII. Se caracteriz6 por la resurrecci6n de las ínfluen

cias clásicas y las actitudes humanistas expresadas a través de una pro

duccí6n sin precedente en las artes y la literatura. El ascetismo me- 

díeval se rechaz6 en favor de la expres16n completa del amor romántico

y físico, y se glorific6 en el cuerpo humano. A pesar de ello, tam - 

bién fue un período de considerable confusi6n en la moral sexual y de
grandes contrastes hasta en la conducta de los Papas". 

En el mismo siglo XVI surgi6 el movimiento puritano de reforma religio

sa a principios del reinado de Isabel de Inglaterra. Para los purita- 

nos el i5nico prop6síto del sexo era la procreaci6n dentro del matrimo- 

nio, y ain las relaciones sexuales en el matrimonio se consideraron co

mo algo ruin. 

La lealtad a Dios estaba en armonía con una actitud negativa hacia la

sexualidad humana. Los puritanos rechazaban los placeres del mundo y, 
dentro del matrimonio, los placeres del sexo. Asimismo, el c6digo mo- 

ral puritano estableci6 el modelo legislativo de muchas de nuestras le

yes coloniales. 

Para el puritano, el hombre era por naturaleza débil y pecador, y por
tanto, tenía la necesidad de un constante autoexamen, autodisciplina

perseverante y trabajo duro. 

La ética sexual puritana aunque severa e inflexible, se interesaba so - 
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bre todo por regular la conducta que amenazaba la estabilidad de la un¡ 

dad familiar. En su ahínco por desalentar la relajaci6n de las costum- 

bres sexuales, los puritanos Impusieron c6digos rígidos en cuanto al

vestido y la conducta. 

Con respecto a ciertos hábitos, la mojigatería aconsejaba taparse mu - CC
cho, pero la lucha contra la masturbaci6n procuraba evitar las ropas ca

lientes. Se disefi6 una prenda especial anti-masturbaci6n, y los j6ve - 

nes dormían enfundados en una especie de camisa de fuerza. 

En los círculos puritanos las prendas de noche llegaron a constituir

una especie de virginidad sucedánea. Los c6nyuges no se atrevían a

mostrarse desnudos el uno al otro, y copulaban vestidos en medio de la

más completa obscuridad. 

L!i sexualidad, concebida como funci6n procreadora, no exige sino un mí
nímo de acci6n. Basta una sola postura coital, a saber : la que ofrez

ca más probabilidades de fecundaci6n. No se requiere ni gran potencia

ni variaciones coitales, ni juegos no coitales, 
1

En lo referente a la desnudez, la principios del siglo XVI, aún no se
1

encontraba sujeta a ningún tabu, ni en la vida cotidiana, ni en ocasio

nes especiales, como podía notarse en la pintura y la escultura de la

época. 

La# gente* dormia% desnuda», se vestían y desnudaban en común, y lo

mismo se bañaban desnudas en casa que en los baños públicos. Hasta

las aldeas tenían casa de baños, a donde se dirigían familias enteras

en estado de desnudez parcial o completa. Era una condici6n socialmen

te admisible y funcionalmente justificada. La desnudez no estaba com- 

prendida en la esfera de lo pecaminoso, de la concupiscencia o del pla

cer voyeurista. Sin embargo, durante el mismo siglo XVI, al extender- 

se la sífilis, cundiO el pánico y los baños públicos fueron cerrados. 

Al mismo tiempo un desplazamiento al nivel de pudibundez e Impresiona- 

bilidad hizo que se comenzase a advertir escándalo en la desnudez aje- 

na y en la propia. Estar desnudo, poco a poco, signífic6 verse amena- 

zado ; ver a alguien desnudo era violar su intimidad. 
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Llega el momento en el que los países de occidente postulan la ecua - 

ci6n desnudez equivale o se considera idéntica al desnudamiento gen¡ 

tal las acciones emprendidas contra esta clase de exhibici6n ( enten

dida como una acci6n inmoral ) tienden a reforzar la convicci6n de que

desnudez, genitalídad y sexualidad vienen a ser lo mismo. 

La aparíci6n del pudor es, ante todo, una consecuencia de la transfor- 

maci6n de las estructuras sociales. Como el sentido del pudor res¡ - 

día fundamentalmente en la zona genital, parece licito suponer que és- 

ta fuese la primera zona a cubrir. 

Es típica la secuencia de las partes que, con el tiempo, se hizo nece~ 

sarias llevar tapadas. La primera zona sometida al tabú es la genital. 

A partir del siglo XVII se intenta crear pudor en relaci6n a los pechos

de la mujer. Finalmente, la pecaminosidad se extendi6 a casi todo el

cuerpo. 

Al mismo tiempo, el sentido del pudor se apodera gradualmente de las

ropas mismas, empezando por las ropas íntimas, por aquellos lugares del

cuerpo donde uno se sentía relativamente desnudo. Aunque los fen6me - 

nos con los cuales se relaciona el sentido del pudor son primordialmen

te de naturaleza sexual -genital, en los siglos XVII y XVIII se incluye

ron, además de la esfera sexual, otros actos y situaciones que apenas

tienen nada que ver con ella ; por ejemplo, las funciones excretoras

la acci6n de amamantar, la higiene corporal, etc. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el mero comentario verbal so

bre cuestiones físicas era de por si delicado, y contemplar el cuerpo

de otra persona, del todo imposible ; los pedagogos incluso prohibían

entretenerse en la contemplaci6n del cuerpo pzopio. 

El círculo de las cuestiones sometidas al imperio del pudor fueron am - 

pliándose; la consecuencia fue, generalmente, una educací6n antisexual

y anticorporal. 

Las oportunidades de una educaci6n sexual explícita a través de la pala

bra debían ser escasas, como podemos imaginar, frente a la reíteraci6n

machacona de normas para sentarse, agacharse, acuclillarse, ponerse en
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pie, cruzar las piernas, ne utilizar asientos demasiado bajos, vestirse

y desnudarse con recato y atencí6n al tiempo y al lugar, no contemplar

a los demás, no contemplarse a sí mismo y no contemplar obras de arte. 

La juventud era obligada a respetar esas normas, sin meditar sobre

ellas; cualquier intento de poner en tela de juicio sus razones habría

sido rechazado por inmoral. La imposíci6n lleg6 a estar tan arraigada, 

que el descondicionamiento llevaba largos años, y a veces no se logra- 
ba sino en parte. 

Van Ussel describe los puntos de vista de diversos autores , y dice

según Campe, la verguenza de determinadas partes corporales debla in

culcarse desde la cuna, por razones tácticas : limitando a la primera

edad la ecuaci6n del pudor ( desnudez = sexualidad ), se adquiere con

poco inconveniente la gran ventaja de la ignor= cia sexual, evitándose

as! una excesiva atenci6n a la sexualidad en edades más comprometidas. 

Sin embargo, no faltaban los pedagogos partidarios de métodos más se - 

guros ; a saber, meterle miedo al niño. K. G. Bauer menciona el caso

de unos padres que aseguraban a sus hijos que si se tocaban los genita

les vendría una fiera y se los arrancaría de una dentellada. Rousseau, 

quien se enreda con frecuencia en afirmaciones contradictorias, pro - 

pugna lo mismo la inocencia ignorante que el sistema de la repugnancia. 

En opini6n de Blumenbach, los mejores resultados se alcanzan cuando se

describe lo sexual ' como una porquería sumamente repulsiva'. El punto

de vista del educador J. G. Vogel, es que lo sexual, o sea lo Inmoral

debe explicarse que es una cochinería inmunda "( p. 
710). 

El mejor recurso para infundir el pudor sería la repugnancia y el escán
dalo. Convenía evitar que la sexualidad fuese percibida como algo pla- 

centero. La sexualidad era descrita como algo enormemente peligroso. 

En este proceso el hombre también aument6 la distancia en relaci6n con

su propio cuerpo y con el de los demás, para evitar contactos sensua- 

les que pudieran llevarlo a la práctica de la sexualidad . 

Todo ello, como ya se dijo, modific6 la cantidad y calidad de las rela

ciones sociales, dándose contactos más dinámicos y con un mayor número

de personas, pero más superficiales, pues la relaci6n entre las perso- 

nas se limita a un aspecto parcial. Crece la indiferencia, y la coope
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raci6n obedece más que nada a una necesidad social y econ6mica de ca - 
rácter secundario, faltando comunicaciones auténticas y existenciales. 
Las expectativas de socabilídad disminuyen. La alienaci6n respecto de

si mismo entrafia también alineaci6n frente a los demás. Este proceso

de creciente insociabilidad se observaba con claridad a partir del del
siglo XVII, y sobre t oldesde el XVIII. 

El cuerpo dej6 de ser un 4nstrumento de placer, pasando a ser un ins - 

trumento de trabajo, y por lo tanto, la sexualidad pas6 a ser útil s6 - 

lo para la procreaci6n dentro de la estructura de la familia, a fin de
apoyar, con mano de obra barata, el sistema econ6mico que venía erigién

dose. La burguesía desarroll6 de este modo una moral competitiva, iruposi

bilitando el goce sexual y er6tico plenamente realizado. El indivi - 

duo autocontrolado. constituía la norma, y por ende, las demás estruc- 

turas de la personalidad se consideraban anormales. 

Se evolucion6 de la imposicí6n externa a la imposici6n interior, o au- 
t0control . Esto significaba ejercer enforma indirecta una imposici6n
am6nima, impersonal, inconsciente e invisible, que asegurara el fun - 

cionamiento de la sociedad. Este sistema de control plante6 grandes

exigencias a la educaci6n; en compensaci6n, más adelante se podía re - 

lajar sin peligro la vigilancia : la ideología era que un pedagogo mo- 

ralista es más itil que diez policías. En el sistema de imposici6n in

terna, todas las transgresiones producen sentimientos de culpabilidad. 

El comportamiento transgresor pas6 a ser malo por si mismo, aún estan- 
do a solas ; por ejemplo . el simple hecho de imaginar desnudos o pen- 

sar en cualquier cosa con tintes er6ticos. 

Desde el siglo XVI hasta el XIX, el énfasis se desplazaba cada vez más

hacia los aspectos repulsivos, horribles y al mismo tiempo misteriosos
del sexo, v. gr., la sexualidad sin matrimonio, como el amor libre, el

coito pre -conyugal o extraconyugal, la sexualidad sin amor, como la

prostituc56n y la masturbaci6n, y la sexualidad sin procraci6n, como

la homosexualidad, la sexualidad infantil, el coito durante el clima- 

terio, considerándose ¡ lícitos y socialmente inaceptables. 

La existencia del placer no s6lo era silenciada en toda la educaci6n
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sexual, desde el siglo XVIII hasta entrada la primera mitad del XX, si- 

no que incluso fue desapareciendo paulatinamente de los manuales para

matrimonio. 

A fines del siglo XVIII quedan prácticamente codificadas las normas

de comportamiento sexual para uso de los j6venes de las altas clases
sociales, que más adelante serán difundidas a los demás sectores de la

sociedad. Así se cre6 un modelo común de ética sexual, aplicable a

cualquiera de los estratos sociales. La constituc16n de este modelo

sexual común, pas6 a ser el único moralmente aceptable. El condiciona

miento recibido en la célula familiar- primer centro de educaci6n del

niño - era tan intenso que ni siquiera la mayoría de edad lograba ven- 

cerlo, en muchos casos. As! se obtenían generaciones enteras con idén

ticas actitudes - casi patol6gicas - frente a la sexualidad. 

Por otro lado, en el lenguaje la sexualidad es ocultada tras el velo de

los eufemismos, y las palabras se tiñen de tabúes sexuales; ante todo

se prohibe la alusí6n directa: no se podían formular en palabras las

acciones coitales ni las funciones genítales. Después desaparecen del

vocabulario los nombres de los 6rganos genitales, y más adelante caen
bajo el tabú otras partes del cuerpo. 

El lenguaje velado acarrea consecuencias importantes. Por ejemplo, los

términos que designaban el coito, desaparecen del léxico de las perso- 

nas decentes, lo cual imposibilita toda alusi6n a este acto en la con- 

versaci6n corriente. 

Fueron los pedagogos los que implantaron la censura; complicaban el pi o

blema de la educaci6n sexual en medida directamente proporcional a la

generalizaci6n de la ignorancia. Se impuso angustia a los componentes

líbidinales de numerosas funciones fisiol6gicas, con objeto de reprimir

las o negarlas y, de esta manera, los impulsos de desagrado o frustra - 

ci6n pasaron a ser los únicos socialmente permitidos. 

Durante el siglo XVII se dej6 de hablar positivamente de la sexualidad. 

Se comentaban s6lo sus aspectos negativos, como la " concupiscencia % 

los adulterios, las violaciones, los abusos deshonestos, el hermafrodi

tísmo, y las " mujeres ligeras". Durante el siglo XVIII desaparecieron, 
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paso a paso, las alusiones a la sexualidad en cualquier sentido. A fi- 

nes de dicho siglo, el proceso casi habla concluido. Entonces se pas6

a censurar también los libros en donde pudiera haber alguna alusi6n al

respecto de la sexualidad. 

En lo que corresponde a la familia, hacia mediados del siglo XVIII, expe

rimenta un cambio que habrá de figurar entre los más trascendentales en

la historia de las relaciones padre~hijo : se empiezan a delegar las

funciones educativas hacia instituciones extrafamiliares, como son la es

cuela y otras instituciones sociales. Sin embargo, esto s6lo es verdad

en parte, dado que la organizaci6n de la familia mínima pone a disposi

ci6n de los padres una influencia pedag6gica no igualdada en ninguna

época hist6ríca anterior. El niño permanece en casa durante los años

más fundamentales, que son los primeros tres años de la vida. 

Para quienes disponían de medios econ6micos, confiaban los niños al

cuidado de nodrizas casi tan pronto como nacían. A estas personas en

particular a principios del siglo XVIII, se les atribula gran lujurio- 

sidad; se crela que transmitían esa voluptuosidad a los niños a tra - 

vés de la leche, y que los viciaban con " besuqueos y tocamientos de

los genitales". Eso lo hacían para que se durmiesen tranquilos. Se

desaconsejaba que las " niSeras" durmieran con el niño, pues los mas - 

turbaban y a su vez se dejaban tocar. En aquel entonces de ponía en

guardia contra el personal doméstico, propenso a hacer con un niño co- 

sas que no haría con un hombre joven. En lo correspondiente al cuidado

de los hijos, durante los últimos cuatro siglos, las madres de clase

acomodada no los han criado por si mismas, salvo breves épocas de mo- 

das pasajeras

Pasando ahora a la caracterizaci6n del niño propiamente de la época

ésta había de ser dulce, alegre y conmovedoramente Ingenuo, pero ante

todo, y en primer lugar, inocente; se le consideraba 11 por naturaleza, - 

confiado, cándido y puro. Seg6n Rousseau, toda corrupci6n procedía

del contacto con el mundo de los mayores. 

Los niños hacían acopio académico de conocimientos, pero debían perma- 

necer ignorantes de los hechos sexuales que ocurrían en el apartado mun
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do de los adultos. Debían ser activos y comportarse como adultos obser

vando las reglas de éstos, excepto tratándose del aspecto sexual. Por

un lado se les exigía madurez adultiforme, y por otro, se les educaba

para no saber, no actuar, no desear y no sentir. Así se cre6 el ideal

de la infancia inocente, que con arreglo a las Ideas de Rousseau, no

pertenecía a ninguno de los dos sexos, y tenía que ser una " cosa " 

asexual. 

Hacía mediados del siglo XVIII ya no bastaba que un niño o un joven fue

sen puros en sus actos; el mero saber de ciertas cuestiones era signo

de contaminaci6n. El conocer la existencia de los fen6menos sexuales

equivalía a la pérdida de la pureza y era el comienzo de todo liberti- 

naj e. 

Se creía que la sexualidad era un peligro externo, Idea a la cual se

lleg6 por un proceso que se consolida claramente en dicho siglo, sien

do el educador quien controla el proceso a su antojo; por lo tanto, me

diante la creaci6n de una conveniente atm6sfera " sexualmente aséptíca" 

se conseguían individuos capaces de vivir hasta los treinta o más años

en perfecta continencia. 

Los adultos se erigieron en mediadores entre el niño y la tan peligro- 

sa sexualidad. En recompensa por el acatamiento de su autoridad, impar

tian un saber expurgado, censurado y cuidadosamente dosificado. Por

tal motivo, era necesario Instruir deliberadamente a los padres y edu- 

cadores de viejo cuño en los modos de practicar el control. Ante todo

debían conocer los lugares de peligro ( los contactos con otros, la ca- 

ma, el vestirse y desnudarse, el baño, etc.); luego era preciso inculcar

les lo que, en palabras modernas, llamaríamos " sentido de responsabi - 

lidad ". El trato entre niñas y niños s6lo se toleraba en condiciones

de severa vigilancia. También se reglamentan las relaciones con los

demás del propio sexo, se empieza a clasificar la educaci6n por edad y

sexos, por lo que las diferencias de edad no debían pasar de ciertos

límites, y se separan niñas de niños en los niveles académicos existen

tes en la época. 

Algunos círculos sociales consideraban que los menores carecían de se - 
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xualidad, más o menos, hasta la pubertad, y por consiguiente se nega- 

ban a ver que éstos pudieran cometer pecados sexuales, o ni siquiera

pensar o manifestar ningi1n aspecto de esta índole. 

La verdadera educaci6n moral exigiría una adaptaci6n del catecismo a la

mentalidad infantil. Se hacía sentir la necesidad de una " Moral del

niño ". 

A medida que crece la ignorarcia, el saber ingenuo adquiere una concien

cia de culpabilidad. Bastaba demostrar un interés excesivo para dar

testimonio de curiosidad pecaminosa. Si en el siglo XVI los adultos y

los j6venes de todos los niveles sociales a6n podrían conversar entre

sí mencionando con franqueza lo sexual, hacia el siglo XVIII en cambio, 

se hablan difundido dos niveles de comunicací6n: las orientaciones pro

venían de los criados o de los compañeros de edad, situacion que era

objeto de críticas, lo que demuestra, por sí misma, el desprestigio en

que había caído todo lo relativo a la sexualidad. S610 se admitían

aquellas situaciones en que los j6venes pudieran escuchar respetuosa - 

mente las informaciones que proporcionase un adulta " autorizado " 

aunque ignorante ) para ello. Pero aún este tipo de educaci6n lleg6

a ser objeto de fuertes críticas, dado que el ideal era una completa

ignorancia. En el siglo XVI, los conocimientos se recibían de un modo

espontáneo; más adelante, han de ser impartidos expresamente a manera

de lecci6n. Como resultado de la mojigatería, las lecciones recibidas

no alcanzaban a cubrir toda la extensí6n de la ignorancia; finalmente, 

la sensibilidad pudorosa lleg6 a ser tal que imposibilít6 del todo la

comunicaci6n. 

Este efecto cumulatívo del creciente purítanismo, de la ocultací6n de

lo sexual, de la ignorancia cada vez más completa de los j6venes, y de
la formaci6n de grupos de edad segregados - y necesariamente de tipo

asexual -, aument6 el carácter problemático de la informaci6n acerca de

los " hechos de la vida ". De este modo se crearon las condiciones para

que surgiera una reacci6n contra ese control represivo y se plante6 la

necesidad de establecer una educaci6n sexual de otro estilo y con otros
prop6sitos. 
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No obstante, tiene fundamento el que nos preguntemos si el movimiento

educador surgió como reacción contra la ignorancia, o con otros prop6- 

sitos diferentes, ya que la educación sexual se entendía como mera in- 

formación que trataba en realidad de evitar " males mayores a los j6 - 

venes ". 

El mal que pretendían evitar los pedagogos progresistas del siglo XVIII

era precisamente, el que se tuviera una " actitud positiva " frente a

los conocimientos sobre sexualidad, y a la experiencia del placer físi

co en cualquier sentido, exceptuándose la utilidad procreadora de la

sexualidad dentro del matrimonio, de lo cual hemos hecho alusión. 

Como expresa Van Ussel, " En 1787, Villaume decía que la única finali- 

dad de la educación era la de combatir el onanismo. C. G. Salzman atri- 
buye a la falta de Información la creciente práctica del vicio. Otros

autores prologaban sus obras con la fórmula, ya clásica, de la repug - 
nancía que les causaba tener que escribir sobre semejante asunto ". 

La lucha contra la masturbación imponía la necesidad de hablar sobre el
asunto sexual. Mediante la educación sexual, precísamente, los jóvenes

averiguarían menos cosas, era un modo de obstaculizar su acceso al sa- 
ber. 

El mismo Van Ussel Intenta demostrar que " el movimiento de educación

sexual del siglo XVIII no surgió porque los jóvenes fuesen Ignorantes, 

ni porque poseyesen conocimiento pervertidos acerca de la sexualidad 0

actitudes demasiado negativas en relación con la misma, sino única y
exclusivamente para poder luchar contra la masturbación desde posícío- 

nes más favorables ( y, para los siglos XIX y XX, contra las enferme - 
dades venéreas, los juegos sexuales, las relaciones íntimas antes del

matrimonio, etc.)". 

Los educadores nu eran partidarios de Informar a la juventud, sino de

censurar las fuentes. En ningun lugar leemos que los padres proporcio- 

nasen a sus hijos las Informaciones necesarias y adecuadas al respecto. 

Por lo tanto, la educación sexual llegó a constituir, poco a poco, un

verdadero problema para los adultos, como resultado de un proceso de
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condicionamiento intenso desde su infancia que les impedía transmitir

a otras generaciones, conocimientos y actitudes positivas sobre el te- 

ma. 

A medida que aumentaba la mojigatería, los adultos hallaban más difícul

tades para expresar en palabras su modelo de comportamiento antisexual. 

Por ello, se hacía necesario condicionar al niño ya desde la fase pre- 

verbal, empleando medios no verbales de comunicación, o una " media

lengua" que, más adelante, ya no fue útil para la educación sexual. 

En pregunta planteada por Van Ussel sobre ¿ quiénes eran, en realidad, 

los partidarios de la educación sexual?, 61 mismo responde : " no los

médicos salvo aquellos cuyas ideas estuvieran influidas por las de los

pedagogos ni los eclesiásticos, salvo contadas excepciones. Fueron so- 

bre todos los pedagogos, y en particular los de la tendencia fílantr6- 

pica. Bajo su influencia, el problema de la sexualidad juvenil fue

abordado bajo criterios que retrasaron la solución durante varios si

glos ". Asimismo, vuelve a plantearse la preguna :, ¿ qué motivos te

nían los pedagogos para exigir una educación sexual ?. 

Los argumentos que 61 encuentra, los reduce a cuatro puntos fundawnta- 

les : 

1.- La educación sexual es necesaria para explicar a los jóvenes que

la masturbación es ílicita y perjudicial. 

2.- Es además necesaria para que los jóvenes sepan cuál es la finali- 

dad correcta de la sexualidad y el uso lícito de los genitales. 

3.~ La falta de educación es más contraproducente que la información. 

Los pedagogos afirmaban con frecuencia que, de no explicar los he

chos, la fantasía podría sugerir ideas totalmente erróneas acerca

de la sexualidad. En consecuencia, la educación tenía una utilí- 

dad preventiva ; ante todo servía para poner freno a la imagina - 

ci6n, y además, ofrecía la posibilidad de castigar todo intento

de investigación personal. Se aducía con frecuencia el argumen- 

to de que " es inútil querer ocultar lo que no puede ser ocultado". 
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4.- En algunos casos esporádicos hallamos justificaciones positivas. 

Salzmann, dice por ejemplo, que la educaci6n sexual es necesaria

para desterrar el falso pudor en relaci6n con los 5rganos sexua- 

les, que son " nobles " en realidad, puesto que dicho falso pu - 

dor no ofrece una verdadera garantía para la castidad. 

Por tanto, los padres deben hablar acerca de los genitales, a fin

de poder decir a sus hijos que son partes muy vulnerables y por
consiguiente no deben ser tocadas; además deben advertirles de

los " cambios que se producirán en ellas durante la pubertad". 

M . A. Von Wintevfeld dice que los J6venes pierden la fe en

sus maestros cuando éstos no cuidan de impartirles la necesaria

educaci6n sexual. 

Hacia finales del siglo XVIII algunos sacerdotes intervinieron también

en contra de la educaci6n sexual, argumentando que era más pernicio - 

sa que 5til, y que un " santo silencio " sería la mejor protecci6n de

la castidad. 

Casi todos los educadores convenían en que la educaci6n sexual era un
mal necesario. Sus diferencias de opini6n, relativas por ejemplo a la

terminología conveniente o a la edad de los educandos, encubren el pro- 

blema de c6mo minimizar el mal y obtener resultados id6neos. Dicho de

otro modo, se trataba de organizar un máximo de represi6n con un mIni- 
mo de ínformaci6n. Unos reclamaban el empleo de un " lenguaje directo" 

que no diera demasiado que pensar, al objeto de no prolongar las medita

ciones y, sobre todo, no dar demasiadas alas a la fantasía; otros pi e

ferían un lenguaje vago y eufemIstico que no dejase el campo abierto y
claro para hacer preguntas. 

El principal problema de los educadores de finales del siglo XVIII, era

c6mo superar la contradiceí6n entre el hablar de la sexualidad y la
obligaci6n de respetar la decencia; entre la inclusi6n de una breve pre

sencia verbal de la sexualidad en el medio pedag6gico y el temor a la
invasi6n de dicho medio por parte de los elementos sexuales. Se pre - 

tendía facilitar los conocimientos propios de los adultos sin atentar

al mismo tiempo contra la inocencia del niño. 
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Particularmente en Francia, describe Van Ussel, tenemos que la educaci6n

sexual es el problema central del libro cuarto titulado " Emile " de

Rousseau ( 1762 ) : " en él se planteaba que durante la infancia, se de~ 

jarla que se desarrollase el niño presente en cada niño; la naturaleza

habría demostrado que esta época se caracterizaba por su apatía o ínsen

sibilidad en relaci6n con lo sexual. La educaci6n durante la pubertad

sería peligrosa, luego interesaba aplazarla. Una sola palabra podría

ser crucial para la salud física y moral de toda una vida. Se debería

impedir el despertar precoz de la curiosidad y de las sensaciones, pues

de lo contrario el individuo se arruinarla a sí mismo y, a largo plazo, 
sería la ruina de toda la humanidad ". 

Asimismo, comenta Van ussel, si damos por sentado que la educaci6n se

xual debe producir actitudes positivas en relaci6n con la sexualidad

entonces la influencia de Rousseau habrá sido funesta. A pesar de ello, 

el libro de este autor fue inscrito en el Indice por " monstruo de la

impiedad "; lo prohibieron tanto las jerarquías cat6licas como las pro- 

testantes. Durante el juicio por parte del Parlamento de París se rei- 

ter6 " su moral desenfrenada, sus descripciones deshonestas, sus expre- 

siones ' indecentes' así como sus detalles malsonantes, con explicacio- 

nes ofensivas para el decoro y el pudor ". 

Para el mismo Van Ussel, " en Alemania el movimiento de educaci6n sexual

comenz6 hacia 1770. En 1769 apareci6 el libro B8rner sobre la masturba- 

ci6n y al año siguiente el Methodenbuch de Basedow, en donde se detalla

por primera vez un método de educac16n sexual. Algunos años más tarde

en 1772, fueron publicadas las cartas para muchachos ( Briefe für

Knaben, de Zimermann ), cuyo principal tema eran instrucciones para lu- 

char contra la masturbaci6n . Sin duda es lícito suponer que Rosseau y

Basedow sentaron las bases para la educaci6n sexual como medio de lucha

contra la masturbaci6n, pues este combate se entabl6 en ambos países". 

El año 1787, dice el autor, marca el punto culminante en la historia de

la educac16n sexual alemana. Los mejores pedagogos, médicos y moralis- 

tas habían llegado a la conclus16n de que toda una serie de aspectos co

mo el condicionamiento del sentido del pudor, los hijos ¡ legítimos , el
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infanticidio, la masturbaci6n la pubertad retardada, etc., eran s6lo par

tes de un mismo problema. Algunos, entre los cuales destac6 Pestalozzí, 
comprendieron que no podía ser atacado por medios accesorios como mejo- 

res dietas, cambios en el vestir, educaci6n correcta, casamiento pre - 

coz, matrimonio a prueba o campañas antimasturbatorias. Se lleg6 a la

conclusi6n de que las acciones Individuales, no eran suficientes, pues- 

to que el problema dependía de unas determinaciones estructurales de
carácter socioecon6mico, Por ello, se apel6 a los dirigentes de la éRo

ca, en este caso los príncipes , exigiéndoles una mejor distribuci6n de

la riqueza y menos explotaci6n de los niños por parte de los padres. 

A fines del siglo XVIII, el auge de la mojigatería y la intensificací¿5n
de la lucha contra la masturbaci6n dieron el golpe de gracia a los movi
mientos pro- educaci6n sexual : en determinadas épocas, la educaci6n se- 

xual fue favorable a los Intereses de determinados círculos sociales ; 

al cambiar las circunstancias, pareci6 más útil la no educaci6n. Des- 

de mediados del siglo XVIII, el ocaso de la educací6n sexual fue prelu- 

díado por una reducci6n en cantidad y una transformaci6n en calidad de
las informaciones relativas a la sexualidad. A fines de ese siglo, por

ejemplo, la lucha contra la masturbaci6n ya no necesit6 de una comunica

ci6n de lo que se consider6 entonces como los " datos fundamentales " 

acerca de las funciones de la genitalídad ; bastaba una vaga Indicaci6n

para dejar bien sentado lo que se pretendía prohibir. La educaci6n se- 

xual pas6 a ser innecesaria. Agreguemos a ello la influencia cada vez

mayor del puritansimo . La sexualidad estaba tan reprimida, que la edu

caci6n se volvía imposible, y la intolerancia planteada por el pudor

era demasiado extrema ; cualquier tipo de educac16n sexual habría sígr i

fícado conceder a los hechos sexuales un " status " totalmente íntolera

ble para la clase social dominante. 

Por otra parte, en los Estados Unidos de Norteamérica, entre 1820 y 1830, 

Robert Dale Owen se proclam6 defensor de la sexualidad y enemigo del
matrimonio sacramental. Entre otras cosas propugn6 la educaci6n sexual

como arreglo a la conocida secuencia vegetal -animal -humana. Ahora bien: 

no era suficiente el ' saber '. Era preciso dar libre acceso a las ne- 
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cesídades sexuales puesto, qu.e al Igual que el hambre y la sed, no de- 

per.den de nuestra voluntad; por tanto, hay que encauzarlas y no reprí- 
mirlas. Se debe liberar al niño de sentimientos de culpabilidad, dándo
le una educaci6n sexual auténtica. Su Moral Physíology ( 1831 ) con- 

tiene algunos puntos de vista muy notables para la época en que fueron
formulados : la represi6n del instinto procreador hace al hombre timo
rato, malhumorado e Incluso enfermizo : con frecuencia suscita hft-itos

antinaturales, y casi siempre determina una especie de sequedad de ca- 

rácter y una falta de misericordia, por bloquear la corriente de los
sentimientos amables ; muy a menudo, el carácter adquiere rasgos retral
dos, antisociales y egoístas ,. ( 

3 3 ) 

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII e inicios del XIX, los pe - 
dagogos , médicos y otros profesionistas de la época, empezaron a car - 

gar las tintas en lo relativo a los daños corporales provocados por di- 
versos comportamientos de índole sexual. Un detalle característico es
que las teorías postuladas por los moralistas eran recogidas por los
médicos para presentarlas como evidencias científicas. Cuanto más se

apartase de la norma moral el comportamiento, mayores eran los daños
que se le atribulan. 

Junto al nacimiento del capítalismo y el ascenso de la sociedad indus
trial, a fines del siglo XVIII y principios del XIX, surgi6 una nueva
concepc16n de la sexualidad. Esto fue el resultado del proceso hist6

rico que desemboc6 en la ínvencí6n de la maquinaria , lo que trajo co

mo consecuencia una total transformaci6n de las relaciones humanas. El

esfuerzo humano s6lo es importante en cuanto a su particípacl6n en la
29) actividad productiva. Todo contribuy6 según Morgan ' para que se

llegara a lo que se podría considerar como la " mercantilízaci6n de la

sexualidad ". Por ejemplo, se tiene el caso particular de la mujer a

quien se le emplea por primera vez en la industria como mano de obra ba

rata y explotada, lo cual viene a modificar su rol social y sexual. Por

un lado se le permite el acceso con mayor facilidad a la educaci6n for - 
mal, pero por otro se le sigue exigiendo el cumplimiento de las labores
hogareñas y maternales. 
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En pocas palabras, podríamos decir que a. finales del siglo XIX, hasta

las personalidades más filantr6pícas aceptaban a pie juntillas las si- 

guientes proposiciones : la masturbaci6n es un grave pecado que acarrea

grandes enfermedades ; la homosexualidad es signo de costumbres corrom- 

pidas; en el matrimonio, la mayoría de las mujeres son frIgidas; no exis

te ningún medio moralmente aceptable para evitar la carga de una prole

numerosa; todo interés hacia la sexualidad es condenable, aunque sea me

ramente intelectual, y muchas personas Inteligentes se han visto arrui- 

nadas por sus pasiones sexuales. 

Hasta antes del siglo XX. la educaci6n sexual fue como una especie de

ejercicios espirituales; la sexualidad se planteaba en una atm6sfera de

seriedad y control, de tristeza, " congoja y compunci6n % así como de

suciedad e indecencia ". Algunos consideraban necesario cargar el

acento en el misterio y la prohibici6n, ya que era un tema a tratar con

seriedad austera. 
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1. 2 La sexualidad en el México Prehispánico

En el caso específico de nuestro País, la mejor fuente para describir
la vida sexual del México Prehispánico se encuentra en los C6dices y en
los cronistas españoles de la conquista. Los c6dices eran libros escri

tos en idioma pictográfico, con caracteres o símbolos que representaban
cosas concretas o subjetivas, como escenas de la vida cotidiana de la
época. En parte, se sirvieron de un Idioma ideográfico, representativo
del sonido de las palabras. Fueron elaborados manualmente a base de cor

teza de árbol, con fibra de maguey y también sobre pieles de venado o
de otros animales. Los escribas eran los encargados de su manufactura, 

y existen todavía algunos como el c6dice Borgia, el Laud, el Mendocino. 
el Ramírez, el Vaticano y otros. 

Por otro lado, se cuenta con el testimonio de los cronistas, frailes, mi- 
sioneros y algunos escritos de indígenas y mestizos del siglo XVI. En

la mayoría de los casos, la Informaci6n de los cronistas proviene a su
vez, de los pocos sabios nahuas sobrevivientes. 

En particular, nos referiremos a la áltima cultura del México Prehíspá- 
nico, surgido en- el periodo posclásico : el Imperio Azteca. 

El pueblo que fundaron los aztecas tuvo su apogeo mediante el mílitarís
mo, y con ello logr6 dominar la mayor parte de Mesoamérica. Proceden - 

tes del norte llegaron a la meseta central, estableciéndose en 1325 y, 
aunque parezca inaudito, en menos de 200 años alcanzaron un lugar hege- 
m6nico y formaron su vasto imperio. 

Los aztecas tenían la idea de que eran un " pueblo elegido para cumplir

el destino del mundo ". Debían realizar una misi6n trascendental de la
que dependía que el mundo continuara viviendo. 

La misi6n consistía en un esfuerzo permanente por mantener el orden c6s- 
mico, 

situados al lado del Sol en su lucha diaria contra la Luna y las
estrellas. 

Morgan ( 1980) ( 3 4 ) 
señala que " esta lucha cosm6logica estaba impregnada

de un fuerte conLenido ético, donde lo sexual sin ninguna duda, cobra
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importancia y se revela ". 

Los aztecas, además de ser un pueblo eminentemente guerrero, tuvieron

una preocupací6n fundamentel : la religi6n. Su moral era sumamente r! 

gida y quien ínfrínguiera las normas establecidas era severamente cas- 

tigado, y a veces, dependiendo de la falta, se les privaba de la vida. 

Asimismo, dicha moral de los aztecas es uno de los puntos más significa

tivos para ser considerado. 

Las deidades más importantes de la sexualidad eran Tlazatéotl, Xochi - 

quétzal y Xochipilli. 

Tlazatéotl era la diosa del amor carnal, llamada también Tlaelcuani

11 comedora de inmundicias % diosa de los excrementos y de la basura. 

Como patrona de las médicas y parteras se la llamaba Temazcalteci. A

Xochiquét2al se la consideraba la madre del maíz, y era patrona de los

expertos del calendario ritual que recibían las confesiones de los pe- 

cados sexuales. 

La ceremonia más importante a Tlazoltéotl era la confesi6n de estos pe

cados. Consistía en la perforaci6n de la lengua y del pene por parte

del pecador, tantas veces como pecados hubiera cometido. 

A través de cada perforací6n se atravesaban unas pajitas que iban lan- 

zando hacia atrás, los sacerdotes las recogían ensangrentadas y las arro
jaban al fuego purificador. 

Xochiquétzal era la diosa de las flores y del amor; se le asociaba a la

fertilidad de la tierra, y en una de sus advocaciones era diosa de las

labranderas y de las prostitutas. 

Entre las muchas ceremonias que se hacían a esta diosa, se celebraba un

rito cada ocho años que consistía en una danza en la cual los j6venes

iban vestidos de pájaros y mariposas y las mujeres de flores. Esta

fiesta de la fertilidad representaba el acto sexual bajo el delicado

símbolo de los colibríes y mariposas penetrando las flores. 

Xochípilli era el dios de la juventud, de la núlsíca, de la danza, de

las flores y del amor. A veces es mencionado como dios de la fertili - 

dad y de la procreacl6n. Se le asocia al placer, a la sensualidad y al
pecado. 
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El dios supren:O de los aztecas fue Huitzilopochtli, quien personifica- 

ba al sol de mediodía. Dedicados a su culto habla grupos de mancebos

que hacían votos de recogerse durante un año en la residencia sacerdo- 

tal del templo del dios; entre las varias penitencias que tenían que

cumplir estaba la abstinencia sexual; recibían el nombre de " ayunado - 

res de un año ". Conectado con el mismo culto, había un grupo semejaLn

te de mujeres llamadas hermanas de Huitzilopochtli ". 

Como lo refiere Morgan ¡ bid ) : " Habían dioses para casi todos los

fenómenos de la existencia humana : el parto, las enfermedades, la fer

tilidad, la guerra, el comercio, el tejido ". 

En relaci6n a la educación sexual que se transmitía en el seno de la

familia o en el templo, dependiendo de la clase social a la que se di- 

rigiera, estaba destinada al servicio de una sociedad que, como ya se

dijo, posela una concepción profundamente religiosa de la vida. 

Los hijos de los señores principales eran mandados al temploalcumplir

los cinco años, y antes si no los cuidaban sus madres, eran atendidos

por alguna nodriza. En el templo permanecían hasta que se casaban, o

bien se les llamaba a combatir. Aquel que no observara buena conducta

era castigado severamente. 

El caso de las mujeres es otro; permanecían en su casa cuidadas por los

parientes mujeres y criadas. Salvo algunas excepciones, nunca salían

de su casa. Cuando lo hacían debían ir acompañadas y con la mirada re
cogida. Se les prohibía hablar con extraños, y en casa, deblan perma- 

necer por ley en silencio. No se les permitía andar a solas con nin- 

gún hombre aunque fuera pariente. En caso de desobedecer, eran golpea

das y seriamente amonestadas. 

A las mujeres se les encomendaba tres cosas, : el servicio alos dio - 

ses, la honestidad, y el amor y reverencia a sus maridos. Antes de ca

sarse prometían servir algunos años en el templo. La que hablaba o se

reía con algún seglar o religioso era reprendida, y a la que fornicaba

con alguno de ellos la mataban junto con él. 

Tenían la creencia de que la que perdía la virginidad en el templo se
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le pudrían las carnes. 

En los prim>cros años, la educaci6n impartida por los padres de las cla

ses sociales menores, se limitaba a buenos consejos y labores menores
tanto domésticas como del campo. 

A partir de los siete años y hasta cumplir los catorce, los varones

aprendían a trabajar la tierra, a pescar y a conducir las canoas; en

tanto que las niñas aprendían las labores de la casa, a hilar el algo- 

d6n y finalmente a manejar el telar. Era una educací6n esencialmente

práctica llevada a cabo con procedimientos r1gidos y severos, llenos de
castigos corporales. 

La pureza, la virginidad, la continencia y la moderacl6n para todas las

actividades de la vida, eran valores que la familia inculcaba a los j6- 

venes, a través de los consejos que se transmitían de padres a hijos. 

En los consejos que una madre daba a su hija, se encontraban conteni - 

das una serie de reglas de comportamiento relacionadas con la sexualí- 

dad que toda azteca debla cumplir. Entre los más significativos, Mor- 

gan describe los siguientes : " usar vestidos honestos y no ataviarse

con objetos curiosos y muy labrados; no hablar rápidamente sino poco a

poco, ni alzar mucho la voz ni hablar muy bajo; caminar, ni con mucho

apresuramiento ni con demasiado espacio; por la calle no llevar la ca - 

beza inclinada ni tampoco muy erguida; al saltar un arroyo, no parecer

pesada, ni torpe, ni liviana; al andar por la calle, no ir mirando de

un lado a otro, ni mirar al cielo ni a la tierra; no maquillarse la ca- 

ra porque esto corresponde a mujeres mundanas y carnales; conservar la

virginidad, porque perderla significaría no ser apreciada por el que la

solicita por esposa; nunca engañar al marido, no cometer adulterio por- 

que sería echada a la calle, machucada la cabeza y arrastrada, para ter- 

minar finalmente con la muerte ". 

En los consejos que daba un padre a su hijo, se enfatizaba particular - 

mente el control de la sexualidad y consistía en lo siguiente, según lo

refiere la misma Morgan : " alejarse de toda práctica sexual antes de

llegar a la edad plena del desarrollo físico y llegada esta etapa rea - 
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lizar las relaciones sexuales con templanza y moderaci6n

Existían una serie de mitos que fomentaban la idea de que cualquier

práctica sexual antes de alcanzar la edad adecuada ( que para los azte

cas se alcanzaba más o menos a los veinte afios ) conducía irremediable

mente a graves perturbaciones de la salud y a la pérdida de la poten - 

cia sexual. Decían los viejos en sus discursos que al joven que no se

esperaba hasta alcanzar la edad necesaria " se le cortaba el crecimíen

to, será un enclenque; todo el día moqueado, descolorido, pálido .... un

tullido, y que al llegar a la edad de tomar esposa estaría ' antes de

tiempo, agotado y consumido' ... Ya nada dice, ya nada hace a su consor

te de lecho..., deja de dar lo que da el var6n ". 

En este sentido, tenían la creencia que al practicar el coito en el

tiempo preciso y con la mesura adecuada producirían " hijos robustos, 

fuertes, potentes, bien labrados, hermosos, bien hechos y qué lindos". 

El papel que estaban destinados a jugar tanto los hombres como las mu- 

jeres en cuanto seres sociales y sexuados, quedaba claramente definido

en el discurso que pronunciaba la tícít1 o comadrona en el momento que

el niño nacía. 

Después de darle la bienvenida y advertirle la incertidumbre y penas de

la vida, cortaba el cord6n umbilical y pronunciaba un discurso que va - 

riaba segi1n el sexo del niño. Sí era var6n, le decía : " Hijo mío muy

amado..., sábete y entiéndete que no es aquí tu casa donde has nacido, 

porque eres soldado y criado; eres ave que llaman quechol; eres pájaro

que llaman Tzacuan y también eres ave y soldado del que está en todas

partes..., tu propia tierra otra es : para otra parte está prometido

que es el campo donde se hacen la guerra; tu obligac16n es dar de be

ber al soldado sangre de los enemigos, y dar de comer a la tierra, que

llaman Tlaltecaxtli, con los cuerpos de los contrarios..." 

Si el recién nacido era mujer, el discurso que pronunciaba era el si - 

guiente : " Habéis de estar dentro de la casa como el coraz6n dentro

del cuerpo; no debéis andar fuera de ella; no habéis de tener costum - 

bres de ir a ninguna parte; habéis de tener la ceniza con que se cubre
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el fuego del hogar; habéis de ser las piedras en que se pone la olla ; 

en este lugar os entierra nuestro senor, aquí habéis de trabajar, y
vuestro oficio ha de ser traer agua, moler el maíz en el metate: allí

habéis de sudar junto a la ceniza y el hogar ... " 

De esta manera, como lo indica Morgan: " desde el instante mismo del na

cimiento el hombre quedaba consagrado al destino de guerrero y la mujer
al de las labores del hogar". 

Años más tarde, cuando los padres velan que su hijo estaba en edad pa- 

ra casarse, reunían a todos los parientes y el padre les anunciaba que

ya era tiempo de buscarle una mujer, lo que el hijo aceptaba gustoso. 

En una siguiente reuni6n, los parientes discutían qué mujer sería la
adecuada para el joven. Una vez seleccionada, se encomendaba a las vie

jas inatronas que fuesen a hablar con los padres de la muchacha. En és

ta y sucesivas reuniones dejaban arreglado el compromiso. 

En este sentido, el casamiento era un asunto que se resolvía entre las

familias y de ninguna manera entre los individuos en particular; la

elecci6n del c6nyuge estaba condicionada por los requerimientos de con

solidaci6n política, econ6mica y social que presentaba la familia o el

grupo social del que se trataba. 

En el matrimonio, el marido verificaba la virginidad de su esposa, lo

cual era muy mirado y celebrado. Si no era virgen se daba a conocer a

los invitados a la boda, y los padres lo sentían mucho y lloraban. Em

pero, si estaba como se esperaba ( virgen ), había ofrendas a los dio- 

ses y gran banquete : uno en casa de ella y otro en casa de él. 

La dísoluci6n del matrimonio parece ser que no era una práctica frecuen

te, sin embargo, el divorcio era permitido. 

Se autorizaba a un hombre divorciarse si probaba que su mujer era esté

ril o descuidaba las tareas del hogar. La mujer por su parte podía ob

tener una sentencia favorable si probaba que era golpeada con frecuen- 

cia o que ella y sus hijos habían sido abandonados por el marido, a

quien se le castigaba puliblícamente. 

El adulterio era castigado con la muerte, y en caso de violaci6n s6lo
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el hombre pagaba con la vida. Sí alguno cometía adulterio estando bo- 

rracho, no se le perdonaba y, todavía tenía un castigo ejemplar. Los

dos viudos se casaban y el crímen era olvidado. Para ser castigados

los adúlteros, tenía que haber testigos y confesí6n de los acusados. 

Durante el matrimonio, cuando la mujer se sentía embarazada, se lo co - 

munícaba de inmediato a sus padres, quienes hacían una gran comida e in

vitaban a los padres del esposo y a los principales del lugar, y todos

comían y bebían en honor de la futura madre. Después de los festejos, 

las ancianas aconsejaban a la embarazada sobre c6mo debería conducirse, 

con el objeto de no dañar a la criatura. 

Luego de dar a luz, refiere Hidalgo ( 1979 ( 35
metían a la mu. - 

jer en un temazcal, calentado previamente con leña, y ponían adentro

piedras con el fin de hacerla sudar y as! limpiar su cuerpo de virus y

espíritus maléficos ". 

A los niños recién nacidos les arreglaban el pene a manera de circunsi- 

ci6n, especialmente a los hijos de los reyes y señores. 

Algo interesante en la cultura azteca, era que, con frecuencia, las mu- 

jeres del pueblo detenían el embarazo voluntariamente, abortando cuan - 

do no les alcanzaba el sustento. Por lo com6n las primerisas practica- 

ban el aborto, y la raz6n que daban era que las criaturas nacían débí - 

les. Otras abortaban para no llenarse de hijos, lo cual no era mal vis

to ni sancionado. Sin embargo, entre las señoras de los principales no

se acostumbr6 el aborto, y hubo mujeres que llegaron a tener veinte o

más hijos. 

Los hijos ilegítimos tenían sus derechos y había leyes que los formula- 

ban. Sin embargo, no tenían derecho a la herencia, salvo en casos ex - 

cepcionales. 

Entre los aztecas estaba prohibido el matrimonio con la madre y herma - 
na. También se consideraba como ¡ licito casarse con las cuñadas y ma - 

drastras. Nezahualc6yotl, señor de texcoco mat6 a cuatro de sus hijos

porque durmieron con sus madrastras. 

Sin embargo, las leyes cambiaban radicalmente de un lugar a otro. Por
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ejemplo, en Michoacán, refiere Hidalgo: " tomaban por mujer a la sue - 

gra, cufiada y madrastrz, en quien los padres no tuvieron hijos ". 

La sodomía, era casi permitida en dos o tres provincias de México, mien- 

tras que en otras se castigaba con la pena de muerte. La homosexual¡ - 

dad también se desarrollaba en varios casos. 

Otro punto importante para ser tomado en cuenta, era el de la - 

prostituci6n. Cabe suponer que se tenía como una medida de orden poli- 

tico para evitar males mayores como el adulterio y violaci6n. Motolí - 

nia advirtí6 que en México, las mujeres publicas estaban permitidas, y

que sí había, a sabiendas del Estado, numerosos burdeles. 

Los guerreros aztecas tenían acceso a un grupo de mujeres dedicadas a

atenderlos en una serie de festejos que se organizaban. 

Nuestros antepasados vivieron un esplandor tal que sus costumbres sexua

les, aunque siempre y en todo lugar sean siempre lo mismo, dístan mucho

de las del hombre moderno. Sí no, ¿ c6mo era capaz el individuo del Mé

xico antiguo de ver c6pulas hasta en el sistema solar ?. 

Más adelante, con la llegada de los españoles a tierra mexicana, las

costumbres, normas y creeencias de los aztecas relativas al orden se - 

xual, se vieron seriamente afectadas; poco a poco, mediante la sujeta- 

ci6n, tuvieron que irlas conformando a los patrones de comportamiento

de los españoles, quienes se consideraban como " virtuosos " de dicho

orden, teniendo como principio los preceptos de la fe cat6lica. La in- 

fluencia de los frailes misioneros no se hizo esperar. Por ello, como

señala Morgan, " La conquista de México constituye un fen6meno hist6ri- 

co singular, no s6lo desde el punto de vista de su trascendencia nacio- 

nal, sino incluso desde la perspectiva de su impacto en la escala un¡ - 

versal. El ulterior desarrollo de la moderna sociedad capitalista de - 

pendi6 significativamente de los excedentes extraídos de América y es - 

pecialmente de México ". 

Pero la empresa de la conquista no fue una labor simple, y si bien el

aspecto militar constituy6 un hecho sobresaliente, más importante fue

la implantaci6n de una idea del mundo y de un orden socioecon6mico to - 
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talmente distinto al del mundo indígena. 

Como comenta Morgan, " la destrucción de las ciudades indígenas y de las
obras producto de¡ arte prehispánico no representan sino el afán de bo - 

rrar toda historia pasada y de insertar la realidad indígena en un tiem- 
po y un orden distante : el llamado orden occidental. 

Todas las manifestaciones de la vida, desde lo económico hasta lo psíqui- 

co, pasando por las expresiones artísticas reciben el impacto; son en

verdad la consecuencia de esa superposición de mundos que constituyen la

conquista y la colonización " ;,   ' . 

La Idea de la sexualidad está ínmersa también dentro de esa amalgama cul
tural. Así, en el mundo indígena la única presenci.a de la mujer es en

tanto madre universal y e¡¡ tanto diosa, pero aparte de este hecho la his

toria indígena es una historia cerrada a la mujer. 

Algunas maneras de concebir lo sexual entre los españoles y los índíge - 
nas eran bastante similares, como en el caso de las ideas acerca de la

virginidad; pero no ocurría ante otros hechos como es el caso de la des- 

nudez de los cuerpos, no aceptada por la moral española, y la forma co - 
mo se concebía el acto sexual. 

Según describe Morgan, los españoles obligaron a los indígenas a vestir- 

se antes de entrar a las Iglesias, puesto que la inmundicia y la terre - 
nalídad de los cuerpos era inconciliable con el ideal ascétido de la re- 
ligi6n cristiana. Estas ideas eran completamente ajenas y contrarias a

la moral indígena, por lo que una vez que salían de los templos se des- 
hacían de la indumentaria que se habían puesto al entrar. 

Entre las diferencias, se tiene que las representaciones del acto se - 

xual que tenían los indígenas eran concebidas como una manera de aproxi

maci6n a los dioses, como práctica cotidiana para invocar la lluvia, pa- 
ra propiciar la fertilidad de la tierra. Por otra parte, los españoles

no cor.cebían lo sexual sino como una simple manera de reproducir la es- 
pecie. 

El siglo XVI se puede considerar como el período en que se empiezan a

implantar las Instituciones bajo la Influencia eclecigstica, producto de
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la conquista. El proyecto de colonizaci6n reclama la reordenaci6n y el

acomodo de la estructura socioecon6mica y cultural indígena a las nece- 

sidades de la Corona Española . 

En elsigio xvii se consolida todo este proceso de conformaci6n de la so

ciedad colonial, cuyos efectos se harían evidentes en el florecimiento

econ6mico, social y cultural que tuvo la Nueva Espafia en el sIglo XVIII. 

No obstante lo anterior, señala Morgan, en las postrimerías del siglo

XVII ya se concebía siquiera la posibilidad de la participaci6n femeni- 

na en actividades culturales o académicas, y s6lo en los claustros po - 

dían realizarse algunas actividades culturales. 

Durante: la colonia la mujer no tenía presencia en la vida sociocultu- 

ral del país. Es por ésto que la aparici6n en el plano cultural de una

mujer era algo impensable; algo ins6lito. 

De ahí el drama de Sor Juana Inés de la Cruz, drama doble, en el senti- 

do de que el hecho mismo de ser mujer la negaba para una vida y una vo- 

caci6n solamente destinada a los hombres y también porque fue una mujer

que trascendí6 su tiempo, por lo que su vida misma estuvo marcada por la

soledad propia de aquéllos que son la conciencia hist6rica, no de su

tiempo sino del futuro " (
34). 

Más adelante, a pe nr dp qYiP M1x1rn robra su independencia en el siglo

XVIII, la forma de concebir los aspectos de la vida sexual no sufrie - 

ron cambios sustanciales, por lo que siguen rigiendo las formas de com- 

portamiento propias del periodo colonial. Se trata, como lo indica Mor

gan, de " una doble moral que permite y acepta el libre ejercicio se - 

xual masculino, a la vez que condena y sanciona a la mujer que se apar- 

te de la f6rmula : virgindad- matrimonio- maternidad". 
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2) La Educaci6n Sexual en el Siglo XX. 

Los grandes cambios socioecon6micos y los progresos científicos que se

han dado durante el siglo XX nos conducen a efectuar de éste un estudio

por separado, considerando que dichos cambios y progresos son los res- 

ponsables de diversas transformaciones en la concepci6n, los valores, 

las actitudes y el comportamiento en sexualidad humana de distintas so
ciedades en el mundo. Todos esos cambios y progresos, desde luego, son

consecuencia de la etapa de industrializaci6n de fines del siglo XVIII

y principios del XX, de las teorías econ6micas y filos6ficas que se
abrían paso, as! como de los avances de múltiples disciplinas cíentífi- 

cas como la física, las matemáticas, la química, la biología, y algunas
otras que comenzaban a tomar auge como son la psicología, la antropolo- 

gla y la sociología; todo ésto, claro está, afectándose recíprocamente. 

Entre los cambios y progresos de importancia, s6lo baste de momento se- 

ñalar la instauraci6n del " Socialismo" en distintas regiones, la crea - 

ci6n de los medios masivos de comunicací6n, la variedad de aparatos e - 

lectr6nicos como las computadoras y las naves espaciales, la energía at6

mica y sus derivados para efectos destructivos, los descubrimientos de

la química y la medicina, y en materia de sexualidad humana propiamente, 

el reconocimiento y la importancia de una " sexualidad infantil% el des

cubrimiento de la " píldora", y la institucionalizaci6n y

a niveles nacionales, de una Educaci6n de la Sexualidad Humana. 

A pesar de todos estos cambios y progresos, nos dice Neíra ( 1982)(
3 l), 

toda la herencia religiosa antisexual, antiplacer y antihumanistica, y
los rasgos machistas, puritanos y de doble moral persistieron hasta la

entrada del siglo XX en todos los países del mundo occidental y aún per
sísten en gran parte del mundo hispanoamericano". Asimismo, señala este

autor, " la religi6n trata de suprimir la sexualidad, la escuela intenta

negarla, los padres la ignoran y pretenden ínhibirla, los compañeros la

ritualizan, la ley la proh£be en muchas de sus formas y las autoridades
en muchos casos, pretenden limitarla". Además de estos elementos" neja

tivos " de la sexualidad, existen otros como son el de la formaci6n de

roles estereotipados en el hombre y la mujer, y la explotaci6n y sojuzga
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miento del hombre por el hombre. Sin embargo, no todo pinta de color

negro, y existen una serie de innovaciones a favor del progreso y mejor

desenvolvimiento del hombre, entre los cuales, para efectos de nuestro

estudio, mencionaremos la introducci6n de programas nacionales institu

cionalizados en materia de educací6n de la sexualidad humana, que se

han llevado a cabo en forma permanente y sistemática en distintos paí - 

ses. La íntenci6n del presente inciso es hablar precisamente de algu - 

nos de estos cambios, progresos y programas desarrollados en algunos

países con heterogéneos sistemas socioecon6micos, incluyendo al nuestro. 

Puede decirse que la emancipaci6n de la sexualidad es uno de los rena - 

cimientos más interesantes de nuestra época, en donde tanto el hombre

como la mujer acometen esta empresa de realizací6n humana que presupone

la reestructuraci6n de la sociedad. A fines del siglo XIX y principios

del XX, esta liberaci6n fue obra principalmente de intelectuales y artis

tas, y más adelante, a mediados del siglo, fue continuada por políticos

y pedagogos progresistas. Entre los descubrimientos importantes que tu

vieron un fuerte impacto en el terreno de la sexualidad están el de

Albert Neisser en 1879( 3 Oacerca de la causa de la gonorrea, los gono- 
cocos, y el de Credé en 1884 quien encontr6 un remedio para la bleno - 

rrea en los recién nacidos, producida por la presencia de gonococos en

la madre. En 1929 Fleming descubrí6 la penicilina y ello permití6 que

por primera ocasi6n pudieran tratarse con antíbí6ticos las enfermedades

venéreas. Pocos años antes, en 1905, Fritz Schaudium public6 el descu - 

brimíento de la Spirocheta Pallídum, causante de la sífilis, encontrán- 

dosele remedio en 1909. 

Entre los primeros estudios que se llevaron a cabo sobre el comportamien

to sexual de lo que la gente hace normalmente en. su vida er6tica, están

los de Havelock Ellis ( 1859- 1953) en Inglaterra. Por ese entonces sur- 

gi6 otro enorme estudioso del comportamiento sexual enfocado a la psico

patología, y quien diera una gran importancia a los sucesos de la pri - 

mera infancia, dando origen a una teoría de la sexualidad infantil de la

que hablamos en el inciso anterior sobre desarrollo de la sexualidad en

el niño; nos estamos refiriendo a Sígaund Freud ( 1856- 1939), quien es fun

dador del psicoanálisis. Mas adelante, en 1928, se form6 la Liga Mun - 
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dial para la Reforma Sexual, fundada por Forel, Ellis y Hirshgeld ( -
4) . 

Ese mismo año apareci6 " El matrimonio perfecto " de Van de Velde, obra

de gran influencia en ese entonces, aunque se intent6 prohibirla, en don

de Van de Velde describe mayores posibilidades de variaci6n en las rela

ciones sexuales entre esposos. Al año siguiente, en 1929, aparecieron

dos obras importantes: Marriage and Morals, de Bertrand Russel, que pro

pugnaba entre otras cosas una reforma radical del matrimonio y un replan

teamiento del amor libre sobre nuevas bases morales, y el estudio de

B. Malínowski sobre las relaciones de parentesco y vida familiar de los

indígenas de las Trobíand, cuya influencia es aun reconocida. Por ese

entonces, surge un inapreciable trabajo, y no del todo reconocido, que

llev6 a cabo Wilhelm Reich ( 1897- 1957), intentando reconciliar el psi - 

coanálisis y el marxismo ( denominado freudomarxismo). Este autor fun - 

d6 en Berlín en el año de 1930 la Asociaci6n Alemana para una Política

Sexual Proletaria que aspiraba, en aquel entonces, a conseguir la aboli

cí6n de las leyes contra el aborto y la homosexualidad y la divulgaci6n

de informaci6n sobre el control de natalidad ( 7); dos años antes ha - 

bía fundado la Sociedad Socialista de Informaci6n e Investigaci6n Sexua

les( 38). Public6 en 1932 su libro " La Lucha Sexual de los J6venes " 

intentando, por primera ocasi6n, " de acuerdo con convicciones de orden

científico, dar a los j6venes respuestas claras respecto al gran proble

ma de la maduraci6n sexual ,(
39 ), 

e incluye aspectos sobre Anatomía y

Fisiología de los Aparatos Reproductores masculino y femenino, Respues- 

ta Sexual Humana, y Relaciones de Camaradería entre j6venes y su repre- 

cusi6n en el trabajo político, entre otros puntos. En enero de 1929

abri6 junto con otros colaboradores, " el primer dispensario de higiene

sexual para trabajadores y empleados, que proporcionaba informaci6n li- 

bre sobre control de la natalidad, crianza de niños, educací6n sexual

para niños y adolescentes, y estaba abierto al público para conferencias

y discusiones " ( 
40). 

Antes de continuar con la descripci6n de distintos trabajos relacionados

con la sexualidad humana, no podemos dejar pasar desapercibidos los efec

tos de las dos guerras mundiales ( la Primera de 1914 a 1919 y la Segunda

de 1939 a 1945) en la revalorizaci6n del individuo, la posici6n y roles

sexuales de la mujer en la sociedad y la aceptaci6n de distintas formas
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de comportamiento sexual, y pocos años después, la influencia que en d -i

chos cambios han tenido, por un lado, los fen6menos demográficos refe - 

rentes a la sobrepoblaci6n o concentraci6n masiva de personas en una zo
na territoríal determinada, con los problemas de urbanizaci6n que se

derivan como en el caso del Distrito Federal en nuestro país y, por el

otro, los problemas sociales, entre los cuales tenemos los de la sexua- 

lidad como son el aborto, la violencia en la sexualidad, las enfermeda - 

des venéreas, etcétera, reforzados por sistemas legales obsoletos y sis
temas socíoecon6micos y políticos sujetos a modíficací6n. 

Cabe señalar que en circunstancias de guerra, las personas bajo este
enorme stress son empujadas hacía la emisi6n de conductas que de ordí- 
nario reprobarían. En el periodo de la posguerra, señala Katchadourian, 

la cultura común fue más secularizada y liberalizada por algunas in - 
fluencias adicionales, incluyendo la difusi6n del psicoanálisis y de las

1

ciencias socíales"  — i

Otras influencias suciales importantes que ayudaron a liberalizar las
conductas sexuales se relacionaron con el aumento del tiempo libre, me

diante la reducci6n de las horas laborales por semana y el aumento de
períodos vacacionales como prestaciones a los trabajadores, y con la
mejora en la calidad y mayor disponibilidad de medidas anticonceptivas. 

El hombre, una vez liberado de la necesidad imperante de ocupar su tiem

po con el trabajo, podría emprender la satisfacci6n de otras necesida - 

des, sobre las que se aprovecharon diversas organizaciones interesadas
en crear necesidades ficticias y perpetuar una situaci6n de " alinea - 

ci6n". De ahí que se desvirtuara y explotara indiscriminadamente la se

xualidad humana, presentándola como un arriculo de consumo barato, útil

y agradable a través de la serie interminable de anuncios publicitarios
en televisi<5n, cine y revistas de diversos tipos, lo que a su vez trae- 

rla como consecuencia la creaci6n de " modelos estereotipados" de belle- 

za superficiales y ficticios de la mujer y el hombre que se han expor- 

tado a distintos palses como el nuestro, desencadenando problemas en el

proceso de autoestima de no pocas gentes, problemática que en este estu
dio no corresponde analizar. 

Volviendo a la descripcí6n de estudios sobre el comportamiento sexual
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que venlamoshaciendo , destaca sin lugar a dudas el trabajo de investi- 

gaci6n llevado a cabo por Alfred C. Kínsey ( 1894- 1956) y sus colabora- 

dores el año de 1938, en Norteamérica. Se le considera como la prime- 

ra investigací6n científica con un gran námero de gente y con un enfo- 
que marcadamente sociol6gico, cuyos resultados se publicaron en 1948 (41) 

42) 
y 1953 . La muestra de sus estudios estaba compuesta de 5940 muje

res y 5300 varones residentes en los Estados Unidos, de una gran varíe

dad de edades, estado civil, ocupaci6n, localizaci6n geográfica y deno
minacíones religiosas, entre otras. Su principal método de investiga- 

ci6n fue la entrevista personal, y con toda probabilidad, comenta Kat - 

chadourian, " níngdn otro libro publicado durante varias décadas ha des

pertado una respuesta tan amplia como lo hizo el primer informe de Kin- 

sey sobre la conducta sexual del hombre ". Desde luego es un estudio

que, como todos, no se salv6 de las críticas metodol6gicas, sin embargo, 

muchos mitos se desplomaron con el estudio sobre la conducta sexual del
31) 

hombre y la mujer y del cual surgi6, como lo hace notar Neira

una nueva profesi6n : la del investigador sexual", cuyos hallazgos ¡ ni

cíaron una visí6n a fondo sobre el comprotamíento sexual. 

A estas alturas, en el a5o de 1952, se fund6 la Federaci6n Internacional

de Planificaci6n Familiar ( IPPF), reconocida oficialmente en 1966 por

la Organizaci6n Mundial de Salud ( OMS), y miembro consultivo de la UNESCO

y UNICEF. Esta organizaci6n consiste en asociaciones voluntarias e índe

pendientes en cada país, entre cuyos objetivos está el de la idea de que

el acceso a la informaci6n sobre planificaci6n familiar debe ser conside

rada un derecho humano fundamental. 

Pocos años después, influenciados por los resultados de los estudios de

Kinsey, William Masters y Virginía Johnson efectuaron por primera vez el

estudio del comportamiento sexual, particularmente la Respuesta Sexual Hu
mana y sus perturbaciones, bajo estrictas condiciones de laboratorio, em

pleando el método experimental, cuyos resultados se publicaron en 1966( 26
y en 1970( 27). La muestra de sus estudios estuvo integrada por 382 mu

jeres y 312 hombres de distintas edades, íncluyendo solteros y casados. 
Sus hallazgos volvieron a destruir importantes mitos, especialmente so- 

bre la sexualidad femenina, revolucionando el tratamiento de las " dis- 
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funciones sexuales" con métodos más activos y eficaces demostrados ex- 

perimentalmente. Hecharon por tierra los conceptos de " impotencia" y
frigidez ", ya que ellos opinan que son generadores de fuertes " sent_i

mientos de incompetencia ". 

Otros estudios importantes del comportamiento sexual continuaron reall
zándose en algunos países del mundo. Entre ellos deben sefialarse el

trabajo realizado por Pierre Sim6n, en Francia ( 1972); el estudio Asa- 

yama ( 1975 ) llevado a cabo en Jap6n; las investigaciones realizadas

en poblaciones inglesas con adolescentes y adultos j6venes por Michael

Schofield ( 1972 y 1977), y otros estudios que se efectdan en Suecia. 

En el mismo Estados Unidos, John Hunt realiz6 otro estudio ( 1973) impor

tante sobre conducta sexual. Poco después, Shere Hite llev6 a cabo

otro interesante estudio ( 1976) sobre la sexualidad, titulado Informe

Hite, el cual se convirti6 en una de las publicaciones más importantes

en el campo, ya que hace referencia a la sexualidad femenina y masculi
na de manera muy seria y completa. 

Todos estos estudios, y los demás que se han venido realizando, poseen

suma importancia en los cambios de conceptualizacíft de la sexualidad

humana, ya que proveen nuevos puntos de referencia sobre la importancia

que ésta representa en la vida humana. La difusí6n de los resultados

de dichas investigaciones está cambiando las actitudes de las autorída~ 

des civiles y religiosas, así como las de la poblaci6n en general, hacia

sus expresiones, y a su vez, han contribuido a la transformaci6n de va- 

lores y al desarrollo de una ética personal más humanista. La ideas de

normalidad sexual, las normas, y la moralidad son temas actuales de dis

cusi6n entre los j6venes y las generaciones de mayor edad, sin embargo , 

en la actualidad ya se puede hablar con franqueza sobre el tema, y ya
ha penetrado, como en el caso de nuestro país, en el dominio de los me- 

dios masivos de comunicaci6n, partícularmente en la radio y la televí - 

si6n. Poco a poco, aunque muy lentamente, se impone la noc16n de respon

sabilidad frante al hijo que pueda nacer del contacto sexual. Hoy día

se concede más importancia a los conocimientos científicos especializa- 

dos y a los criterios racionales, así como a la indicaci6n facultativa de

los psic6logosy bMogos : en pocas palabras, a las disciplinas indepen
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dientes de la religi6n. Las iglesias, en este sentido, han Ido per - 

díendo paulatinamente el monopolio moral que antes ejercian. Antes de

la Segunda Guerra Mundial aún se vendian aparatos preventivos de la

masturbaci6n; hoy se venden en los comercios aparatos eléctricos que

permiten obtener una satisfacci6n, para unos artificial, para otros más

c6moda y placentera. A este respecto, en 1969 en la ciudad de Copenha

gue tuvo lugar la primera exposici6n de artículos er6ticos, cuyos pro- 
ductos en ese país parecen venderse más que los mismos quesos daneses. 

Hoy, por otra parte, parece que se ha comprendido que la sexualidad de- 

be ser objeto de diálogos informales y en estilo no autoritario, ni pa - 

ra un s6lo oyente, sino en reuniones de grupo que contemplen además

otros problemas actuales de la juventud. Algunos educadores comprendie

ron que los fines de la educaci6n sexual debían ser ampliados para com- 
partir la coeducaci6n. Afirmaron que la educaci6n sexual tendría pocas

oportunidades de ser útil si no se integraba en la educaci6n humana to

tal, dado que la sexualidad no constituye un aspecto aut6nomo de la per

sona ni se reduce a meros conocimientos sino a una totalidad en la ac

titud frente a la sexualidad propia y la de otros. 

Por otra parte, la educaci6n sexual pasa a conquistar un modesto lugar

en las escuelas, aunque no se hiciera menci6n de ella en el seno de las
familias. Se fundaron asociaciones, como veremos más adelante, y surge
toda una industria pedag6gica con libros, diapositivas, películas, dis - 

cos, emisiones de radio y televisi6n, conferencias y congresos. Kozakie
wicz ( 1975) ( 43) 

encontr6 respecto a la educaci6n sexual, que es obliga— 

toria en cinco paiges: Dinamarca , las dos Alemanias Noruega y Suecia. 

En Polonia y en Yugoeslavía es obligatoria en algunas partes del pals. En

1973, indica este autor, el estado francés legaliz6 la educaci6n sexual

pero en la mayoría de las escuelas no se había comenzado a ímpartír. Hay
algunos países, comenta él mismo, en los que es responsabilidad del maes

tro o del director de la escuela decidir si se Imparte o no educaci6n se
xual, como son : Austria, Bélgica, Gran Bretafia, Luxemburgo y Holanda. 

En tres paises europeos no existe la educaci6n sexual del todo y ésta es
prácticamente prohibida : Italía, Portugal y Turquia. 

Kozakiewicz considera que se pueden presentar tres tipos o fuentes de



educaci6n sexual: la educaci6n oficial, más 0 menos aceptada por el Mí

nisterio de Educaci6n; la educací6n reformista, generalmente promovida
por organizaciones sociales progresistas , y la educaci6n popular ím - 

partida por las familias. 

Algo positivo de los hallazgos de este autor, es que en todos los paí- 
ses, incluso en Portugal, la opini6n general es que la escuela debe ha
cerse cargo de la educaci6n sexual en una u otra forma. 

Por otro lado, en lo que respecta al papel que la mujer ha venido desem
peñando en la sociedad, se perciben también notorios cambios. La mujer

ha empezado a despertar de su eterno sueño de sumisi6n, luchando por te
ner voz y voto en un mundo que antes la consideraba débil e irresponsa- 
ble. Se ha ido abriendo las puertas en las fábricas, las artes, los

cargos pu-blicos, la ciencia y los altos niveles jerárquicos de un go - 
bíerno. El hombre , por su parte, parece estar modificando también sus

roles en la sociedad: aunque en poca medida, ya coopera en los quehace- 
res del hogar y cuida de sus hijos con suficiente atenci6n. Sin embar - 

go, se mantiene aun el modelo androcentrista o de dominaci6n masculina

principalmente en los palses del Tercer Mundo, y, aunque parezca extraño, 
también en los paises con un sistema socialista (

44 ) . 

A su vez, otro surgimiento de interés social de nuestro siglo es el de
sarrollo de lo que se ha venido en llamar una " Nueva Moral Sexual"(

4 -) 

de donde han surgido " modalidades no convencionales de la vida sexual" 

como el sexo grupal, el sexo compartido, el intercambio de parejas, y

otras conductas más como la " solterTa", el matrimonio abierto ( sin ex¡ 

gencia de fidelidad), la bisexualidad, etc. Este tipo de conductas sur - 

gi6 en los Estados Unidos en la época de los sesentas y se ha extendido
a otros países, sobre todo en Europa. Se ha intentado comprender este

tioo de comportamiento, encontrándose dos versiones: por un lado están

quienes opinan que estas modalidades son consecuencia de la permisiví - 

dad y de la ociosidad propiciadas por la sociedad de consumo y, por el
otro, entre cuyos int

1

árpretes está el destacado psic6logo Carl Rogers, se

argumenta que los motivos por los cuales se integra una comunidad de
hIppíes ", es " el deseo de huir de la alienací6n y del aislamiento in- 

dividual, que son cada vez más frecuentes en nuestra sociedad". Ellos, co
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menta, están ansiosos por escapar de la deshumanizaci6n de un mundo domi

nado por las computadoras, y de refugiarse en un lugar al que puedan

pertenecer como personas, ambicionando participar de relaciones profun- 

das y compartidas. Asimismo, dice el autor, las comunidades ofrecen a

las personas la oportunidad de ser ellas mismas de manera total e inte

grada, lo que es cada vez más difícil en la vida moderna. De esta mane

ra, la vida se vuelve menos fragmentada. 

Antes de pasar a describir el trabajo que en materia de educaci6n de la

sexualidad humana han desarrollado algunos países en el presente siglo, 

queremos concluir los puntos anteriores de alguna manera, señalando

que gracias a la emancipaci6n de la sexualidad humana muchos han llega

do a comprender que a pesar de que continuan presentándose serios pro - 

blemas sociales de la sexualidad en todo el mundo, estos no son más que

la máscara que oculta otros más importantes y de cuyas raíces emergen, 

además de los socioecon6micos y políticos, otros tal vez no menos ímpor

tantes, como son . las relaciones de dominací6n y de violencia, la in - 

comunicaci6n, los sentimientos de aislamiento y soledad, así como la

falta de intimidad y contactos cordiales y amorosos con otras personas. 

Suecia

Iníciamos con este pals debido a que, sin duda alguna, lleva la vanguardia

nivel internacional en la iniciativa y alcances en lo que se refiere

la Educaci6n de la Sexualidad Humana. A partir de los años cuarenta

la enseñanza formal de la educaci6n sexual es prácticamente un hecho, y

poco después, en 1956 una materia obligatoria. 

En este país se cre6 la Asociaci6n Nacional para la Informaci6n Sexual

RFSU) en el año de 1933, bajo la iniciativa de Elise Ottesen- Jensen y

algunos médicos, entre cuyos prop6sitos se tienen el de introducir la

educaci6n sexual en todas las escuelas del pais a todos los niveles de

escolaridad; la creac16n de centros de protecci6n y de informaci6n se - 

xual, fijos en las ciudades y ambulantes en el campo; el derecho al abor

to y la esterílizac16n segin indicaciones sociales y médicas; la puesta

a disposicí6n de anticonceptivos para quienes tengan necesidad de ellos, 
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pudiéndolos adquirir gratuitamente, y otros aspectos no menos importan- 

tes. 

La RFSU es un movimiento popular, sin relaci6n con los partidos polí - 

ticos o los grupos religiosos, y pueden ser miembros de ella las perso

nas y los organismos que deseen sostenerla con sus esfuerzos. Varias

de sus funciones han sido asumidas por los medios de comunicaci6n social

y los muy importantes canales de informaci6n de las organizaciones mi.em- 

bros, entre los cuales se cuentan varios sindicatos y diversos movimien- 

tos feministas y de otro carácter social. 

La RFSU se ha interesado muy especialmente durante los últimos dece ~ 

nios por la pedagogía de la sexualidad. Desde su creaci6n, la asocia - 

c16n ha afirmado que la escuela puede desempeñar un papel muy importan- 

te en la educací6n sexual de los niños y j6venes, aspecto que reviste

particular importancia en este trabajo. Esta asociaci6n ha publicado

diversos tipos de materiales informativos accesibles al público a un

precio m6dico. Cada año da cursos a unos dos mil participantes repartí

dos en grupos de 20 o 30 personas. A partir de 1968, la RFSU recibe la

subvensi6n de la municipalidad de Estocolmo, así como una subvensí6n del

estado ( del Ministerio de Educací6n Nacional) para sus actividades pe- 

dag6gicas. 

En el año de 1945 se edít6 oficialmente el primer libro del maestro so- 

bre educaci6n sexual para las escuelas primarias municipales, lo que re

presenta el primer esfuerzo en este sentido a nivel mundial y, poco des

pués, en 1956 se derrumb6 el último basti6n de la oposici6n conservadora

local, y la educaci6n sexual se imparti6 tefticamente en todas las es - 

cuelas del país. 

46 ) 
Segi1n datos proporcionados por Valabregue ( 1973) ' en el año de 1971

el 90% de los alumnos suecos han recibido ya educaci6n sexual en la es- 

cuela, debido a que, como ya se dijo, en 1944 se implant6 la educaci6n

sexual en las escuelas públicas, considerándose obligatoria en todas las

escuelas a partir de 1956. 

Ahora bien, es importante mencionar que la RFSU está convencida de que

mientras los docentes no estén perfectamente preparados para su tarea, 

no tendrán una enseñanza válida de la sexualidad y de la vida en común. 

Recomienda ampliamente y, ante todo, preparar bien a los profesores. 
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Desde su creaci6n, la RFSU ha exigido que se de educaci6n sexual en las

escuelas y que sea obligatoria para los docentes, y lo más importante

es que la mayoria de los docentes coinciden en que la escuela debe ím - 

partir una educaci6n sexual, lo mismo que la mayoría de los ciudadanos

suecos. 

A Suecia se le considera como el país de vanguardia en el terreno de la

educac16n sexual en la escuela, aunque todavía con diversas metas por

alcanzar. En este sentido, la característica fundamental de la revolu

ci6n sexual en Suecia es la tolerancia; es decir, aceptan a la sexuali- 

dad como un hecho vital y consideran que hombres y mujeres, en igualdad

de condiciones, deben tener libertad para expresar su sexualidad natu - 

ral sin incurrir en condenací6n moral o estigma social, siempre que con

ello no se produzcan daños a otros. Esta aceptaci6n de la sexualidad

está reflejada en la política nacional y ha sido incorporada a las le - 
yes. Los problemas sexuales se discuten con una franqueza que choca no

pocas veces al visitante extranjero, pero que para la mayoría de los sue

cos resulta completamente 16gica y natural. Debe entenderse que tam - 

bién ellos cuentan con normas de moralidad sexual. 

Por otra parte, las relaciones sexuales antes del matrimonio son abier- 

tamente aceptadas por la sociedad sueca. A la fecha, existe una amplia

aceptaci6n a la sexualidad prematrimoníal y extramatrímonial en Igual- 

dad de condiciones para el hombre y para la mujer. 

En lo que se refiere a los roles sexuales masculino y femenino, desde

1962, año en que se introdujo un nuevo sistema en las escuelas pdblicas, 

los muchachos vienen recibiendo enseñanzas tan tradicionalmente femeni- 

nas como el coser y tejer, economía doméstica y cuidado de los niños. 

Esto significa que la educaci6n sexual en las escuelas ha tenido una in

fluencia primordial en la actitud igualitaría hacia los sexos. 

Por otro lado, este país ha participado activamente en la planificací6n

familiar a escala internacional. Tanto en la investigaci6n como en la

cooperac16n técnica, Suecia ha promovido el desarrollo y patrocinado va
rios proyectos piloto. Los programas incluyen la capacitaci6n de asis- 

tentes locales de planificaci6n familiar ( médicos, enfermeras, comadro- 

nas y asistentes sociales ) y la puesta en marcha de clínicas especial¡ - 
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zadas dependientes de los servicios sanitarios normales. Asimismo, Sue

cia ha sido el primer país que ha suministrado contraceptivos a otros
países, a petici6n de los interesados. 

A su vez, todos los medios de difusi6n - per! 6dicos y revistas, radio y

televísi6n - dedican mucho espacio al conocimiento de contraceptivos, 

enfermedades venéreas, papel de los wxos. aborto y otros problemas si- 
milares. 

Finalmente, cabe señalar que en el año de 1953 se fund6 en Estocolmo la

Asociaci6n Internacional de Planificaci6n de la Familia, a través de la

iniciativa de Elise Ottesen - Jensen y la norteamericana Margaret Sanger. 

Italia

De manera contrastante, y un poco a lo Inverso de lo que en Suecia se ha

realizado, a Italia se le considera dentro del terreno de la educaci6n

sexual como una sociedad conformista, apegada desde hace siglos a un es

quema tradicional de la familia que, hasta la década de los 70, s, ha co

menzado a cambiar sus puntos de vista sobre diversos hechos de la sexua- 

lidad humana contempladas en determinadas leyes que están siendo modifi- 
cadas. Entre dichas leyes se tienen la de la separaci6n de los esposos, 

la ley sobre el delito del honor, la ley sobre la Indisolubilidad del ma

trimonio y la ley sobre la defensa de la raza. las cuales fueron conce

bidas en la época de la " grandeza fascista". 

Este pais se cuenta entre los que pregonan una concepci6n caduca sobre

la sexualidad, concepcí6n que indudablemente ha dificultado una forma

de conciencia de la realidad contemporánea por parte de la clase diri - 

gente. En este marco de conformismo ancestral no se ha podido empren- 

der libremente ningún debate serio en lo concerniente a la educaci6n se

xual. 

Sobre la disertaciones que se han hecho al respecto de la educací6n se - 

xual, surgieron tres divergencias fundamentales que separan a los peda- 

gogos Italianos en materia de educaci6n sexual. La gama de opiniones en

díscusi6n van desde la moral cat6lica, que pasa por ser la más estric- 

ta, hasta la moral reichiana, considerada la más contestaria. Como re - 
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presentante de la opíni6n cat6lica, Pío XI decía :" la educaci6n per - 

tenece en primer lugar a la Iglesia por el orden sobrenatural que Dios

le ha conferido y que es por esta causa absolutamente superior a cual - 

quier orden natural". Destacan en líneas generales tres direcciones

principales en la enseñanza cat6lica : a) la castidad, b) el amor dni - 

co consagrado por el matrimonio y c) la fecundidad según el derecho na

tural. La Iglesia Cat6lica con sede en Roma, continúa negando a las pa

rejas el derecho de decidir sobre el número de hijos, proclamando que

todo método- anticonceptívo va contra la naturaleza. El único método per

mitido es el menos seguro, y se le conoce con el nombre de % étodo de

ritmo" descubierto por los doctores Ogino y Knauss. Al respecto, cabe

señalar que a partir del año 1971 se permiti6 hacer propaganda sobre los

medios anticonceptivos catalogados como " el libre acceso al pecado". 

Por otra parte, tenemos a la Moral Reichiana surgida en Italia en los

años cincuenta, comandada por Luígi de Marchí, un sex6logo freudiano for- 

mado después en la escuela de Wilhelm Reích. El grupo de pioneros segui- 

dores de De Marchi, iniciaron los ataques a los tabiles, a los prejuicios

y a las leyes ( escritas o no escritas) que dominan la sociedad italiana

particularmente. 

De Marchí censur6 sobre todo a la clase dirigente de su país, ya que

actuaba de acuerdo con las directivas del Vaticano, considerándola res- 

ponsable del clima de represi6n sexual y de atraso mental de la pobla - 

ci6n. En lo concerniente a la influencia clerical, De Marchi llam<5 la

atenci6n sobre uno de los aspectos más incidiosos: la confesi6n, cuyo ín

terrogatorio lleno de alusiones morbosas y de un obsesivo sentido de cul

pabílidad, tiene influencia significativa en la formaci6n del niño. 

Paralelamente, en Italia se desarroll6 un grupo de personas de moral la¡ 

ca, formadas principalmente en las disciplinas psicol6gicas y pedag6gi - 

cas. Entre los expertos que han sobresalido, Valabregue ( 46 ) cita a

Díno Origlia, que en 1964 acept6 coordinar las contribuciones de un gru- 

po de psicopedagogos y de publicistas, interesados en el problema de la

educací6n sexual, para publicar un número especial de " Scuola e Cítta", 

revista dirigida por Ernesto Codignola en Florencía. 

En el año de 1966 se llev6 a cabo en Italia un congreso orRanizado en
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Bolonía bajo los auspicios del Comité para los Derechos de la Mujer, 

sobre " los aspectos éticos, jurídicos y sociales de la educaci6n se- 

xual en Italia". En dicho congreso, un profesor de pedagogía de la Un¡ 

versidad de Florencia, Lamberto Borghi, que se ocupaba en aquel enton - 

ces muy especialmente de la situaci6n escolar en Italia, expres6 el de- 

seo de que la educaci6n sexual se insertará en los programas de las es

cuelas primarias y secundarias, pero puso de manifiesto que nadie esta

ba preparado para admitirla . 

En lo referente a la educaci6n sexual antes de la pubertad, muy poco se

ha hecho en este pais en las escuelas primarias, a pesar del parecer de

distintos expertos. 

Rumania

En Rumania se piensa que la teoría y la práctica de los problemas socia

les - entre los que hay que situar a la educaci6n sexual - deben supe - 

rar los límites del marco microsocial en favor de una vísi6n compleja

que sea capaz de integrar los problemas en el sistema general del pro - 

ceso de la educaci6n humana. Sin embargo, satisfacer tal exigencia supl 
ne ir a la vanguardia de la tendencia general del progreso social y cien
tífico y hacer que un n6mero creciente de disciplinas contribuyan a la

educaci6n y al desarrollo de la autoeducaci6n de los hombres. 

En este pais se ha ido imponiendo paulatinamente a los pedagogos una

orientaci6n sistemática en lo referente a la educaci6n; el m6vil prin - 

cipal es el deseo de unificar toda la actividad educativa dentro de una

sociedad compleja y dinámica. En su sistema educativo, la educac16n se

xual no aparece como un campo aislado, frecuentemente reducido a unos

conceptos biol6gicos, sino como una parte integrante de la preparací6n

que reciben los j6venes para la vida de familia. 

La educaci6n sexual para los rumanos, no consiste en dar unas leccio - 

nes de anatomía ni en resolver con tacto " una situací6n delicada" en

las relaciones entre padres e hijos. La educaci6n sexual viene a ser una

actitud permanente de la familia, de la escuela y de la sociedad; una ac
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titud que ha de estar integrada en los procesos generales de la educa - 

cí6n social y moral de los j6venes a quienes se debe hacer comprender
que el instinto sexual, fen6meno natural, tiene en el hombre un valor

específico, afectivo, racional, étíco y social, que puede contribuir a

la organizaci6n de una vida familiar feliz e, implícitamente, a unas re

laciones más positivas entre ambos sexos. 

La mayoría de los especialistas están de acuerdo en que la educaci6n se

xual puede comenzar en el período preescolar de 3 a 4 años, e incluso

antes de esa edad. Por otro lado, la educaci6n de los padres con miras

a la preparací6n de los niños para la vida familiar se está desarrollan

do constantemente en Rumania gracias a una serie de publicaciones de

las que se hacen grandes tirajes, entre ellos folletos editados por aso

ciaciones médicas y, debido a las emisiones radiof6nicas y televisadas, 
y a los ciclos de educaci6n organizados por las universidades populares. 

Resalta que la educaci6n en Rumania exige una coordinaci6n de la acci6n

de la familia, de la escuela y de los medíos de comunicaci6n social. 

Los datos de una investigaci6n realizada por el servicio de educaci6n sa

nítaria del Instituto de Higiene y de Salud Pública de Bucarest indican

que s6lo el 3. 8% de los padres ( encuestados) de los alumnos que están

en el tercer curso escolar han impartido una educaci6n sexual a sus hi - 

jos antes de los siete años; el 17. 8% lo había hecho cuando los niños

tenían entre siete y nueve años. El mismo estudio realizado en la déca

da de los sesentas, puso en evidencia que el 50% de los padres había re- 

currido a la historia de la cigueña. Por tales motivos el problema es- 

cencial radica, sin lugar a dudas, en la " educaci6n de los educadores

que deben individualizar su accí<Sn educatíva de acuerdo con la madurez
46) 

del niño ( Valabregue, 1973) 

En Rumania se considera que el papel principal de la educaci6n sexual de

los nífios y de los j6venes debe ser desempeñado por los padres, que tie- 

nen la responsabilidad directa sobre la forma de pensar y el comporta - 
miento de la generaci6n joven. Esta educaci6n comienza con el ejemplo

que dan los padres; la actitud de éstos queda profundamente grabada en

todo el período de formaci6n de la personalidad del niño, desde sus pri- 

meros pasos hasta sus primeros actos de independencia como joven. Sin
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embargo, dado que no todos los padres están en condiciones de enseñar a

sus hijos, el segundo lugar en importancia en la educacl6n corresponde

a la escuela; en este sentido, el personal de estas instituciones así
como los cuadros médico - sanitarios adquieren una gran responsabilidad

en el campo de la educaci6n sexual. 

A su vez, el conjunto de los medios educativos en el campo de la sexua

lidad en este país tienen en cuenta los cambios rápidos que se dan en
todos los planos de la actividad social, cambios que influyen en la con

ducta moral, en los comportamientos específicos de las relaciones entre

los sexos, en las condiciones de la vida en familia, en la escuela y en
la sociedad, ya que, sin un conocimiento profundo y operante de los M6 - 
viles de tales cambios y de los rumbos que toman ciertas reacciones, no

es posible fundar sobre bases científicas la educaci6n en general y la
educac16n sexual y familiar en particular. 

Yugoeslavia

En Yugoeslavía, a pesar del deseo de igualdad entre el hombre y la mujer
y a pesar de los esfuerzos de los especialistas, la educacl6n sexual es
aun un " tema discutible " que eluden la mayoría de los pedagogos y p l
dres. 

Yugoeslavia es un pals que se encuentra entre la encrucijada de la Euro

pa Occidental y Oriental. Una parte de él se desarrolla bajo la Influen

cia de la cultura bizantina y de la Iglesia ortodoxa, mientras que la

otra, ha estado bajo la Influencia de la cultura de Europa Occidental
y de la Iglesia Cat6lica. 

Aún en los años sesentas, la continencia era sín6nimo de pureza, y la
actividad sexual seguía ligada a la idea de pecado. Sin embargo, la Cona

tituci6n y legislaci6n del pais enseñan el camino para una nueva concep- 
ci6n de la vida y de las relaciones entre los sexos. Esta comunidad so - 

cialísta, cuyo principal prop6sito es la satisfaccl6n y la felicidad del

hombre, quiere establecer una sociedad basada en la igualdad de derechos
también dentro del matrimonio, o sea entre marido y mujer, pero a pesar
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de ello, siguen respetándose una gran cantidad de costumbres patriarca

les, por lo que se considera necesario que se lleven a cabo unos progra

mas de educaci6n de la sexualidad entre la poblaci6n del país para que

todas las ideas de la revoluci6n socialista se conviertan en realidad

en la vida cotidiana y sobre todo en las relaciones entre los sexos. 

La educaci6n sexual que actualmente se imparte en el país, se da a par

tir de datos científicos procedentes del campo de la biología, fisiolo- 

gía, psicología y sociología, entre otros. 

En los últimos años se han reeditado numerosos manuales, se han organi

zado emisiones televisadas y se han utilizado diversos medíos audioví- 

suales. Oficialmente, en el sistema escolar de Yugoeslavia, la educa- 

ci6n sexual está integrada en un curso de educaci6n cívica y moral que

inicia a partir de los siete años, sin que ello quiera decir que no se

preocupan por el desarrollo de los años anteriores. 

Los pedagogos y algunos padres expertos están de acuerdo en reconocer

que la eduaaci6n sexual debe comenzar desde el nacimiento. Para ello

es necesario contar con la entusiasta colaboraci6n de los padres. Si

el padre y la madre han deseado a su hijo, si éste se siente amado y acep
tado en todas las etapas de su evoluci6n, tendrá todas las oportunida- 

des de desarrollarse arm6nicamente. Ningún libro, ningún curso de edu

caci6n sexual será nunca tan necesario como el ejemplo de unos padres

unidos, atentos a sus hijos, y la educaci6n sexual no alcanzará sus fi

nes si el niño no ha descubierto el amor a través del que le brindan

sus padres. 

Gran Bretafia

En Gran Bretaña las autoridades locales son responsables de la aplica - 

ci6n de las dírectivas gubernamentales, pero no tienen poderes en lo que

se refiere a la elaboraci6n de programas, salvo para la educaci6n reli- 

giosa que es obligatoria. 

Cada director es libre para elaborar él mismo sus programas. A continua

ci6n, los profesores de cada clase deciden sobre su contenido. Si el di - 

58



rector es contrario a la educación sexual, este sistema impide que la
reciban los alumnos de ciertas escuelas. Bajo el pretexto de que ellos

se educaron en una ápoca en la que tal enseñanza no existia, algunos di

rectores creen frecuentemente que la ignorancia es la mejor defensa de
un niño frente al desarrollo de las experiencias sexuales fuera del ma
trimonio. Los prejuicios y el pudor parecen ser frecuentemente las

principales causas del abandono de los proyectos destinados a introdu - 

cir la educación sexual en los programas escolares. Además, el Gobier- 

no no tiene una Política definida en esta materia, o al menos hasta
19 70, señala Valabregue ( 4 6 ). 

No se sabe exactamente en qué regiones se imparte la educación sexual. 
En un estudio realizado por Míchael Schofield, libro publicado en 1965

por Longmans and Co. Ltd, señala un número de hechos significativos. 

La encuesta de Schofield se realizó con un muestreo de 1873 jóvenes de

quince a diecinueve años, de los cuales 934 eran hombres y 939 mujeres. 
En este estudio se pudo comprobar que el 47% de los hombres habían re - 
cibído educación sexual y que el 53% no la habían recibido. El 86% de

los muchachos respondieron que si han sido informados, en tanto que el
14% restante respondieron negativamente. Sin embargo, el 33% de los chi

cos y el 30% de las chicas confesaron haber aprendido por medio de amí - 
gos lo que eran las enfermedades venéreas. Las informaciones dadas por

los amigos son frecuentemente Inexactas, llenas de prejuicios o inspira

das en tables. Entre otros puntos, el 47% de los muchachos y el 43% de

las muchachas no estaban satisfechos ni de la importancia dada a la edu
caci6n ni de su calidad, que generalmente se funda en principios reli - 
giosos. Schofield considera dentro de sus conrlusiones que el profe - 

sor desempeña un papel muy importante en materia de educación sexual..., 

sobre todo entre los muchachos pertenecientes a la clase obrera que ra- 
ramente son informados por sus padres. 

Por otra parte, desde 1923 la Comisión encargada del estudio de las ta

sas de natalidad se pronunció a favor de la educación sexual en las es- 

cuelas, con el fin de salvaguardar la salud moral de los jóvenes. S610

veinte años más tarde empezó a Interesarse el Ministerio de Educación. 

La publicación de los Informes del Ministerio de Educación contenía re - 
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comendaciones tan tímidas que muy pocas autoridades locales las pusie- 

ron en práctica. Por este motivo, esto es, al no ser firmes y preci - 
sas las indicaciones del gobierno, las autoridades locales apenas les

prestan atenci6n, de forma que sigue manteniéndose el statij quo de una

educaci6n asexuada. Ni la National Marriage Council ni la Asociaci6n

para la Planifícaci6n Familiar tenían inicialmente el proyecto de ocu- 

parse de la educaci6n sexual, pero estos dos organismos han sido indu- 

cidos poco a poco a responder a las llamadas de los directores de las

escuelas y así han emprendido la formaci6n de los profesores. 

Otro organismo, el Instítute for Sex Education and Research, está rea- 

lizando profundas investigaciones sobre el comportamiento sexual de los

ingleses y sobre las perturbaciones psicosexuales, y comienza a ejercer

influencia sobre los programas de educac16n sexual que se están elabo - 
rando. 

A su vez, el programa de ciencias naturales, propuesto en 1970 por la

Foundation Nuffíeld para los alumnos de octavo y noveno grado, compren- 

día la fisiología animal y la reproducci6n humana. Esta enseñanza con- 

tinia en los cursos de biología de la secundaria, pero la educaci6n se- 

xual se concibe en ella como una de las partes de una enseñanza más am- 

plia y no como una materia aparte. Este programa abarca la reproduc - 

cí6n, la adolescencia, la menstruaci6n, la pubertad, la menopausia, la

antíconcepci6n, las enfermedades venéreas y los problemas demográficos. 
También trata de los problemas de conducta, al mismo tiempo que las nor

mas de moralidad consideran la calidad de las relaciones con los demás. 
De igual manera, diversas agrupaciones han participado en esta evolu - 

ci6n produciendo películas, cortometrajes, dispositívas y cuadros sin6p
ticos dedicados a la educací6n sexual. La BBC Schools Broadcasting

Council perteneciente a la televisi6n inglesa, ha realizado unas emisío
nes destinadas a las escuelas, cuyos programas han versado sobre la pu- 

bertad, el desarrollo de la sensibilidad, la funci6n de los padres, la

responsabilidad social y otros temas del mismo tipo, con mucha delicade

za y sentido de lo humano. En una serie de la BBC titulada " Emisiones

escolares y educaci6n sexual en las escuelas primarias", se presentan

unas estadísticas sobre la utilízaci6n de sus programas educativos en se
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xualídad humana, que indican la favorable acogida de que ha sido obje - 

to esta serie por parte de profesores, padres y alumnos. Asimismo, una

cadena privada, la Grampian Televisi6n, present6 en 1968 siete progra - 

mas semanales de educac16n sexual destinados a niños de diez a trece a- 

ños, titulados " Vivir y Crecer Otra serie de emisiones producida

por la Grampian, bajo el título Sobre la vida sexual% se emiti6 du - 

rante el otoño de 1970. Presentaba al final de la velada unas discusio

nes cuyo fin era permitir a los padres hablar más fácilmente a sus hijos

de los temas sexuales. 

Por otro lado, las autoridades locales piensan con frecuencia que s6lo

los médicos o las asistentes sociales están capacitados para dar la edu

caci6n sexual y que ningún profano puede estar lo suficientemente pre - 

parado para ello. La mayoría de los profesores no comparten este punto

de vista y consideran que no es necesario abordar la educaci6n sexual

desde el aspecto clínico. Los médicos y las enfermeras pueden hablar, 

como especialistas de la salud, de las enfermedades venéreas o de la an

ticoncepci6n con un enfoque biol6gico, pero si ellos no tienen ciertas

cualidades humanas, su enseñanza será menos eficaz que la de un simple

profesor convenientPmente formado en educacl6n sexual. Es por ello que, 

mientras aquéllos no estén mejor educados e informados, ¿ c6mo po

drán responder a las necesidades de los niños de saber más, para prote - 

gerse mejor? 

Por último, en el año de 1970 el futuro de la educací6n sexual en Gran

Bretaña se consideraba incierto y con una evoluci6n lenta. Hasta esa

fecha los resultados alcanzados eran satisfactorios, aunque todavía con

mucho por avanzar. 

México

Antes de comenzar a hablar sobre las actividades que en materia de edu- 

caci6n de la sexualidad se han llevado a cabo en nuestro país durante

el presente siglo, queremos describir algunos eventos que sobre este te

ma se han presentado en Latinoamérica. El hecho de que no le dedique - 

mos un espacio " significativo" al conjunto de países de Latinoamérica

y, que por tanto, aquí nos refiramos brevemente a él, tiene como raz6n

principal la que argumentan, por un lado, Neira ( 31), quien dice que
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11 no tenemos investigaciones para presentar una visi6n general de nues- 
tra cultura, lo cual probablemente no sea posible dada la diferencia en

tre países y entre regiones de un mismo país, que en ocasiones es mucho

mayor que la que se da en Europa o en Norteamérica y que, sin embargo, 

un razgo que se ha considerado característico de la cultura hispanoame

ricana es el machismo " y, por el otro, Corona ( 1980) ( 47 )
quien encontr6

dificultades para hacer una descripc16n de la sexualidad en América La

tina debido a que " hay un gran número de países ( por ejemplo Guatemala, 

Colombia, Perá, etc) con características muy similares a las mexícanas y, 
muchos paises que se encuentran involucrados en procesos políticos que

están transformando su sexualidad pero que aún resultan poco analiza - 

bles". 

Representa un gran interés para los estudiosos de la sexualidad humana

en Latinoamérica, la creaci6n en 1976 de una instituci6n de gran enver - 

gadura para respaldar el desarrollo de programas de educaci6n de la se - 

xualidad humana a nivel nacional de países de América Latina y del Cari- 
be, denominada Comité Regional de Educaci6n Sexual para América Latina

y el Caribe ( CRESALC) y cuya sede se encuentra en Bogotá, Colombia. Pa - 

ra conocer sus antecedentes, es menester hablar sobre la secuencia de

tres seminarios realizados en Suecia y coordinados por la Agancia Sueca

para el Desarrollo Internacional ( SIDA ): el primero sobre " Educací6n

Sexual y Paternidad responsable realizado en 1970, el segundo en 1972 y

el tercero en 1976 sobre " Educaci6n Sexual y Desarrollo Social", en cuyo

conjunto han participado un total de 75 personas procedentes de 24 paí- 

ses de Latínoamérica y del Caribe. Los participantes de los primeros

dos seminarios organizaron una serie de eventos similares que dieron ori

gen al CRESALC. 

En cuanto a México, retomando el interés inicial de hablar sobre la edu= 

caci6n de la sexualidad humana en nuestro país durante el siglo XX, la

descripci6n se enfocará a las acciones que en este terreno se han lleva- 

do a cabo específicamente. Dejaremos un poco de lado el referirnos a los

cambios socioecon6micos y políticos, y sus repercusiones en el comporta - 

miento sexual, como es el caso de la Revoluci6n Mexicana, las Reformas

a las Leyes Jurídicas, las Reformas Laborales, etc. 

De las primeras informaciones que recibimos acerca de las actividades de
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Educaci6n Sexual en México está la que nos refiere gaavedra ( 1967) ( 48) 
quien comenta que en el año de 1908 el Doctor Andrés Benavides, en la

ciudad de Toluca, Máx., ofreci6 una serie de conferencias sobre temas

sexuales, a pesar del medio hostil en aquella época, y además edit6 un
peri6díco que títul6 " La Espirila.% a fin de divulgar conocimientos en

materia de educací6n sexual. En ese mismo año, la Sociedad Mexicana Sa

nitaria y Moral de Profilaxis de las Enfermedades Venéreas más tarde de

nomínada José Terrés, ínici6 la publícae-16n de un peri6dico intitulado

La Cruz Blanca" en donde aparecieron trabajos como " La Educaci6n Se- 

xual Precoz", " Medidas que convendría tomar en México para luchar con

tra las enfermedades venéreas ", " ¿ En nuestro medio social es conve- 

niente la educací6n de niños y niñas en común?, " El problema sexual en

la escuela % " La profilaxía de las enfermedades en la escuela% ', La

moral sexual en la escuela", entre otros. 

Sin entrar en el análisis de todos los temas tratados en esta ápoca, di

ce Saavedra, " debemos señalar que para entonces ya existía la inquie - 

tud de orientar al público en los problemas de educaci6n sexual, desde

el punto de vista de la profilaxis de las enfermedades venéreas, de la

educací6n moral y de los problemas conexos con los asuntos de la sexo- 

logía". 

Durante los años de 1912 - 13, siendo rector de la Universidad Popular

Mexicana, el Doctor Alfonso Pruneda organiza ciclos de enseñanza de edu

caci6n sexual, a los que concurrían multitud de j6venes. En el año de

1915 se efectúa un Congreso Feminista en Mérída, Yuc. en donde se tra - 

ta el problema de " La mujer en el porvenir", refiriéndose a su papel

sexual frente al futuro. 

Todavía por el año de 1920, comenta Saavedra, hablar de educaci6n se - 

xual era una especie de sacrilegio, y " algunos conferencistas tenían

que ir con celo y, medida en sus palabras". Dos años después, Ignacio

Millán escribe su tesis recepcional acerca de la " Higiene Escolar", en

donde plantea firmemente a la Secretaría de Educací6n Pública la impor- 

tancia que tendría la implantaci6n de la Educaci6n y la Higiene Sexual

en las escuelas. En el Congreso Mexicano del Nifio, el año de 1923, la

escritora Teresa Farlas de Issai expone el tema " C6mo puede iniciarse

la educaci6n sexual en los niños", en donde propone se comience con el
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estudio de la conservaci6n de las especies. Poco después, en 1927 se

llev6 a cabo una extensa y gran campaña antivenérea en toda la Repúblí
ca Mexicana, inaugurada en Toluca, Edo. de México, la cual dur6 varios

años y con lo que, según Saavedra, " se empez6 a desbastar el tabú se- 

xual". A los tres años siguientes, se reuni6 en México el VII Congreso

Médici Latinoamericano, entre cuyas conclusiones figura la que se refie
re a recomendar a los países latinoamericanos la educaci6n e instruc - 

ci6n sexual adecuada como medida de eugenesia, as! como la de la decla- 

raci6n obligatoria para combatir las enfermedades venéreas. 

Según refiere Saavedra, desde 1930 la educaci6n sexual se había implan- 
tado, prácticamente en forma de cátedra especial, en la Escuela Nacio - 

nal Preparatoria. Por esos entonces, la Sociedad Mexicana de Eugenesia, 

antes Sociedad Eugénica Mexicana, de cuyo origen no tenemos un conocí - 

miento preciso, se dirigí6 a todos los gobernadores de los Estados de

la Repáblica eviándoles el Proyecto de Educaci6n Sexual y Profilaxis
de las Enfermedades Venéreas y el Alcoholismo. Todo parece indicar que

las iniciativas de esta Sociedad, en materia de educac16n sexual, fue - 

ron numerosas. Por ese entonces en el año de 1931 surgi6 la figura de

Narciso Bassols como Secretario de Educaci6n Pública, actuando decidida

mente en contra de la Iglesia Cat6lica en materia de política y econo - 
mía, lo que se vi6 reflejado en la Intensa tarea a favor de la educac16n
laica. Bassols, tal vez uno de los Políticos más j6venes en nuestro
país en este siglo, tenía una gran admiraci6n tanto en la teoría como

en la práctica por los fundamentos marxistas del socialismo. Fue el

primer Político mexicano verdaderamente interesado en incluir la edu - 

caci6n sexual en las escuelas públicas, proyecto que origin6 una de las
controversias más caldeadas de su Política educativa. Britton ( 1976) 

49) 
Indica que varías organizaciones de padres de familia, la prensa

conservadora y numerosos maestros descontentos reunieron esfuerzos pa - 

ra producir una alteraci6n seria en las escuelas del Distrito Federal y
un desafío abrumador a la autoridad de Bassols en la Secretaria. 

Influenciado Bassols en un estudio que le present6 la Sociedad Eugenési
ca Mexicana, nombr6 una Comísi6n Técnica Consultiva que efectuara un es
tudio similar al presentado por dicha Sociedad, en cuyas conclusiones
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recomend6 que los " departamentos apropiados de la Secretaría bosqueja

rán un programa de educaci6n sexual que habría de enseñarse en el 3er. 

ciclo de la escuela primaria ( quinto y sexto años ) y también en las

secundarias" 

4C',) , 
debiéndose preparar para ello a los maestros. De

inmediato no se hizo esperar la reacci6n de la Uni6n Nacional de Padres

de Familia, quien declar6 su oposici6n a la educaci6n sexual en manos

de maestros " que podrían encontrar en la exploraci6n de ese tema ex- 

traordínariamente peligroso, medios de violar niños inocentes". Sos - 

tenían que la educaci6n sexual no era necesaria" porque la civilizaci6n

había existido 10, 000 años sin instrucci6n formal para niños acerca del

comportamiento sexual", calificando a su vez al proyecto, de " complot

comunista para destruir la estabilidad social en México". 

A la oposici6n presentada por dicha Uni6n Nacional de Padres de Familia, 

se anexaron otras organizaciones y algunos míles de habitantes de dis - 

tintas zonas de la República Mexicana. A pesar de ésto, en 1933 se pu- 

blic6 un manual de educaci6n sexual escrito por el Doctor Juan L. Soto

y su colaborador el Profesor A. Pérez y Soto. Estos autores recomenda- 

ban empezar la instruccí6n en asuntos sexuales durante el V año de la

escuela, con la reproducci6n de animales y vegetales ; continuar el

5' con las enfermedades de los 6rganos sexuales y, en el V año, separan

do niños y niñas, enseñar a los primeros, derechos y responsabilidades

de los hombres y, a las últimas, el cuidado de los niños. Como una me- 

dida opositora ante estas iniciativas, La Uni6n Nacional de Padres ado.2

t6 su propia táctica, a fin de paralizar el sistema escolar y forzar al

Gobierno a cesar sus planes de educaci6n sexual. Por otra parte, la Aso

ciaci6n de Padres anunci6 su intenci6n de emplear un boicot econ6mico y

social contra cualquier maestro que llevara a cabo un programa de educa

ci6n sexual. Poco tiempo después, tal vez ante las presiones ejercidas

sobre el gobierno, Bassols renuncl6 al puesto de Secretario de Educa - 

ci6n Pública, quedando en su lugar Eduardo Vasconcelos. Es interesante

hacer notar los argumentos que se emitían en contra de la educaci6n se- 

xual: " es infamia tan espantosa, que s6lo cabe en corazones corrompi - 

dos a quienes nada importa la salud de la patria y la pureza del cora - 

z6n de la niñez, por lo que se recomienda a los padres de familia quí - 
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ten a sus niños de esos colegios donde ... se les instruye prácticamen- 

te en el vicio y la prostituci6n " ( Saavedra) ( 
LS ) . 

Para el año de 1935, el VIII Congreso Panamerícano del Nifio, pide a los

gobiernos representados, que den ala educaci6n sexual el lugar que le

corresponde dentro del movimiento educativo contemporáneo, organizándo

la en forma que sea más adecuada a las necesidades y exigencias de los

alumnos de las escuelas primarias, secundaría y profesionales. Poco

tiempo después, en 1938, se inicia el Primer Ciclo de Estudios de Eup e

nesia dedicado al Sindicato de Enfermeras y Parteras, en donde se habl6

de la importancia de la Educaci6n Sexual en la primera infancia. Desde

1932 y más de diez años después de una constante insistencia, comenta
4P) ', 

Saavedra luchando en contra de muchos opositores, valiéndose

de artículos, folletos, libros y conferencias, se logr6 un clima de ma- 

yor tolerancia, al grado que si no se hubiera iniciado esta campaña edu

cativa, ya con antecedentes, no habríamos llegado hasta el momento de

ver que los sectores de oposici6n guardaron relativo silencio, por fati

ga o por convenicimiento ". 

En el año de 1947, la " Revista Mexicana de Higiene Mental" publica los

trabajos de los doctores José Luis Patiño e Ignacio Sierra, sobre el te

ma " Sexología e Higiene Mental, Onanismo y Prostituci6n". Dos años des

pués se publica en la Gaceta Médica de Oaxaca el tema sobre " La importan

cia de la educaci6n sexual y bases para su correcta aplicaci6n", que se

reprodujo en el períodico* El Universal. También en esa época se edita

un folleto sobre " Las Enfermedades Venéreas, Cartilla para los Maes - 

tros de Escuela", redactada para la Campaña Nacional Antivenérea de la

Secretaría de Salubridad y Asistencia. 

Pasando el año de 1953, se efectúa en México el Primer Congreso Regio - 

nal Latinoamerícano de Neuropsiquiatria Infantil, entre cuyas conclusio

nes está la de crear cátedras especializadas de educaci6n sexual para

j6venes y maestros. Ya para 1959, aparece el Tercer Curso de Biología

como texto escolar adoptado por las escuelas secundarías, conforme a un

nuevo programa en donde, los problemas del sexo y la reproducci6n se plan

tean de manera clara, al menos en sus aspectos bíol6gicos. 
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Para los años sesentas no fue posible cncontrar informaci6n sobre los

avances de la educaci6n de la sexualidad en México, sin embargo, cree

mos que este hueco se soslaya, considerando la importancia que revis- 

ten las acciones más defínítorias llevadas a cabo en la década de los

años setentas y que indican que se debieron a un proceso. Asimismo, ca

be aclarar que no es sino hasta estas fechas en que la educaci6n de la

sexualidad adquiere el verdadero sentido que le corresponde, en térmi- 

nos tanto de considerar a la sexualidad como una parte integrante del

individuo e inseparable de éste en toda su vida, como en plantear la ¡ m

portancia de que dicha educaci6n se procure desde los primeros momentos

de nacido el niño, integrando los aspectos bíol6gicos, psicol6gicos y
sociales. Sobre este punto puede consultarse el inciso No. 2 del Marco

Te6rico del presente trabajo, que versa sobre la Educaci6n de la Sexua

lidad Infantil. 

Para continuar con la descripci6n que hacíamos, pensamos que las accio

nes que revisten más importancia en la década de los setentas en ma- 

teria de educaci6n de la sexualidad humana, reflejan la mayor tole- 

rancia que sobre ella se presenta, demostrada en el impulso que se le

ha dado mediante la creaci6n, a nivel oficial, del Consejo Nacional de

Poblaci6n ( CONAPO) en el año de 1974 y, a nivel privado, de la Asocia - 

ci6n Mexicana de Educaci6n Sexual ( AMES ) en el año de 1972. Por su

parte, destacan también la realízaci6n de investigaciones sobre algunos

aspectos del comportamiento sexual en nuestro país. ( V6ase por ejemplo, 

Ruiz, 1975( 50». En el año de 1979 aparece a la luz pu-blica el " Progra

ma Nacional de Educací6n Sexual" ( 
51) 

que se encargara de desarrollar el

Consejo Nacional de Poblaci6n ( CONAPO). En este documento se contem - 

plan las normas y lineamíentos que dieron origen al Programa, coneni - 

das en el artículo V constitucional y en la Ley General de Poblaci6n. 

Asimismo, se da un panorama bastante amplio del concepto sexualidad hu- 

mana; se describen los principios ideol6gicos que regulan el Programa

señalado, los objetivos que éste persigue, la metodología a seguir, la

estrategia de accí6n del Programa y las actividades por realizar, así

como los resultados y avances del mismo hasta el año en que se edita el

documento. Tal vez lo que más resalta de este Gltimo punto de resulta - 
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dos y avances del Programa sea la incidencia que se comienza a tener en

el sector de los medios masivos de comunícaci6n, sobre los cuales se in

vestiga acerca de los mensajes en sexualidad que se transmiten a través

de historietas y de fotonovelas de radio y televisí6n. 

De igual manera, en ese mismo apartado del Programa se informa sobre la

capacitaci6n y sensibílizaci6n en educaci6n sexual a un grupo de guio - 

nistas y editoríalistas de las series de historietas y fotonovelas que

tienen mayor difusí6n. Sobre este proceso que conlleva el Programa, se

indica que de continuarse con su dinámica actual, " podrá convertirse en

un factor importante de cambio social orientado hacia el bienestar de

las personas, familias y comunidades", lo cual es indiscutible. 

Cabe destacar que una elevada proporci6n de profesionales de distintas

disciplinas que tienen como responsabilidad el llevar a la práctica los

principios y estrategias contenidos en el Programa Nacional de Educa

ci6n Sexual elaborado en el Consejo Nacional de Poblac16n, recibieron

capacitaci6n como Educadores Sexuales " en la Asocíaci6n Mexicana de

Educaci6n Sexual AMES ), de entre cuyas tareas, ésta se considera

prioritaria. 

Pocos años después, a principios de los ochentas, destacan como activi

dades importantes que por primera vez en nuestro pals se proyectan por te

levísi6n temas especifícos de educac16n de la sexualidad humana en un

programa denominado " Con6cete a tí mismo " cuya conducci6n estuvo a car- 

go del Lic. Enrique Brito Velázquez, en ese entonces Director del CONAPO. 

De igual manera, se introducen telenovelas cuyo gui6n es asesorado por

miembros de CONAPO, con el prop6sito de orientar a los televidentes de

estos programas en temas particulares sobre la sexualidad humana, como

son la adolescencia, los roles sexuales, la relaci6n de pareja, las re - 

laciones padres- híjos, entre otros puntos. 

Otro programa importante que se present6 en televísi6n por canal 11, es

el de " La Pareja Humana ", en el cual se discutieron diversos t6picos

sobre el tema que nos ocupa. Asimismo, no podemos pasar desapercibida

la enorme publicidad que se hizo en los medios masivos de comunícací6n

por medio de spots, especialmente en radio y televisi6n, sobre la respon

sabílidad de la pareja en procrear un hijo, haciendo énfasis en la impor
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tancia de planificar la familia e integrarla " idealmente " con un núme

ro de hijos no mayor de dos, lo que viene a ser un tema sujeto a discu- 

si6n que no abordaremos en este estudio. 

Finalmente, s6lo resta añadir que el tema de la sexualidad humana co - 

mienza a despertar gran inquietud en los estudiosos mexicanos del com - 

portamiento humano, lo que esperamos redunde en un mayor bienestar de

nuestra sociedad. 
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1) Desarrollo Psicosexual

Desde el año de 1898, Sigmund Freud, fundador del psicoanálisis, comen

zaba a detectar que la etiología de lo que 61 denominaba psiconeurosis, 

lo mismo que la neurastenia, se situaba siempre en lo sexual. Conside- 

raba este autor que los sucesos que están en la base de aquéllas patolo

glas, no correspondían al momento en que se presentaban, sino a una épo

ea de la vida de la primera infancia, no reconocidos por el enfermo. El

hecho de pensar que estas vivencias o impresiones de la infancia afecta

ban la vida sexual de los adultos, le llev6 a efectuar una serie de ob- 

servaciones sobre la constituci6n y el desarrollo infantiles. De tales

observaciones, Freud ( 1898)( 7 )
encontr6 que " los niños son capaces de

todas las operaciones sexuales psíquicas y de muchas somáticas". De es- 

ta manera, apunt6 que " as! como no es cierto que los genitales exterío

res y ambas glándulas genásicas constituyen todo el aparato sexual del

ser humano, tampoco su vida sexual empieza s6lo con la pubertad, como

pudiera parecer a la observaci6n grosera "(¡ bid). Sobre estas afirma - 

ciones, para Freud el hecho de negar que la " pulsi6n sexual " está au

sente en la infancia no es un error cualquiera : " tiene graves conse - 

cuencias, pues es el principal culpable de nuestra presente ignorancia

acerca de las bases de la vida sexual". ( p ) 

Más adelante, en sus Conferencias de Introduccí6n al PsIcoanálisís, Freud

señala que el hecho de afirmar que los niños no poseen ninguna vida se- 
xual ( excitaciones, necesidades y una suerte de satísfaccí6n ) " sería

algo tan inverosímil, desde el punto de vista biol6gico, y aún tan dis- 
paratado, como la afirmací6n de que vendrían al mundo sin genitales y
éstos les crecerían s6lo en el período de la pubertad ".( 9 ) 

Con estos planteamientos, Freud es el primer autor que desarrolla toda

una teoría de la sexualidad infantil, sin que con ello quisiera negar- 

se la influencia que tuvieron autores contemporáneos como Harelock Ellis
1898), en la formulaci6n de algunos de sus conceptos. Sin embargo, cree- 

mes que sobre la base dela teoría de aquél autor se desprendieron di - 

versos enfoques sobre el estudio de la sexualidad, reconociéndose por

primera ocasí6n, su influjo en el comportamiento humano. 
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El concepto de sexualidad tiene una amplia ascepci6n; no se restringe

al hecho de la reproducci6n ni al funcionamiento genital propiamente
dicho. 

Se le considera como un aspecto integrado a la vida de todo ser humano

y resulta inseparable del individuo mismo. Segán Alvarez ( 1979)(.- ) 

la sexualidad se comprende como " un fen6meno complejo que se ubica en

un universo de posibilidades de expresi6n. Expresiones que, a niveles

de especie biol6gíca, podemos concebir como opciones de respuesta a la

variabilidad estimulativa que ofrece el amplio medio ambiente". 

Volviendo a Freud éste autor considera que la sexualidad se presenta en

el niño mediante dos circunstancias qua a lo largo de su obra no queda

ron lo suficientemente aclaradas: una de ellas se refiere a la presen- 

cia de los adultos que cuidan del niño, quienes van a " libidínizarlo" 

para despertar en 91 la vida sexual, y la otra es una " pulsi6n sexual

inherente al nífio, filogenéticamente determinada, que se presenta en él

en forma espontánea a partir de causas internas, y cuya hip6tesis siem- 
pre la refiri6 Freud a la existencia de " determinadas substancias sexua

les de efecto excitador
8 ) 

que la biología denomina actualmente

hormonas". 

Asiráismo, Freud plante6 que el quehacer sexual" se apuntala ( anlehnen) 

primero en una de las funciones que sirven a la conservaci6n de la vida, 

y s6lo más tarde se independiza de ella" ( Ibid) . 

Más adelante, y en su mismo texto de Tres Ensayos de Teoría Sexual, es- 

crito en 1905 y modificado años después, sefiala tres caracteres esencia

les de una exteriorizaci6n sexual infantil que se observan ya en el chu

peteo o el mamar con fruici6n : a) que la pulsi6n sexual infantil, nace

apuntalándose en una de las funciones importantes para la vida; b) que

todavía no conoce un objeto sexual, pues es autoer6tica y c) que su me- 

ta sexual se encuentra bajo el imperio de una zona er6gena. 

La meta sexual de la pulsi6n infantil, dice Freud, " consiste en produ- 

cir la satisfaeci6n mediante la estimulaci6n apropiada de la zona er6ge- 

na que, de un modo u otro, se ha escogido" ( 
8 ) * 

Freud arrib6 al desarrollo de la teoría sexual infantil, a través del es

tudío que hizo de las " perversiones" o " aberraciones sexuales", como
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son la homosexualidad, el sadomasoquismo, la zoofilia, la necrofilia, 

entre otras. Llegó a- las conclusiones de que en el ser humano

existe una disposición universal al desarrollo de las perversiones, de
ahí que " la disposición constitucional del niño es enormemente más va
riada de lo que podría creerse ; merece ser llamada ' perversa polimor- 

fa' y el comportamiento de la función sexual llamado normal surge de
esa disposición, por represión de ciertos componentes" ( Ibid). 

A su vez, señala que " en ninguna persona faltará algdn complemento de

la meta sexual que podría llamarse perverso, y esta universalidad basta

por si sola para mostrar cuán inadecuado es usar reprobatoriamente el

nombre de perversi6n " . 

Dentro de las exteriorizaciones de la sexualidad infantil, el chupeteo

es tomado por Freud como modelo. Esta actividad es definida como el

contacto de succi6n con la boca ( los labios ) repetido ritmicamente, 

que no tiene por fin la nutrición, aunque en este acto de alimentarse

viene a apuntalarse la vida sexual, como ya lo dijimos` anteríormente. 

Esta acci6n de mamar con fruici6n, dice Freud, " cautiva por entero la

atenc-i6n y lleva al adormecimiento e incluso a una reacci6n motriz en
una suerte de orgasmo ". 

Al respecto, Katchadourian y Lunde ( 1979)(
30 ) 

mencionan que " la obser

vaci6n de infantes de uno y otro sexo indica que al menos algunos de

ellos parecen capaces djexcitaci6n sexual y de orgasmo". Asimismo, es

tos autores indican - que " la autoexploraci6n y la automanipulaci6n son

las formas más comunes. de actividad sexual del nifio"; en tal sentido, 

los niños pueden experimentar realmente orgasmo, a veces hasta antes
de los seis meses de edad ". ` En respuesta a la estimulaci6n sexual, 

algunos bebés varones e cperimentan la erección y otros cambios fisíol6- 
gicos que acompañan a la excitaci6n en los varones adultos. Sus máscu- 

los se ponen tensos y realizan acometidas pélvias que culminan en dis - 

tintos acmés de movimientos convulsivos de los brazos y piernas y pulsa- 
ciones penianas" ( Ibid ). 

Otro est dioso de la Sexologia qué ha destacado recientemente, 

señala también que " los bebés varones, así como las niñas, desde los

cuatro o seis meses tienen orgasmo ". (
7) 
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W. Pomeroy ( 1972) indica que " muchos niños intentan autoestimularse se

xualmente por masturbac16n tan pronto pueden coordinar el movimiento de

sus brazos y de sus manos y ai1n antes de eso, encuentran otras formas

de hacerlo" ( Ibid). 

Esta descripci6n que hemos hecho, es s6lo un breve bosquejo de las di- 
versas manifestaciones de la sexualidad infantil. Ya el mismo Freud, 

desde 1905, había considerado estas expresiones y varias más, en dife- 
rentes " etapas de desarrollo de la líbido" - oral, anal y genital. Es

ta última recíbi6 posteriormente el nombre de etapa fálíca. Con ello

queremos decir, que los niños tienen una vida sexual desde que nacen, 

la cual se desarrolla en forma gradual, desplazando su ubicaci6n de una
a otra parte del cuerpo. Según Anna Freud ( 1977) ( 

15), , 
ningún ser hu

mano puede desarrollarse hasta llegar a la sexualidad adulta normal sin

pasar a través de estas fases de la nifiez". 

Las fases libidinales del niño : oral, anal y fálíca, se denominaron

as£ según la zona del cuerpo que actúa como principal fuente de estimu

laci6n autoer6tica, es decir sexual. Desde el nacimiento en adelante, 

existen fuentes difusas de excitaci6n sexual en diversas partes del

cuerpo, y ellas dan origen a los " impulsos pregenitales" de la vida in

fantil. Según la misma Anna Freud, " el origen de estos impulsos com - 

ponentes ( la piel, las membranas mucosas de la boca y el ano, el pene

y el clítoris ) determina una secuencia de organizaciones sexuales que

va desde el nacimiento hasta el quinto o sexto año de vida" ( 14 ). 

El niño, nos dice la autora, " busca las satisfacciones que exigen

la zona oral, la superficie de su piel, la regi6n pr6xima del ano que

se ve estimulada por el proceso de defecaci6n y las exigencias del adies

tramiento para el control de esfInteres. El niño desea ser mimado y aca
rícíado, 

poseer a alguien y sentir a su vez que pertenece a alguien y
que lo aprecia. Necesita descargas para su curiosidad general y sexual, 
y para su deseo de ser admirado, así como también para su odio, su des - 

54 ) 
tructívidad y sus explosiones de ira " 

El niño pequeño descubre las posibilidades de satisfacci6n que3acen en

su propio cuerpo, y comienza a utilizar de diversas maneras algunas de

sus partes para satisfacer sus necesidades de placer. Esto da origen

a los temidos " malos hábitos de la niñez" contra los que progenitores
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y médicos han dado una batalla sin esperanza : la succMn de los dedos, 

el balanceo, los golpes rítmicos con la cabeza, la masturbací6n ( y sus

derivados como comerse las uñas, hurgarse la nariz, tirarse rítmicamen- 

te la oreja, etc). 

La conducta del niño en la esfera sexual también suele manifestarse a
manera de juego. Para nadie son desconocidos los " juegos del Doctor" 

en donde el niño y la niña se exploran mutuamente los genítales; el jue
go de " quién orina más lejos% las consabidas " fantasías " o emisi6n

de ideas de " comer caca " mientras comen los niños en casa o en la es- 

cuela, el orinar frente a los compañeros intentando mojarlos, etc. Uno

u otro juego de éstos se repite nuevamente en la pubertad. 

Quienes viven en contacto permanente con niños, si tienen la sinceridad

de registrar lo que ven, pueden aportar numerosas observaciones en apo- 

yo de los descubrimientos del psicoanálisis. 

Para Neira ( 1981)( 31), " 
el juego sexual y la exhibici6n de los ge- 

nitales ante los niños del mismo sexo se da en más del 99% de los niños, 

según varios investigadores; según Kinsey, hasta un 16% de los niños lle
gan a contactos orogenitales". 

Volviendo a las " etapas de desarrollo de la libido" descritas por el

psicoanálisis, en la etapa anal los niños sacan partido de la estimula- 

bilidad er6gena de la zona anal, delatándose por el hecho de que retie- 

nen las heces hasta que la acumulac16n de éstas provoca fuertes contrac

ciones musculares y, al pasar por el ano, pueden ejercer un poderoso es

timulo sobre la mucosa. 

La vida sexual del niño, dice S. Freud, alcanza su primer florecimiento

entre los tres y los cinco años. A estas alturas, los niños elaboran to

da una serie de " teorías sexuales infantiles" que son reflejo - señala

Freud- " de la propia constituci6n sexual del niño, y pese a sus grotes- 
cos erroras, dan pruebas de una gran comprensi6n sobre los procesos se - 

xuales, mayor de la que se sospecharla en sus creadores ,( 8 ). 
Entre

dichas teorías, Freud enuncia las siguientes : 
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El supuesto de que todos los seres humanos poseen idéntico ge- 
nital masculino ( pene), ya que el niño atribuye a todos los se- 

res humanos, aun a las mujeres, un pene. A esta teoría que el

niño produce, Freud le denomina " la primera de las asombrosas

teorías sexuales infantiles, grávida de consecuencias" ( Ibid) (
18). 

Dentro de las teorías sexuales que el niño elabora acerca del na- 

cimiento de los niños, se tienen las siguientes: que vienen del

pecho, que son extraídos del vientre, que el ombligo se abre pa - 

ra dejarlos pasar, o que se los d9 a luz por el intestino, como
a la materia fecal. Este problema, ¿ de d6nde vienen los niños?, 

es uno de los que más preocupan al pequeño, y ello se liga sobre
todo ante la indeseada aparici6n de un hermaníto( a). Cabe seña- 

lar que su ignorancia de la vagína posibilita al niño convencer- 
se de estas teorías. 

Si a tierna edad los niños son espectadores del coito ( acto se- 

xual) entre adultos, no pueden menos que concebir el acto sexual

como una especie de maltrato o sojuzgamiento, vale decir, en & en
tido sádico. Comparan el coito con una rifia, que por cierto, no

dejan de ir contaminadas por una excítaci6n sexual. 

Poco tiempo despuIs, alrededor de los tres años, el niño atraviesa por

una tercera etapa " fálica", cuyo suceso más importante es el denomina- 

do " Complejo de Edipo". En 61 culmina la sexualidad infantil que, por
sus consecuencias - dice Freud - " influye decisivamente sobre la sexua- 

lídad del adulto" ( Ibid). 

En dicho complejo, la moci6n sexual del niño se dirige hacía sus progení

tores, casi siempre ya diferenciada por la atracci6n del sexo opuesto: 

la del var6n hacia la madre y la de la niña hacia el padre. Freud indi- 

ca que " a todo ser humano que nace se le plantea la tarea de dominar el
complejo de Edipo; el que no pueda resolverlo, cae en la neurosIs" ( Ibid) 

8) 
Por ello lo denomin6 " el complejo nuclear de las neurosis". 

Entre las manifestaciones de dicho complejo, se ve con facilidad que el
varoncito quiere tener a la madre para 91 solo, siente como molesta la

presencia del padre, se enfada cuando éste se permite ternuras hacia la

madre, y exterioriza su cbntento cuando el padre parte de viaje o está

ausente. A menudo expresa con palabras sus sentimientos, prometiendo a
la madre casarse con ella. 
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Si el pequeño muestra la más franca curiosidad hacia su madre, sí pide

dormir con ella por las noches, si presiona para asistir con ella a su

toilette o Intenta seducírla, como la madre tan a menudo lo comprueba y
lo cuenta riendo, la naturaleza er6t! ca del vinculo con la madre queda
certificada fuera de toda duda. 

Para una mayor descripci6n de las " etapas de desarrollo de la libído

formuladas por la teoría psicoanalítica, consúltese a Anna Freud ( 1977) 
15) ( 55) 

y 1979

Tomando en consideraci6n que, como dicen Katchadourian y Lunde ( 1979) 
3 0) 

1 ', no hay una teoría completa y consistente del desarrollo psico- 
sexual que sea aceptable en forma general", hablaremos de las nuevas

aportaciones al estudio de la sexualidad, a través de un enfoque distín

to de la teoría psicoanalitica. Estamos de acuerdo con estos autores en

que los puntos de vista vertidos por distintos enfoques, se consideran

más bien complementarios que como rivales, existiendo en algunas áreas

un acuerdo general. 

Las teorías del desarrollo psicosexual están orientadas por distintas hi

p6tesís acerca de la naturaleza de la misma sexualidad, sin embargo, ellasJ

concuerdan fundamentalmente en el hecho de considerar que la sexualidad

no se limita a los 6rganos genitales, ni al proceso de la reproducci6n. Más

allá de lo que esto significa, la sexualidad resulta inseparable del indi- 
viduo mismo, se manifiesta desde el momento del nacimiento y aún antes, con
cluyendo con la muerte. Resulta indisociable del ser humano y viene a f0ur
mar parte del todo, dejando de ser un fen6meno aislado. Cabe señalar que

la sexualidad no es algo Innato, sino que se va conformando a lo largo de

la vida, a través de las experiencias e ínteracciones que el sujeto va te
niendo con su medio, ésto es, con la cultura en la cual va a desenvolver- 
se. Algunos autores la definen como la " expres16n psicosexual del sexo" 

56) 
Corona, 1978) , y variará según la época y la sociedad. Así también, 

se la considera como " la suma de los sentimientos y la conducta del indí
víduo no s6lo como ser sexual sino como mujer o var6n " (

57 ). 

Durante todo el cielo de la vida las situaciones fisiol6gicas, emociona— 

les, sociales y culturales condicionan la sexualidad por vías complejas

e Importantes, sobre todo durante la infancia. A medida que los indivi- 
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duos se desarrollan, estas influencias pueden generar una gama cada vez
más amplia de actitudes y expresiones sexuales posibles. 

Uno de los problemas a los que se han enfrentado las teorías psícol6gí- 
cas y, en este caso, las teorías de la sexualidad o del desarrollo psi~ 
cosexual, es el de la dicotomía o la contraposici6n naturaleza -educa - 
cí6n, lo innato a lo adquirido, lo biol6gíco a lo psicol6gico, lo los - 

tíntívo a lo aprendido, o lo genétíco a lo ambiental. Money y Ehrhardt
1972) ( 

20) 

proponen que se descarte estadicotomía o contraposici6n, y lo
manifiestan en la preferencia que dan al concepto " díferenciaci6n se - 
xual " o " identidad del género", por el de desarrollo psicosexual. 

A lo largo de las investigaciones que estos autores realizaron en la Un¡ 
versidad de Johns Hopkins, en Baltímore, demostraron que es indudable 1 a
base biol6gica del comportamiento sexual y la influencia de los factores
biol6gicos en el desarrollo de tal comportamiento. Asimismo, no descar- 

tan que también el comportamiento sexual es producto de la interaccí6n
de tales factores biol6gicos ( genéticos, hormonales y otros) con los

factores de la experiencia psicol6gicos, sociales) en todo el ciclo de

la vida. 

Como lo señala Corona El niño y la niña nacen con un equipo biol6gi- 

co, que no podemos Ignorar, para el futuro desarrollo de su sexualidad. 

Desde el momento mismo de la fecundaci6n han ocurrido hechos Importan - 
tes; se tiene un cierto patr6n cromos6mico, se han desarrollado estruc- 
turas gonadales como testículos u ovarios, segin el patr6n cromos6mico, 

se han diferenciado otros 6rganos internos y externos, y existen eviden

cías que podrían Indicar una diferenciací6n de centros cerebrales. Este
equipo biol6gico ya a interactuar desde el momento del nacimiento con el
ambiente de la criatura ,. ( 5 6 ) 

Estos elementos nos obligan a diferenciar sexo y sexualidad. Sexo se de

fíne como " 
el conjunto de características y funciones de orden biol6g.! 

co que coloca a los individuos de una especie en una condicí6n que tie- 
ne como extremos a individuos reproductivamente complementarlos; en otras

palabras, 
aquellos atributos bíol6gicos que caracterizan al macho y a la

hembra" ( Ibid)( 
56), 

y la sexualidad, como se indic6, es " la expresi6n

Psico- social del sexo ". 
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Entre las nuevas aportaciones al estudio de la sexualidad mediante un

enfoque distinto al de las etapas de desarrollo psicosexual, se tienen
los es tud ¡o s con he rmafrodít as que llevaron acabo Mone y y Ehrhardt ( 20). 

Ellos
elaboraron una teoría sobre los componentes secuenciales y de

intereaci6n de la diferenciaci6n de la identidad sexual, que como pro- 

ceso o algo continuo, comienza en el momento de la fecundaci6n y culmi
nq con la aparici6n de la identidad sexual en la persona adulta. Es un

modelo de interacci6n de la diferenciaci6n psicosexual que es integral, 

y que intenta evitar la dicotomia o contraposici6n, a la que nos hemos
referido. 

El modelo de diferenciací6n sexual que proponen, inicia en el momento

de la concepcí6n mediante la combínaci6n cromos6mica XX ( femenina) o XY
masculina). Esta combinací6n pasa la informaci6n a la g6nada indife - 

renciada, para definir su destino como ovario o testículo. La g6nada pa

sa de indiferenciada a diferencíada y transmite el progrZa a las secre- 
ciones hormonales de sus propias células. De manera más precisa, el pro

grama es transferido a las secreciones del testículo. Si hay ausencia

total de hormonas gonadales fetales, el feto siempre sigue diferencian- 

do la anatomía reproductiva femenina. Las hormonas del ovario, según

las evidencias aportadas, no tienen mayor importancia en esta etapa tem
prana. Las hormonas testiculares, por el contrarío, son imperativas pa- 

ra que se sigan diferenciando las estructuras reproductivas masculinas. 

Las secresiones testiculares, su presencia o ausencia o su introduecí6n, 

son responsables no s6lo de la forma de los genitales externos, sino

también de ciertos patrones de organizaci6n en el cerebro, que según di

chos autores, influenciarán posteriormente algunos aspectos de la con - 

ducta sexual. 

La morfología genital completa su trabajo de portador de programa apor- 

tando informaci6n, inicialmente a los adultos que son responsables de

la asígnací6n de sexo y de criar al infante como niño o niña, y más tar
de al bebé mismo, cuando él o ella, perciban sus 6rganos ge-nitales. 

La parte predominante de la diferenciaci6n de identidad de género reci- 

be su programa de la transmisi6n social de parte de aquellos que son

responsables de la reconfirmaci6n del sexo de asignací6n en las prácti- 

Orá
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cas diarias de la educación. Una vez diferencida, la identidad de gé- 

nero recibe ulterior confirmación de los cambios hormonales de la pu - 

bertad, o bien sufre una falta de confirmación en casos de identidad

confusa. 

Con el propósito de aclarar los puntos anteriores, es importante preci

sar los conceptos de identidad de género, ya señalado, y otro nuevo que

es el de rol de género. 

La identidad de género se refiere a " la igualdad, unidad y persisten - 

cia de la propia individualidad como varón, mujer o ambívalente, en ma- 

yor o menor grado, en especial conforme se experimenta en la propia con

ciencia y la conducta. Viene a ser la experiencia privada del rol de

género, y el rol de género es la expresión publica de la identidad de

género ". ( 
20) 

La identidad de género es una parte importante del concepto de sí mismo

que el individuo adquiere en su desarrollo, siendo " el grado en que una

persona se define a sí misma como perteneciente al género masculino o

femenino , (
5 6 ) . 

A su vez, el rol de género se refiere a " todo aquello que una persona

dice y hace para indicar a los demás o a sí mismo, el grado en que es

hombre, mujer o ambivalente " (
20). 

Tanto la identidad como el rol sexuales se generan a través de la ¡ den - 

tíficaci6n con miembros del mismo sexo, y lo que es importante señalar, 

se estructuran alrededor de los dieciocho meses de vida. Según Corona

56) ( 58) , 
y KohIberg ( 1972) alrededor de los tres años ya se ha esta

blecido el núcleo de la identidad de género ". 

Otro elemento importante en el proceso de diferenciación sexual es el de

la imagen corporal ( autoímagen ) que se relaciona con la manera en que

visualizamos nuestro cuerpo, y es " una de las adquisiciones más importan

tes en el primer año de vida del niño ". (
56) . 

Va a estar referi- 

da principalmente a las sensaciones de placer e incomodidad que sobre el

propio cuerpo se proyecten. 

Finalmente, como lo establece Katchadourian y Lunde ( 30) el modelo de di

ferencíací6n psicosexual que hemos bosquejado, " es improbable que sea

la última palabra sobre este tema tan complejo. Todavía faltan muchas
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30 ) 
piezas del enigma " . Lo mismo pensamos acerca de la teoría psicoa

nalítica del desarrollo psicosexual, iniciada por Sígmund Freud, y am - 
pliada, si no tergiversada, por sus seguidores. Aunque en realidad, 

qué teoría tiene la última palabra ? 

Después de haber descrito estos enfoques de la sexualidad infantil, cabe

preguntarnos acerca de la influencia que tienen los adultos cerca - 

nos y dem9s personas que interactúan con el nifio, para que éste logre

una identidad sexual reconocida y aceptada por sí mismo, sin confusio - 

nes; una autoimagen en la cual llegue a sentir un cuerpo confiable y agi a
dable, en donde cada una de sus funciones sean " buenas " y necesarias, y

una secuencíaci6n en las etapas de desarrollo psícosexual sin los menores

tropiezos y vicisitudes. Este es un asunto que intentaremos resolver en

el punto que a continuaci6n se describe. 
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2) Educaci6n de la sexualidad Infantil

Al hablar de educaci6n de la sexualidad humana nos estamos refiriendo
al proceso per el cual la persona adquiere y hace propias las normas, 

valores y pautas de conducta en sexualidad del grupo con quien interac
túa a lo largo de su desarrollo, e incluye cualquier interaccí6n o trans

mísi6n de informaci6n de un grupo o persona hacia otra, Intencional o
no, que para ésta resulta significativa, en términos de que tenga ín - 

fluencia en su posterior comportamiento de índole sexual, como hombre
o mujer. 

Esta educaci6n de la sexualidad humana es un proceso paulatino y conti- 
nuo, cuya parte de informaci6n conciente es mínima en relaci6n a la in- 

formaci6n que proporcionamos sin percatarnos de ello, y que está deter- 
minando las conductas sexuales del sujeto. Este proceso educativo se

inicia desde el momento del nacimiento, y aún antes, y corre paralelo
al desarrollo Psicosexual o de diferencíaci6n sexual del niño, incidíen- 
do en ellos de manera continua, y muchas veces, permanentemente. 

Es importante señalar que al concepto de educaci6n de la sexualidad hu- 
mana tendemos todavía a asociarlo con la acc16n intencional de informar

al niño o al adolescente sobre dete rminados temas de aspectos bíol6gí - 

cos de la sexualidad como los del embarazo o el nacimiento, o con el de
resolver una que otra pregunta que el niño o el pu-ber formulan alusiva
al tema. Por estos motivos, los adultos aún tienen la impresi6n de que

con el hecho de comprar libros de educaci6n sexual para mostrárselos a
sus hijos, de exhibirse desnudos ante ellos, o de bañarse juntos, los
están educando sexualmente. Esta concepc16n al igual que la de llevar

a cabo un mero formulario de informaciones y consejos generales a los

niños o adolescentes, la mayoría de ellos demasiado tardíos, se reducen

a sus elementos más superfluos, y a creer en una posici6n seudomodernis
ta; con ello - 

queremos establecer que la educac16n de la sexualidad
humana va mucho más alla. 

La problemática que implica la vida sexual a todos los niveles y su in- 
terrelac16n dinámica con el total de la actividad humana, superan en mu
cho a cualquier defínicí6n dada hasta hoy de lo que es, o debe ser, la
educaci6n de la sexualidad. 

82



Si la educací6n de la sexualidad s6lo comprendiese los hechos de la re- 

producci6n, podríamos líberarnos de nuestras responsabilidades mediante

una conversaci6n entre padres e hijos. 

Por otra parte, como lo sefialan Bríto y Col. ( 1980)(
59), " 

no s6lo la

comunícaci6n verbal tiene relaci6n sobre el educar sexualmente. Las ac

titudes, gestos, expresiones, movimientos del cuerpo, conductas estereo

tipadas ( agachar la cabeza, hacer una mueca), todo tiene enorme reper - 

cusi6n en la educaci6n de la sexualidad humana . De muchas de estas

conductas no nos damos cuenta, pero las estamos presentando cotidiana - 

mente en nuestra interacci6n con los demás. Según lo establece Lejeune

1979) (
6 0) "

la educaci6n de la sexualidad ( se considere o no necesaria, 

se acepte o se rechace, se esté o no a favor de impartirle) se produce a

todos los niveles de lo cotidiano ". Se quíerahablar o no del sexo, dice

Monroy ( 1980) (
6 i) , , 

e están enviando mensajes a través de las actítu - 

des, las reacciones y los sentimientos de los adultos ". 

En este sentido, estamos de acuerdo con la afírmac16n de Alvarez ( 1979) 

52 ) de que " todos hemos recibido educaci6n sexual y aún más, todos so

mos educadores sexuales; por desgracia, la mayor parte de las veces sin

saberlo y sin percatarnos de ello ". 

Como ya se dijo anteriormente, la educaci6n de la sexualidad se inicia

desde el momento del nacimiento y aún antes. La descripeí6n que hace

Gagnon ( 1977) (
62) 

aclara estos argumentos : " los padres no suprímen ni

controlan la sexualidad del niño, sino que la crean, no importa cual sea

su conducta en relaci6n con la sexualidad y con los papeles sexuales. De

ahí que la educací6n sexual no empiece al nacer el niño, sino cuando na- 

ce su padre, porque la actitud del hijo es en gran parte una copia de la

actitud del progenitor. Es por ello que todo lo que se haga por cambiar

la actitud de los mayores redundará en bien e las nuevas generaciones". 

Cuando decimos que la educaci6n de la sexualidad inicia atin antes del na

cimiento del niño, estamos pensando en momentos desde que los padres han

deseado o no, planeado o no, el nacimiento de ese individuo, así como en

las expectativas o preferencias de los padres y familiares en el sexo fe

menino o masculino del nífio, el nombre que llevará, y los cuidados y ti- 

po de educaci6n que habrán de proporcionarle. 
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Nacido el niño, el trato que reciba dt parte de la madre en sus primeros

días de vida, el que lo amamante o no, - j,,calidad de la alímentaci6n que

le suministre, la manera de estrecharlo en ius brazos, el contacto Inti- 

mo que establezca y el vínculo afectivo que se de entre ambos, serán fac- 

tores de suma importancia en el desarrollo de la sexualidad del niño. 

Sí hay abandono o rechazo extremos, desde un punto de vista afectivo, de

parte de la madre o de la figura que le sustituya, seguramente se produ

cirá un grave daño a la capacidad futura del niño para establecer rela- 

ciones satisfactorias con otras personas. La seguridad o confianza en

sí mismo y en los otros que el niño va adquiriendo - señala Gutiérrez

1980) (
63)_ , 

está dada por la forma como los padres o personas que lo

cuidan satisfacen sus necesidades básicas como : el hambre, la limpíezay
el afecto ". Asímismo, comenta este autor, " la necesidad de afecto se

presenta casi con la misma fuerza que la del alimento, de ahí la impor- 

tancia no s6lo de saber identificar la necesidad para satisfacerla, sino

la actitud afectiva de la madre". Estos argumentos ya han sido demostra

dos por los estudios llevados a cabo por liarlow ( 1966)(
64 )

Spitz ( 1969) 

19 ) 
y Bow1by ( 1972) ( 17 ) j ( 1976) ( 

18) 
1 ' 

Este último autor ínvestig6 el

modo en que los niños pequeños reaccionan ante el alejamíento de la ma - 

dre. Establece como " esencial para la salud mental que el bebé y el ni

flo pequeño experimenten una relaci6n cálída, íntima y continuada con la

madre ( o sustituto materno permanente), en la que ambos hallan satis - 

facci6n y goce ". 

Para Bow1by, " lo que ocurre en los primeros meses y años de vida puede

tener efectos profundos y duraderos ". Por otro lado, Sptiz demostr6

que no es el aspecto material en donde reside el problema del desarrollo

del niño. Estudiando a niños hospitalizados, puedo dar cuenta de que la

ausencia de la madre o de la persona que desempeña un papel maternal ( aún

cuando las necesidades fisiol6gicas del niño, los cuidados de higiene, etc. 

sean completamente satisfechos ) provoca lo que El ha llamado el " hospl - 

talismo", sí esos cuidados son prodigados sin una sonrisa ni una palabra, 

en otros términos, sin ternura, For esta misma línea, aunque algunos

años antes , Anna Freud y Burlin8ham ( 1965) (
13 ) 

indicaron que " si no se

satisfacen ciertas necesidades esenciales como la necesidad de vínculo

84



LI

personal, del afecto estable y la permanencia en la influencia en la
educací6n, la consecuencia será una deformaci6n Psicol6gica durade - 
ra". Cuando el niño, en su primera infancia, carece de lazos afecti- 
vos que le brindan la oportunidad de amar, las relaciones personales
de su vida emocional son en el futuro, débiles y superficiales. La

descripci6n que hace Corkille ( 1977) ( 
21) 

tal vez aclare un poco más lo

que nos interesa comunicar : " cada vez que se abraza, mece, palmea, ba

fia y alimenta a un bebé, se le da la experiencia de recibir amor. De

la forma en que se le toque y trate dependerá el que encuentre o no pla
cer en el contacto fIsico; ello afectará su capacidad futura para dis- 

frutar de la intimidad. La ternura cálida y el respeto por el cuerpo

del niño y sus necesidades constituyen la primera exposicí6n del niño
al amor y, por consiguiente a la educací6n de la sexualidad". 

Por otro lado, desde el momento en que el sexo del bebé se identifica al
nacer, las influencias sociales se vuelven muy importantes. El sexo per

cibido o asignado al infante constituirá uno de los factores clave para
el trato que reciba de los que le rodean. Se iniciarán algunas distin- 

ciones en el nombre que se seleccione, el color y tipo de ropa que se

le ponga, los adornos de su recámara, los juguetes que se le obsequien
e incluso el tipo de comportamiento que de 91 se espera y los roles se- 
xuales que se le asignen; ésto, desde luego, dependerá de la socio -cul- 
tura en que se desenvuelva. Los errores cometidos en estos momentos

tienen una repercusi6n en el desarrollo del niño, no as1 si estos mis - 
mos se producen en la pubertad. De ah1 que, como dice Schulz y Williams

1975)( 65) " 
un ajuste sexual adecuado en la primera infancia es un fac

tor primordial para el ajuste sexual que vendrá después". 

Además de la relací6n de los adultos con el niño dependiendo del sexo

que se le haya asignado, existen algunos otros acontecimientos importan
tes que también van a repercutir en el desarrollo de su sexualidad: la— 

manera de alimentarlo, el adiestramiento en el control de los esfInteres
y la excesiva exigencia en la limpieza, las actitudes ante la explora - 
cí6n que el niño haga de su cuerpo, las respuestas que el niño reciba an

te las preguntas que formule sobre asuntos sexuales, y la excesiva ternu
ra que los padres le prodiguen, entre otros. 
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En lo que se refiere a la alimentac16n del nifio, una de las caracterís

tícas comunes a todos los regimenes de alimentaci6n corrientes de nues

tra sociedad, es que tienen muy poco o nada en cuenta el placer que de

biera acompafiar a este proceso. El grado de placer que el nifio obten- 

ga de las relaciones con su medio depende en gran medida del modo en

que se le dé el alimento. 

Existen miltiples casos en los que un buen nCimero de madres controlan

al bebé en forma violenta, o le manipulan sin ningán respeto, tratando

de obligarlo a alimentarse segán los planes arbitrarios de los adul - 
66) 

tos. Para confirmar ésto, consúltese a Viskin ( 1976) 

Seglin refiere Anna Freud ( 1977)(
15 ), " 

el comer, más que cualquier otra

funci6n corporal, entra en el circulo de la vida emocional del nifio y es

utilizado por éste como via de expresi6n de sus tendencias libidínosas y
agresivas ". Asimismo, señala esta autora, cuando los des6rdenes de la

alimentaci6n que surgen de la relaci6n madre hijo han sido especíalmen- 

te graves, pueden volver durante la vida adulta bajo la forma de trastor- 

nos psicosomáticos del est6mago o del aparato digestivo". 
66) 

Viskín , a través de los estudios que llev6 a cabo, encontr6 la ¡ m - 

portancia de que el bebé, aproximadamente a partir de los 7 meses, sea ea

paz de alimentarse por si solo y sin ayuda de nadie. Este suceso tan sim

ple - dice el autor - " aún desconocido para muchos padres y médicos, me

parece marcar una etapa critica en la vida del bebé y de su familia, pues

es la primera manífestaci6n evidente que da el bebé de su deseo y capaci- 
dad por iniciar el proceso de autodefinici6n aut6noma que lo va separando

de esa ' un16n símb16tica ' que el bebé ha vivido con su madre desde el

nacimiento " ( Ibid) - El hecho de permitir que el niño juegue con los alí

mentos y se los unte, sin olvidar que existen limites, resulta ser una ex

periencia significativa para su " bienestar emocional". 

El manejo considerado de las comidas diarias del niño, con un grado razo- 

nable de autosuficiencia y autoselecci6n, resultará 6til para resguardar

su apetito, y eliminará buena parte de la lucha cotidiana que en torno a

las comidas existe en muchas familias. 

Poco tiempo después, el entrenamiento en el control de los esfínteres re- 

sultará ser también un evento de valor para el desarrollo psicosexual
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del niño. Al respecto, no se debe imponer demasiado pronto al niño el

control de los esfínteres, control que exige de él una madurez fisiol6

gica y afectiva, ni mucho menos imponérselo bajo la forma de un apre - 

mío moral: haciéndole sentir verguenza, reprendiéndolo o castígándo - 

67) lo, ya que, estos medios represivos, comenta Dallayrac ( 1977) 

11 arriesgan transformar una prueba que debe ser un ejercicio de real¡- 

zaci6n y de ternura, en una experiencia de fracaso ". 

Desde la perspectiva del niño, se le hace renunciar a un placer del que

s6lo aceptará privarse en la medida en que quiera agradar a su educa - 

dor. Con la aceptaci6n de esta disciplina el niño ofrece a su madre, 

quizá, la primera ofrenda dificil de su vida. En este proceso, el ni- 

fio puede reaccionar normalmente, respondiendo con aRrado a las exí- 

gencias de la madre para contentarla, o bien, puede oponerse por medio

de deposiciones repetidas o de un estreñimiento obstinado, si las re - 

laciones con ella no son armoniosas. 

Muchos padres y educadores se sienten orgullosos sí sus niños a una

edad temprana comienzan a actuar como adultos, controlando sus esfínte

res, sin embargo, para Anna Freud ( 1976)( 
14) " 

tal precocidad en la

adquisici6n de ese logro normal constituye un peligro potencial". 

68 ) 
SchmIdt ( 1975) , uno de los primeros autores Interesados en aplicar

los principios de la teoría psicoanalítica a la crianza de los nífios, se

fiala que " la causa más frecuente de trastornos graves de la potencia

orggstíca del adulto es precisamente el aprendizaje riguroso de la lim- 

pieza en relaci6n con las funciones excretoras". Sobre este punto, es

muy probable que los niños que asocien la vergúenza a las funciones ex- 

cretoras, desarrollen posteriormente trastornos en la respuesta sexual

de los genitales. 

Una de las circunstancias por las que el niño cede ante los deseos de

la madre en este terreno, y en muchos otros, es el miedo a perder el

amor y cuidados que se le brindan; siente temor a los castigos a que

se encuentra expuesto debido a su dependencia, por la cual acepta el

sometimiento educacional", del mismo modo que el adulto convierte el

temor a ser rechazado por la comunidad, en " sometimiento social ". 

A pesar de los comentarios que hemos hecho en relaci6n con el entrena - 
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miento en el control de los esfinteres, no cabe duda, como lo indica

Sigmund Freud ( 1910)(
6 9), 

que " son sobre todo las mociones placente- 

ras coprofilicas de la infancia, vale decir las que tienen que ver con

los excrementos, las afectadas de la manera más radical por la repre - 

si6n ". 

Aproximadamente en los momentos en que el niño ya logr6 controlar sus

esfínteres, se inicia en él una intensa " curiosidad sexual% sobre la

cual, vale la pena que nos detengamos a reflexionar, considerando la ma

nera en la que los adultos respondemos ante ella. A estas alturas, el

descubrimiento visual de las diferencias anat6micas de los sexos es un

elemento muy importante que sirve de base para proseguir el desarrollo

de la identificaci6n sexual, esto es, el proceso psíquico por el cual

el individuo se considera a sí mismo hombre o mujer, a la vez que real¡ 

za una serie de juegos sexuales en los que gusta de comparar y tocar su

cuerpo, en especial los genitales, con compañeritos y compafieritas de

su misma edad, algunas veces a escondidas. En ocasiones aprovecha la

oportunidad de encontrarse en el baño con sus compañeros, para observar

con atenci6n los actos de orinar y defecar que le despiertan gran inte- 

rés. Si algán adulto observa estos comportamientos en el niño, es ím - 

portante que actde con tacto. Lo esencial en este paso, como en todos

los del proceso, es la mesura y el buen sentido. Vale la pena recor - 

dar que las actitudes que mostremos en esos instantes tendrán una gran

influencia en el concepto que el niño vaya integrando sobre su sexuali- 

dad. Si el adulto frunce el cefio, se siente avergonzado o amenaza al

niño, seguramente le está transmitiendo un mensaje de la incomodidad

que siente ante esas manifestacíones, y un sentimiento de rechazo y cul

pabilidad ante tales conductas. Estas actitudes de descontento que

muestra el adulto harán sentir al niño que el sexo es " malo", el sucio" 

o " pecaminoso % y que s6lo se puedt conocer y explorar en forma clan - 

destina. Al contrario de estas reacciones mostradas por el adulto, una

actitud positiva y favorable implicará que se aceptan estas expresiones

de la sexualidad infantil como formando parte de su natural proceso de

desarrollo y autoconocimiento. La forma en que manejemos las primeras

exploraciones de su cuerpo, tendrá efecto marcado sobre sus actitudes ha
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cia el mismo. Es necesario tomar en cuenta que el niño descubre fácil

mente el carácter de nuestras reacciones ante estos hechos. Sobre es - 

70) 
tas expresiones de la sexualidad infantil, Ellís ( 1974) , con un

gran sentido de conocimiento, menciona que " la forma realmente peli - 

grosa de manejar el sexo consiste en insistir Imperiosa y emocional - 
mente en que el niño no haga ciertas cosas ". A su vez, el creador de

la escuela de Sumerhíll indica que " si el sexo es sucio en el cuarto

de los niños, no puede ser muy limpio en la recámara nupcial " ( Neill, 
71) 

1963) 

Este mismo autor señala que desde el primer momento " el niño debe te- 

ner libertad completa para tocarse cualquier parte del cuerpo " y que

habría infinitamente menos delitos sexuales en el mundo si se admitíe

ran como normales los juegos sexuales". 

A su vez, acorda- s con el mismo Neill en que los juegos sexuales de la

infancia abren un camina probable hacia una vida sexual adulta " sana

y " equilibrada". Comenta que " las costumbres de garrapatear obscenlda

des en las paredes de los urinarios, proceden de los sentimientos de cul

pabilidad causado por la prohibicí6n de la masturbaci6n y porque los jue

gos sexuales se ven obligados a esconderse en los agujeros y los rinco - 

nes ". 

De igual manera, el castigo por los juegos sexuales de los niños, es el

medio más seguro para generarles problemas psicosexuales posteriores. 

En una excelente edici6n actualizada en español sobre el tema de la se- 

xualidad humana, se nos informa que " hoy, como al inicio del siglo, 

gran parte de los pequeños son severamente reprendidos cuando muestran

curiosidad por sus 6rganos genitales " (
45 ). 

A la fecha prevalece toda

vía un gran número de prejuicios, informaciones deficientes, temores in

fundados respecto al sexo y, sobre todo, actitudes reticentes de los

adultos ante las inquietudes de los niños. 

Ir6nicamente, la primera lecci6n que los niños y las niñas reciben en

materia de educaci6n sexual explícita se compone, fundamentalmente, en

la mayoría de las ocasiones, de prohibiciones y censurab. Ello obedece, 

en gran parte, a la falta de un mayor conocimiento de los padres y de

otros adultos, respecto de la verdadera naturaleza de la sexualidad in- 

45) 
fantil " ( Ibid ) 
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Los adultos no perciben, a pesar de todo, que el interés del pequeno

por los hechos relacionados con asuntos sexuales no disminuye con la

represi6n". Por el contrario, aumenta considerablemente, ya que aguí

díza más la curiosidad infantil. 

El juego a que se dedica el niño con sus 6rganos sexuales asusta a mu- 

chas madres que recuerdan las advertencias que en su propia infancia se

les hicieran, en la época en que se acusaba err6neamente a la explora- 

ci6n o tocamiento genital ( masturbaci6n ), de ser la causa de muchas

enfermedades. 

El hecho de que la mayoría de los adultos no quieran saber nada de la

vida sexual del niño, se debe en gran parte a que - como lo dice - SÍ-& 

mun Freud - " al encontrarse bajo la presi6n de la educaci6n para la

cultura, han olvidado su propio quehacer sexual infantil y ahora no

quieren que se les recuerde lo reprimido " ( 69). Nosotros los adultos, 

dice el mismo Freud, " no comprendemos a los niños porque hemos dejado

de comprender nuestra propia infancia. Nuestra azanesia de lo infantil

72) 
es una prueba de cuánto nos hemos enajenado de ella " 

Además de los puntos que hemos descrito acerca de las formas en que se

expresa la " gran curiosidad sexual " que se despierta en el nifio alre

dedor de los dos años, la cual se hace patente en los juegos sexuales

en que se enfrasca y que incluyen la exploraci6n de los genitales, ante

los que el adulto puede reaccionar de diversas ~ ras, existen otros

hechos no menos importantes que no debemos pasar desapercibidos. Nos

referimos a la gama diversa de preguntas que sobre temas de contenido

sexual formulan los niños a los adultos con quienes interactúan, y Cu - 

yas respuestas, también variadas, contribuyen, de igual modo que las

reacciones antes comentadas, en la construcci6n de una base firme o en- 

debl-s de formaci6n, con la cual puede el niño contar para aminorar y

prevenir los problemas que implica el permanecer ignorantes en cuestío- 

nes sexuales, y el aceptar de manera responsable y carente de culpa, el

ejercicio " libre " de la propia sexualidad. 

El hecho de que el niño haga una serie de preguntas y se inquiete sobre

algunos problemas de orden sexual que se le van presentando, resulta en- 

teramente " natural% en el sentido de que son dificultades que van a
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presentarse en todo proceso de desarrollo de la sexualidad infantil. 

El niño y la niña tienden a formular preguntas sobre la diferencia de

sexos, el por quá y el c6mo del embarazo y el nacimiento, el por qué

de las diferencias anat6mícas entre nífios y adultos, el por qué del com

portamiento sexual de los animales, entre las más comunes. Si partímos

de esta consideraci6n, comenta Brito C)9), " los padres escucharán con

serenidad y comprensí6n esas inquietudes y evitarán actitudes de sospe

cha o de reproche". Sin embargo, los hechos parecen indicar que no

siempre los padres reaccionan de esta forma. Muchos de ellos, as! como

otros adultos, se enfrentan regularmente con serias dificultades sobre

la manera de atender las demandas del niño, otros más se niegan a resol

verlas generando evasivas, y no los menos, hasta llegan a sentir recha- 

zo hacia este tipo de ocasiones y, de una u otra forma, llegan a repren

der a los niños que " se atreven ". 

Cabe la posibilidad de que haya padres que se muestren bien dispuestos

para tratar cualquier tema, excepto el sexual. Niños muy inquietos, que

preguntan sobre cualquier cosa, tropiezan contra un muro cuando se ¡ ni- 

cia algún tema que tenga que ver con el aspecto sexual. El mito de la

inocencia infantil, acerca de la sexualidad, sefiala Bonnet ( 1979 )( 73), 

no ha sido otra cosa que un recurso práctico para que el adulto eludie

ra abordar preguntas dificiles y respecto de las cuales 61 tampoco te - 

nia claridad suficiente ". 

En el ámbito de la sexualidad humana, no debe haber temas tabú: todas

las preguntas que el niño plantee deben tener el mismo tratamiento, sin

considerar escabrosa ninguna de ellas. Responder a las preguntas del ni

ño cuando son formuladas significa que las respuestas del adulto deben

estar al alcance de aquél. La respuesta adaptada al niño debe ser com- 

pleta y no extenderse más de lo que exige la pregunta. Ninguna informa

ci6n proporcíonada al niño le servirá, a menos que vaya de acuerdo con

su capacidad de comprensi6n, ya que de lo contrario se le confundirá, 

aunque esto no implica que las cosas deban salir perfectamente bien. La

naturalidad y la espontaneidad en las respuestas que den, es tan impor - 

tante como la claridad y el no mentir. Sí se establece un nexo de con- 

fianza entre la pregunta y la respuesta clara y sencilla e inmediata, 
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la informaci6n se hará gradual y oportuna, tomando en cuenta que la com

plejídad de las preguntas que hace el niño también se da en forma paula

tina. 

La confianza es vital, de modo que pongamos francamente las cartas sobre

la mesa. La honestidad acerca de lo inc5modo que podamos sentirnos si

ello ocurre - deja en claro que el tema es legítimo, y que nuestra fal- 

ta de serenidad al tener que hablar del sexo se debe a la educac16n que

nos dieron en nuestro momento. Comentarle al niño que nos gustaría pla

ticar con él sobre el tema, pero que nuestra educaci6n nos lo impide, 

recomendándole a alguien que pueda hacerlo, le resulta mucho más confor

tante que cualquier otra evasiva, considerando que la confianza del ni- 

ño deberá cuidarse para no defraudarla._, 

Téngase en cuenta que una actitud brusca o un gesto de disgusto o un to

no particular, puede ser suficiente para que el nífio no vuelva a pregt n

tarnos. 

Otra orientaci6n que hay que considerar es la que plantea al " Manual de

la Familia" editado para el Consejo Nacional de Poblaci6n, en el sentido

de que " al niño hay que decirle la verdad; el no acepta el engaño, la

mentira, la falsedad. Son los adultos quienes creen que el niño ' se

atreve ' a hacer preguntas inoportunas. Sí no se sabe la respuesta a

una pregunta, no hay que inventar; es mejor buscar la respuesta junto

con el niño" (
5 9 ). 

En lo que se refiere al uso del " lenguaje científico o considerado

como tal), hay personas que tienen una predísposici6n o preferencia de

no emplearlo porque lo consideran muy complicado o reservado a especia- 

listas como médicos, etc. Sin embargo, creemos que la palabra no debe

ser un refugio ni una huida pero, lo que resulta también ímportante, es

no emplear palabras rebuscadas con una actitud purítana, como decir

pajarito o cosita por pene, pepita o flor por vagina, por poner un ejem- 

plo. Una brdjula que no hay que perder es la de procurar suprimir el

misterio y la hipocresía en estos asuntos. No es posible que, como lo in

dica Monroy ( 1976)( 
74) " 

los niños y los j6venes sigan recibiendo una

informací6n fragmentaria y en muchos casos hasta deformada". Sin embar

go, en ocasiones será necesario poner al tanto al niño de las diversas
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opiniones y formas de expresarse en relaci6n con la sexualidad. Aunque, 
como dice Méndez ( 1974) ( 

7,5), , 
el verdadero meollo del asunto está, 

no en la informaci6n que se proporciona a los niños, sino en la ' forma' 

en que se les da. Lo importante es que la recibiera de una manera na - 

tural y clara, para no sentir ningún temor ". 

Por el lado contrario, nunca hay que presionar al niño para que haga pre

guntas, aunque si se le puede motivar para que manifieste sus ínquíetu- 

des; de este modo él se sentirá confiado y c6modo para dar salida libre
a su curiosidad. Sobre este punto, la falta de curiosidad del niño ha- 

cia la vida sexual no en sí. misma un drama, pero puede ser el punto de

partida para que los padres u otros adultos, se detengan un momento a re

flexionar, ya que el mutismo en materia de preguntas de parte del niño, 

suele ir acompañado de un silencio en niveles más amplios. Aunque, como
16) 

argumenta Anna Freud ( 1978) cuando un niño es descrito apropia- 

damente por los padres como ' falto de curiosidad y de interés en cues- 
tiones tales como las diferencias de los sexos, el origen de los bebés, 

la relaci6n entre los padres', resulta obvio que una batalla interna ha

tenido lugar con el resultado, entre otros, de la extinci6n en la mente

conciente de una normal curiosidad sexuaV', que ha sido propiciada ¿por

quién o quienes? y, ¿ de qué manera? 

Otra indicaci6n importante que no se debe perder de vista, es la de que

los padres, por encima de otras personas cercanas, resultan ser figuras

atractivas de identificac16n sexual, fungiendo como modelos a seguir por

el niño. Por este motivo, el ejemplo que los padres prodigan es uno de

los puntos fundamentales en la educací6n de la sexualidad. Como lo ha- 

cen saber Brito y col. " el ejemplo ocupa, sin lugar a dudas, el lugar

más importante en la educaci6n. Los antiguos decían " ' las palabras mue

ven, los ejemplos arrastran' " ( 59). 
La vida futura del niño será, en

buena medida, fruto de los ejemplos recibidos en el hogar, Considérese
además, que los niños tienen una fuerte tendencia a imitar el comporta- 

miento, las reacciones y las actitudes que manifiestan las personas ma- 
yores que él. 

El niño también aprende observando y no s6lo escuchando; por ello, el

desarrollo de la sexualidad infantil será un reflejo de la sexualidad de
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los adultos que eduquen al niño. 

En relaci6n con los padres u otros- adultos que presentan dificultades, 

evasivas u hostilidad hacia las preguntas de los niños, es probable que

temores antiguos, aparentemente superados, afloren en esos momentos de- 

bido particularmente a la propia educaci6n recibida en la infan- 

cia, estableciéndose una cadena muchas veces infranqueable. Aunque va- 

rios de ellos aceptan con facilidad elementos te6ricos, presentan se - 

rios tropiezos cuando tiene que ponerlos en práctica. Los hábitos de

los adultos, por lo regular profundamente arraigados, impiden el

desarrollo de actitudes nuevas, y lo mismo sucede por la enorme caren- 

cia de informaci6n a la que se vieron sometidos. 

Es por ello necesario que estas personas realicen un esfuerzo por rees- 

tructurar su propia visí6n sobre las expresiones de carácter sexual, ya

10) ', 
que, como lo apunta Sigmund Freud ( 1907) no es sino la vulgar

mojigatería y la propia mala conciencia en asuntos sexuales lo que mue- 

ve a los adultos a usar esos ' tapujos ' con los niños ; no obstante, es

posible que influya también algo de ignorancia te6rica conjurable medían

te el esclarecimiento de los adultos mismos". - 

Si los adultos realmente desean estar a la altura de una buena comunica

cí6n con los niños al respecto, deben entender que una de las formas p_l

ra lograrlo es procurándose ellos mismos una educaci6n que ponga punto

final a todos los sentimientos de repugnancia y rechazo que les han sido

heredados de generaci6n en generaci6n. De no ser asi, los niños buscarán

informaci6n a escondidas, sin garantía de encontrarla en forma adecuada

a sus necesidades, y con posibilidades de obtenerla en una sociedad de

consumo que falsifica y desequilibra una nocí6n primordial, como lo es

la sexualidad. En otros casos, según lo señala el mismo S. Freud," se

menoscaba la honesta pulsi6n de investigar de los niños, y cuando estos

no reciben los esclarecimientos en demanda de los cuales han acudido a

los mayores, se siguen martirizando en secreto con el problema y arri - 

ban a soluciones en que lo correcto vislumbrado se mezcla de la manera

más asombrosa con inexactitudes grotescas, o se cuchichean cosas en que, 

a raíz de la conciencia de culpa del joven investigador, se imprime a la

vida sexual el sello de lo cruel y lo asqueroso. En la mayoría de los
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casos, los niños yerran a partir de este momento la única postura co - 

rrecta ante las cuestiones del sexo, y muchos de ellos jamás la reen - 

contrarán ". De igual manera, comenta este mismo autor, en muchos ni- 

fios " la represi6n de lo sexual se ha propagado hasta el punto de que

no quieren escuchar nada, y estos consiguen permanecer ignorantes has- 
11) 

ta edad tardía " 

A pesar de la importancia que atribuimos a los padres, no toda la res- 

ponsabilidad de la educaci6n de la sexualidad infantil les corresponde

a ellos. Ocupan un lugar importante también los abuelos, tíos, herma- 

nos mayores y demás personas que interactúan con los niños a lo lar

go de su desarrollo, principalmente los maestros o personas quienes se

encargan de educar a los niños en instituciones escolarizadas o especia

lizadas en el cuidado y desarrollo de infantes menores de seis años. 

En este último caso, nos estamos refiriendo a los % entros de Desarro

llo Infantil", antes Guarderías. 

La manera en que toca este punto Monroy, nos puede comenzar a dar luz

la educaci6n correcta de la sexualidad humana debe iniciarse desde la

más temprana edad e ir haciéndola progresiva, continua y completa has - 

ta que el individuo alcance la madurez de la vida adulta; lo cual implí

ca, desde luego, que es privilegio y responsabilidad de los padres el

comenzarla en el hogar, de los maestros el contínuarla en la escuela, y
de ambos, hacerla arm6nica, simultánea y sin contradicciones " (

61 ) 
En

verdad esto último representa un reto, ya que, muy a menudo, los padres

y maestros caen en un dilema sobre sí ambos deben corresponsabilizarse. 

La mayoría de los padres se oponen a que se imparta educaci6n sexual en

las escuelas, poniendo objeciones como las siguientes : consideran que

la educaci6n de la sexualidad es funci6n exclusiva de ellos; temen que

la educaci6n sexual que proporcionen los maestros pueda aumentar la con- 

ducta sexual precoz o que pueda provocar una curiosidad morbosa, o con - 

sideran que al enseñar aspectos biol6gicos de la sexualidad se destru - 

ye su " misterio y su belleza", o que son aspectos que no deben ser en- 

señados ya que el niño los puede aprender por sí solo. Algunos padres

tienen tanto miedo de que sus hijos sean " pervertídos", que exigen a las

escuelas que se atengan a un programa estrícto, de directrices muy preci- 
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sas; una especie de nuevo curso de moral que señale todo lo que hay que
decir. A este respecto, Neill ( 71) nos pone en estado de alerta señalan

do que`" la inclusi6n de la instruccí6n sexual en el plan de estudios de

la escuela, ofrece peligrosas oportunidades para estimular, moralizando, 

la represi6n sexual ". Además de ello, existen graves problemas

para llevar a cabo la aplícaci6n de programas para la educaci6n sexual

en las escuelas; el más importante parece ser, según lo expresa Schiller

1978) ( 
76) , " 

la falta de adiestramiento práctico de los maestros ". 

Sobre este mismo punto, concuerda la opini6n de Monroy cuando estable - 
ce que " un problema con el que se enfrenta la escuela es que los maes

tros, en la mayoría de los casos, no saben impartir educaci6n sexual

adecuada, y hasta desconocen su significado, sus objetivos, su metodolo

gia, y por lo general se han alarmado y rechazan el incluirla en su te - 
61 ) 

mario" . Es por esto que, como dice S. Freud muy atinadamente," la

más somera ponderaci6n enseña que hasta ahora la pedagogía ha desempeña

12) 
do muy mal su tarea e inflingido graves perjuicios a los niños " 

ya que la dilaci6n del desarrollo sexual y el apresuramiento del influ- 

jo religioso - dice el mismo Freud " son los dos puntos capitales en

el programa de la pedagogía actual
7 7) . 

Aunque estos últimos enun- 

ciados los plantet Freud en 1932 y 1927, respectivamente, en realidad

no han sufrido cambios significativos a la fecha, y son cargas que has- 

ta hoy seguimos arrastrando. 

Ahora bien, por qu( tanta responsabilidad a las escuelas y los maestros, 

ello se debe a que la escuela, como lo señala Fernández ( 1980 )(
78 ) 

tiene una gran importancia como canal de socializaci6n, ya que su acci6n

educativa es intencionada, pensada y programada de acuerdo a un sinúme- 

ro de factores en lo que se refiere a contenidos y métodos. La acci6n

educativa puede ser orientada hacia la transformaci6n de algunos valo - 

res de la sociedad, hacia la represi6n de otros, o hacia su conserva - 

cí6n. En la escuela, los maestros funcionan como los conductores en la

socializaci6n de la sexualidad". 

Por otra parte, " la escuela limita, delimita, contrapone, aumenta y de

valúa los comportamientos sexuales en los individuos, al establecer un
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trato directo, cotidiano y personal con los maestros". A su vez, " los

maestros de escuela como integrantes socíales forman parte también, por

desgracia, de un aparato de educaci6n ' autoritario', religioso y neja

dor de la sexualidad ,( 
52). 

Esto lleva forzosamente a pensar que la

formaci6n de los maestros y la elaboraci6n de los programas de estudios, 

en materia de sexualidad humana, son aspectos fundamentales que deben

ser actualizados, si lo que se busca es que la ensefianza en este orden

sea más fructífera. En este sentido, estamos de acuerdo en que la edu

cací6n de la sexualidad no puede depender de una sola institucí6n. 

S610 en la medida en que cada una de ellas contribuya con su propio pun

to de vista y su energía particular, podremos confiar en que habrá de

materializarse un programa de educaci6n sexual muy equilibrado, asentan- 

do sobre la sociedad y apoyado por esta , siempre pensando en que " la

escuela no puede compensar las fallas del hogar, la iglesia y la socie- 
52 ) 

dad en general". ( Ibid) 

En caso de que estos puntos de vista sean rechazados por los padres, 

maestros y adultos en general, seguiremos padeciendo la serie de " pro

blemas sociales de la sexualidad" como son el de los de la violencia

en la sexualidad, el aborto, la prostítuci6n, las enfermedades venéreas, 

los matrimonios precoces, los embarazos no deseados, la culpabilidad en

la expresi6n de conductas sexuales alternativas como la homosexualidad, 

el travestismo y el transexualismo, la formací6n de roles sexuales r1gi

dos y estereotipados, así como la Incidencia elevada de divorcios, y los
desajustes o disfunciones sexuales [ Véase Masters y Johnson ( 1976 ) 

26 , 27) 
y Kaplan ( 1978) ( 

79)] 
entre otros. 

Varios de los problemas descritos, cabe aclarar, tienen obvias determi - 

nantes de carácter econ6mico, político y social, ya que, como dice Alva- 

rez, " la sexualidad se ve profundamente : Influida por una carga cultu - 

ral socíoecon6míca determinada y sin duda el ambiente cultural resulta

afectado por la sexualidad misma"(
52). 

Sin embargo, una educaci6n se - 

xual, sí bien o no es garantía ínfalible de la desaparici6n de esos pro

blemas, " sí puede aminorarlos y prevenir a los integrantes de la socie

dad contra los graves riesgos que Implica el permanecer ignorantes de las
45) 

cuestiones sexuales" Para que ello tengo respaldo, es necesario
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que la educaci.6n de la sexualidad sea un proceso cuyos resultados no

deban dejarse al azar o a la ignoraneía Asimismo, sus fundamentos te6

ricos deberán estar basados en estudios de carácter cientIfíco, los

cuales permitan desmitificar, revalorizar y hacer objetivos sus plantea

mientos, librándole de temores y tabíles " irracíonales ". 
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3) Algunos temas actuales en sexualidad humana. 

Además de los puntos tratados anteriormente, a continuaci6n descri- 

bimos de manera suscinta una serie de temas de Sexología que nos

sirvieron de apoyo para elaborar algunas de las preguntas contení - 

das en el Instrumento empleado en nuestro estudio. Asimísmo, estos

temas junto con los puntos anteriores facilítaron la discusi6n de

los resultados derivados. 

3. 1 Aborto

El aborto es uno de los temas de la sexualidad de más controversia por

las implícaclones éticas, religiosas y socioecon6micas que conlleva; 
80) 

queda definido, según Me. Cary ( 1976) , como " la expulsi6n Inducida

o espontánea del útero del producto de la concepci6n antes que haya al

canzado un punto de desarrollo suficiente para su supervivencia consi- 

derada de 28 semanas de gestaci6n", y la definici6n obstétrica y legal

que de 61 se da, lo considera como la terminaci6n del embarazo antes

de las 28 semanas que lleve este proceso. 

Este método de control de la natalidad ha sido y continúa siendo uno

de los métodos usados más ampliamente para regular la fecundidad en el

mundo. De acuerdo a la Secretaría General de la Federaci6n Internacío- 

nal de Planifícaci6n Familiar, en los países en desarrollo el aborto

f' es el principal método de regulaci6n de la fecundidad" ( 1. P. P. F., 1974) 
81) , 

y el informe dqlas Naciones Unidas de 1972 califica al aborto co- 

mo " el medio más importante de regulac16n de la fecundidad" ( Informes

82) 
Médicos, 1977) . En este sentido, el 60% de la poblací6n mundial

vive en países donde el aborto se permite legalmente durante el pri - 

mer trimestre, ya sea por razones econ6mícas o sociales, o disponible

por solicitud", sin ninguna índícací6n específica. 

En la actualidad se ha practicado el aborto por m6ltiplez razones. pero

puede decirse que sus funciones básicas son dos: a nivel familiar, como

un recurso extremo para controlar la natalidad y, a nivel social, como

un medio de procurar el equilibrio de la poblaci6n. Según Acosta ( 1976) 
83) 

1 ', a partir de 1922 gran cantidad de países han liberalizado su
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legislaci6n frente al aborto : Gran Bretaña, Suecla, Jap6n, Bulgaria, 

Hungría, Polonia, Checoslovaqueia, Rumania, China, Noruega, Yugoeslavia, 

La Repu-blica Democrática de Alemania, Turquía, Formosa, La India, Co - 

rea del Sur, Bangladesh, Vietnam, Zambia, Cuba, Estados Unidos, Cana - 

dá, Francia e Italia, representando en su conjunto, a más de la mitad

de la poblaci6n mundial. 

Sin embargo, el derecho de la mujer para elegir el aborto se ha visto

proscrito severamente por las leyes. Las desastrosas consecuencias de

esta disposici6n, particularmente en México, se manifiestan en los cuar

tos de emergencia de cualquier hospital, donde todos los días llegan mu

jeres sufriendo las consecuencias de un aborto ¡ legal realizado por una

persona totalmente impreparada ( quiroprácticos, dentístas, barberos. en- 

fermeras, comadronas, amas de casa, pasantes de medicina, entre otros), 

y a menudo bajo las condiciones más primitivas ( la íntroducci6n intrau- 

terina de cuerpos extraños, la ingesti6n de infusiones de diversas hier

has con reputaci6n abortiva, la ínyecci6n de soluciones salinas, jabono- 

sas o avinagradas, los' medicamentos orales y los ejercicios bruscos e

incluso golpes ) que generalmente ocasionan la muerte de la mujer, y en

donde las personas con menores recursos son las más afectadas. 

Existen diferentes motivos por los que una mujer recurre al aborto, en- 

tre los cuales, Lamas ( 1980)( 80describe cuatro : razones médicas, en

relaci6n con la madre o con el feto; razones éticas o humanitarias; ra - 

zones sociales, y razones personales. Nosotros creemos que en nuestro

país la raz6n principal por la cual una mujer recurre al aborto es de tí

po social, ya sea porque cuente con un número elevado de hijos o porque

no tenga medios econ6micos con que sostlenerlos; jamás recurrirg al abor

to por 11 gusto ". Sobre este respecto parecen coincidir Acosta ( 8). 

y Molina ( 1977) (
85 ). 

Según datos proporcionados por Leal ( 1980) ( 8 6), " 
actualmente se calcu

lan en más de un mill6n de abortos por año en México, a pesar de los in

dignos e inútiles intentos por escamotear las cifras". Asímismo, comenta

esta autora " cuando menos una de cada cinco mexicanas en edad fértil

ha tenido un aborto a pesar de que la moral predominante en las actitudes

sociales y en las leyes, quiera desconocer este hecho". En este sentido, 
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la hipocresía social y los prejuicios religiosos están causando el su

frimiento y la muerte de muchas mujeres y produciendo un traumatismo mi
yor en todo el cuerpo social que aquél que dicen querer evitar". son nu

merosos los abortos clandestinos que se practican a través de medios en

extremo primitivos, sin supervisi6n médica o de personal capacitado, lo

que conlleva una fuerte peligrosidad para la vida de la madre que, ade- 

más tiene que enfrentarse a las consecuencias penales por el quebranta

miento de los c6digos. El Dr. Cutiérrez, gineco- obstetra, especialíSta

en planificaci6n familiar y a quien entrevist6 Acosta ( 83) , 
comen- 

ta que " en México mueren alrededor de 25 mil mujeres a causa de abor - 

tos mal hechos", aunque indudablemente muchas de las muertes por este

hecho, no se registran en ningán hospital, ni los certificados de defun

ci6n atribuyen al aborto la causa de muerte. Esto representa para el

pats una pérdida econ6mica por la muerte de gran cantidad de mujeres en

edad productiva, así como por la necesidad de proteger, bien o mal, a

los niños que se quedan huérfanos. Ahora bien, la clandestinidad del

aborto ha hecho de él un negocio lucrativo, por lo cual los médicos o

especialistas cobran honorarios exagerados, segan ellos, por el riesgo

que corren y el soborno que deben pagar a los funcionarios deshones - 

tos. Estos médicos se vuelven millonarios de la noche a la mañana, injus

tamente, y por ello mismo cabría la preguna de sí ¿ no son ellos los que

impiden que se modifiquen las leyes contra el aborto, para hacerlo per- 

mísivo ? 

La ley actualsobre elaborto no s6lo ha sido Incapaz de cumplir su co - 

metido de proteger la vida, sino que, en forma indirecta, fomenta situa

cíones de clandestinidad que la ponen en peligro, además de que exacer- 

ban la Injusticia social, ya que no se hace más que discriminar a las

clases más desprotegidas, legitimízando su destrucci6n selectiva, sien- 

do éstas quíenes tienen que acudir con gente inexperta, ( comadronas, bru

jos e incluso ellas mismas ), en condiciones verdaderamente insalubres. En

esta situac16n, las gentes de escasos recursos se enfrentan a verdaderos

riesgos de muerte y a daños permanentes, y en esto como en otros tantos

casos vuelve a imponerse el amo y señor " Don dinero ". Por esto mismo, 

Illích (1977) ( 87 ) 
Indica que " una ley totalmente inefectiva es una ley
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irrisoria y justificadamente promueve el desacato " , por ello, es ur - 

gente modificar y actualizar estas leyes. Si a todo esto añadimos que la

restricci6n legal en contra del aborto suscita otro enorme problema so- 

cial, como lo es el de los " hijos no deseados% que se crían en condi- 

ciones desventajosas y suelen carecer de amor y cuidados, imaginémonos

las repercusiones que aquéllo conlleva. No perdamos de vista además, 

que a la fecha no existe un método anticonceptivo perfecto. Es por ello

que a toda mujer que lo decida, debiera permitirsele abortar en forma

libre y gratuita y sin condici6n alguna para quien lo solicite, dándose

le las mejores condiciones médicas de higiene, eliminando de esta mane- 

ra el clandestínaje mercenario. Es necesario reconocerle a la mujer el

derecho de decidir sobre su propio cuerpo, aunque la reglamentaci6n debe

ser más estricta conforme aumenta el tiempo del embarazo. Sin embargo, 

es importante aclarar que lo ideal sería que no hubiera necesidad de

abortos y, que para ello, se efectuaran verdaderos planes de educaci6n

de la sexualidad humana a nivel nacional, que incluyan campañas mas¡ - 

vas sobre métodos de planificaci6n familiar que hagan énfasis en la res

ponsabilídad de procrear un hijo, y en las cuales se pueda tener acceso

a dichos métodos en forma totalmente gratuita. Aunado a ello, creemos

que se requiere de un cambio econ6mico, social y político en nuestra so- 

ciedad sin lo cual aquellos buenos prop6sitos se verán limitados en

sus alcances. 

3. 2 Planificaci6n Familiar

Ahora, por primera vez en la historia del hombre es posible regular la

concepci6n de manera confiable, aunque la práctica anticonceptiva se re

monta a la más lejana antíguedad. Sobre las causas de esta actividad

Katchadourian ( 1979)( 
30)

comenta que " los incentivos hist6ricos para el

control natal fueron en general personales o idíosincráticos : esclavos, 

prostitutas y amantes ¡ lícitos trataban de evitar el embarazo y otras

personas trataban de regular el tamaño de sus familias a causa de facto

res econ6micos, médicos y psicol6gícos". Estos últimos motivos conti - 

nuan siendo prioritarios y un ejemplo reciente es el interés de ciertas

naciones como el caso de China y laIndia, por detener la expansi6n de su
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poblaci6n mediante una campaña masiva de planificaci6n familiar; ésto

también ocurre en las grandes urbes de distintos países como en Tokio

y el Distrito Federal, en México. Nunca hubo tanto empeño en encontrar

métodos eficaces de anticoncepci6n como hoy en día, y parecen haberlo

logrado con el descubrimiento de la píldora, considerada como la medi- 

da anticonceptiva de mayor seguridad. Este descubrimiento result6 de

gran trascendencia en el comportamiento sexual humano, permitiéndole, 

por primera ocasi6n, disfrutar en mayor medida las relaciones sexuales

mediante la reducci6n de los temores ante la posibilidad de un embara- 

zo no deseado. 

Hasta hace muy poco tiempo fue que la especie humana pudo separar las

ideas de la sexualidad y de la reproducci6n obligatoría, a cuyo fin de- 

bían ir dirigidos todos los contactos sexuales. Esto se debe a que las

medidas restrictivas de la natalidad estuvieron lígadas, durante siglos, 

a las correspondientes limitaciones a la vida sexual. 

Los métodos anticonceptivos que Intervienen en la planificaci6n familiar

son diversos, y tienen como intenc16n evitar los embarazos sin control, 
80) 

erráticos e ¡ 16gicos. Según Me. Cary . los fines primordiales de

dichos métodos son : disminuir la curva de expansi6n de la poblaci6n, 

ayudar al ajuste sexual temprano en el matrimonio, espaciar los embara

zos, limitar el tamaño de la familia, evitar el embarazo entre los sol- 

teros, evitar una enfermedad que está latente o Impedir que se agrave

alguna que ya existe, y evitar la perpetuac16n de padecimientos hereda- 

dos. Todos estos motivos y los que hemos aducido más arriba, han deja- 

do de lado los preceptos morales en contra del uso de medidas anticon - 

ceptívas, según las cuales la finalidad más Importante de todo acto se- 

xual esla de tener hijos, y la de que cada pareja debe aceptar el núme- 

ro de ellos que Dios le mande. Hoy en día la pareja ha alcanzado un ma

yor sentido de responsabilidad para traer un hijo al mundo, lo que im - 

plica el asegurarle las condiciones mínimas de seguridad y bienestar fí

sicas, sociales y psicol6gicas. Aunque estos cambios han sido Influi - 

dos, sin duda alguna por factores econ6micos y quizás " ecol6gicos,', y

por la incidencia de campañas llevadas a cabo en los medios masivos de

comunicaci6n, aun existe en nuestro país una gran oposicí6n y resisten
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cias al uso adecuado, oportuno y sistemático de los métodos para la pre

vencí6n del embarazo. Existe un temor infundado, entre los argumentos

que se dan en contra del uso de medidas auticonceptívas, de que dando in

formaci6n y medidas anticonceptivos a los adolescentes, se les alienta

a participar en el acto sexual; sin embargo, está comprobado que la fal

ta de conocimiento o disposici6n para emplear antíconceptivos no desa - 

líenta a muchos j6venes a participar en el sexo, y aun más, aumenta las
posibilidades de que se presente un embarazo cuando ellos no están lo

1* suficientemente preparados" para recibir un hijo. Aun más, el uso de

medidas anticonceptivas, como el preservativo o cond6n, prevíene contra

la transmisi6n de algunas enfermedades venéreas. 

Un aspecto sobresaliente que se ha logrado en nuestro país es la segur¡ 

dad y el apoyo que la mujer mexicana recibe mediante los príncipiso cons

titucíonales expresados en el artículo 4*, según el cual, " el var6n y

la mujer son iguales ante la Ley. Esta protegerá la organízaci6n y desa

rrollo de la familia, y toda persona tiene derecho a decidir de manera li

bre, responsable e informada sobre el número y espaciamíento de los hi - 
jos 11 . 

Sin embargo, cabe hacer notar que, estos planteamientos no han sido ejer- 

cidos en toda su plenitud por la mujer debido, en parte, a dos fuertes

razones: la ignorancia y temores sobre el tema, y las dificultades eco- 

n6micas y de falta de apoyo de la pareja para seleccionar y obtener la
s) medida ( s) anticonceptiva ( s) más segura ( s), amén de los obstáculos

o limitaciones por consultar a un médico competente. En este último ptq
to, nos estamos refiriendo principalmente a las mujeres o parejas de es - 
casos recursos. 

3. 3 Masturbac16n

Antes de introducirnos a este interesante tema, es conveniente que pre - 
80) 

cisemos el concepto. Según Mc. Cary , la masturbacl6n consiste en

11 el autoestimulo de los 6rganos genitales mediante la manipulaci6n; su
toerotismo". Pomeroy ( 1975) ( 

88) 
la define como " una autoestímulac16n- 

deliberada que tiene por resultado la excitaci6n sexual% y Novelleto

1969) ( 89 )
la considera como " toda actividad autoer6tica que tiene por

objeto procurarse una cierta cantidad de placer por la descarga de exc-i
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tací6n sexual obtenida por la manipulací6n de los 6rganos genitales", 

definici6n que más se acerca a la que usamos en nuestro cuestionario. A

su vez, Ellis( 1965) ( 9 0) indica que " en su prístino sentido, mastur - 

Daci6n significa la manipulací5n de los 6r.panos -; enital.es, por lo gene

ral hasta alcanzar el orgasmo", y la considera como una de las " válvii- 

las de escape sexual" que los seres humanos empleamos para reducir la

tensi6n sexual. Por su parte, Katchadourian ( 30amplía el concepto

entendiéndola como " cualquier actividad er6tica que implica la autoes

tímulaci6n voluntaria", y Kaplan ( 1981)( 91) la define simplemente como
la estímulaci6n de los propios genitales" 

89 ) 
Seglán lo refiere Levine ( citado por Novelletto ) , se puede hablar

de verdadera masturbaci6n, y no ya de juego genital a partir del momen~ 

to en que el carácter rítmico de la manipulaci6n genital se hace más evi

dente, lo que sucede generalmente a partir de los 2 6 3 años. Ello no

significa que antes de esta edad no se presenten manipulaciones intencio

nales de los genitales y autoexploraci6n del cuerpo en ambos sexos, lo

cual ya se señal6 en el capítulo III inciso 1 del presente trabajo. A

la edad de 2 6 3 años aparece junto con la masturbaci6n el frotamiento

de los genitales contra objetos ( juguetes, patas de muebles, la almoha- 

da, etc.) o contra partes del cuerpo de los adultos, en ocasiones con

los mismos padres del niño. En las niñas, se observa también la íntro

duceMn de objetos entre los muslos. 

No es sino hasta hace poco tiempo que los científicos reconocen que la

práctica de la masturbaci6n no produce en lo absoluto daño físico y ni
siquiera mental, con excepci6n de los sentimientos de culpa que puede

desencadenar. Mc. Cary ( 1973) ( 92 ) hace una descripci6n de la serie

de mitos y falacias que han prevalecido a lo largo de muchos años en re

laci6n, a la masturbaci6n; entre ellos sefiala los siguientes: que produ- 

ce idiotez, locura, verrugas, pelos en las palmas, barros, acné, impoten

cia, debilidad física y, retrasoedebilitamíento en el desarrollo. Así

mismo, Ellis ( 90 ) critica seriamente los principales argumentos antimas- 

turbatorios que se han creado a lo largo de años, entre ellos, que son

los de que la masturbaci6n demuestra falta de madurez, es antisocíal, no

proporciona una completa satisfacci6n emocional, provQca Impotencia
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y frígidez, y puede conducir a excesos sexuales. 

Por su parte, las tradiciones religiosas y morales más antiguas y, algu

nas que aun se conservan, determinaron que la masturbac16n se covíertíe- 

ra en una conducta muy censurable y merecedora de castigo, que podía pro

ducir resultados tan extremos como la muerte y quizá " la condenaci6n

eterna ". La amenaza de " la caída en el infierno " eran muy comu - 

nes. Funcionaban Clínicas contra la masturbací6n bajo solemne asupi- 

cio médico y se vendían una variedad de aparatos para evitar el contac

to con los genitales, entre ellos, un dispositivo eléctrico que hacía

sonar una campanilla en el dormitorio del padre cada vez que el hijo te

nia una erecc16n. 

También se recomendaba la castrac16n, la amputaci6n del clftorís, qui - 

tar los ovarios y cortar los nervios que van a los genitales. 

Cabe señalar, que los únicos conflictos que engendra la práctica de la

masturbaci6n se derivan de una educaci6n sexuúal defectuosa, y de la

culpa y remordimiento provenientes de la enseñanza y reprimendas dadas

por los progenitores, maestros y otros que transmiten sus actitudes al- 

teradas hacia un acto perfectamente natural. A. Reích ( 1976)( 93 )
argu- 

menta que el hecho de prohibir la masturbaci6n en la niñez podría sen - 

tar las bases para sucesivos transtornos sexuales; a su vez, a causa

del sentimiento de culpa que acompañará al niño en esta actividad, se

obtendría precisamente el resultado opuesto, o sea, que el niño se mas- 

turbaría con más frecuencia ya que el sentimiento de culpa, el miedo y
la contrariedad acrecientan la tensi6n sexual. En este sentido, Rubin

y Kirkendall ( 1972)(
94 ) 

están de acuerdo, y apuntan que la masturba - 

ci6n es, a menudo, una respuesta a un estado tenso. Seg6n estos auto- 

res, " la prohibici6n y el castigo producen mayores tensiones, y en con
secuencia conducen a una mayor necesidad de aminorarla mediante la mas- 

turbaci6n". 

Por otro lado, es importante señalar que, como indica el SIECUS ( Sex

Information and Education Council of the United States )( 57), , 
los

datos provenientes del sondeo de millares de personas encuestadas en me

dios clínicos indican que la masturbaci6n es muy comi6n entre los varo - 
nes y mujeres de todas las edades. Algunas autoridades calculan que su
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grado de difusí6n es del 100 por ciento ( computando a quienes Se mas- 

turbaron por lo menos una vez hasta el orgasmo) entre los varones, y
del 90 por ciento entre las mujeres, de modo que se practica casi uní- 
versalmente". En este mismo sentido, los estudios de Kinsey( 95 ) 
mostraron que el 92% de los varones y el 58% de las mujeres se habla
masturbado hasta algún momento de su vida. Estas cifras proporciona - 

das, junto con los hallazgos cientifícos de la fisiología y la psicolo
gla, se han ido superponiendo a la confus16n y las falacias fomentadas
por las enseñanzas morales y éticas de las décadas pasadas. Lo que p a

saba a ser corrompido y peligroso para la salud se interpreta ahora co

mo un componente del crecimiento y desarrollo del ser humano, que no
debemos juzgar sino entender. Actualmente la opIní6n. medica coincide

en afirmar que la masturbaci6n no produce ninguno de los efectos nocí- 
vos contra los que prevenlan los médicos de antaño, cualquiera que sea

la frecuencia con que se practique. Además de ésto, está comenzando a

imperar una posicí6n respecto de la masturbací6n, según la cual, ésta
no s6lo es totalmente inofensiva sino que además cumple funciones úti - 
les : entre los niños, como una manera de explorar y reconocer su cuer- 
po favoreciendo la identidad sexual; entre los j6venes como elemento pro
bable de su desarrollo psicosexual, y entre las personas mayores como
válvula de escape para la tens16n sexual durante los períodos de sole - 
dad o privací6n sexual, o cuando la otra parte de la pareja está ausen- 
te por enfermedad, muerte o divorcio. De igual manera, la masturbaci6n, 

hoy en día, se ha convertido en un medio eficaz de apoyo, en la terapia

sexual, para la reducci6n o eliminací6n de determinadas " disfunciones
sexuales". [ Véase Kaplan ( 1978) (

79) 
y ( 1979) ( 

96)
1. Por su parte, Mas - 

ters y Johnson demostraron mediante experimentos de laboratorio sofís - 
ticados y bajo estricto control, que la mujer puede obtener los orgas - 
mos más intensos por medio de la masturbaci6n. Ellis ( 1970)(

97 ) 
sostie- 

ne que " la masturbaci6n es, con mucho, la fuente más importante de de - 
sahogo sexual para las mujeres solteras y, las mujeres que se masturban

tienen una posibilidad considerablemente mayor de llegar al orgasmo des- 
pués del matrimonio, que las mujeres que no lo hacen". En un reciente

trabajo realizado por Sarnoff y Sarnoff ( 1980)( 98), 
estos autores se
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avocaron a la tarea de encontrar la importancia de la masturbac16n con

el deseo de lograr unas relaciones sexuales afectuosas, y con el deseo

de autoexpresarse y de alcanzar la plenitud personal. Para ellos, " las

actitudes de una persona sana en relac16n con la masturbaci6n, pueden

fomentar o bien obstaculizar el desarrollo de su capacidad para satis - 

facer estas dos necesidades", a las que anteriormente nos referimos co- 

mo deseos. De Igual manera, estos autores apuntan que la " masturba - 

ci6n puede contribuir a desarrollar las posibilidades de un niño de alcan

zar en la edad adulta unas relaciones amorosas sexualmente expresivas". 

Por altimo, cabe mencionar que, dada la diversidad de opiniones, es evi

dente la urgencia de abordar el tema de la masturbací6n en los cursos

de capacitac16n para padres, profesionales y paraprofesionales, sobre

todo cuando se trata de personas a las que se les ha encomendado algu- 

na responsabilidad, ya sea en la educaci6n de los niños y adolescentes

o en el asesoramiento publico, entre esas personas podemos mencionar a

las educadoras, asistentes educativas, médicos, psíc6logos, terapeutas, 

etc6tera. 

3. 4 Conductas Sexuales Alternativas. 

El calificativo de conductas sexuales alternativas, también conocidas

como variantes de comportamiento sexual o conductas excepcionales, se

emplea en la actualidad en lugar de los términos peyorativos y valora - 

tivos como el de " aberraciones "," anormalidades " 6 " desviaciones se- 

xuales% con los que se acostumbrabaclasificar al comportamiento sexual

del individuo que no respondía al " patr6n de normal " impuesto en nues

tra cultura desde la época victoriana, referente al coito heterosexual

en matrimonio, con fines de procreaci6n. Fuera de este criterio esta - 

blecido, aquellas variantes que se manifestaran, como en los casos de la

masturbaci6n, la homosexualidad masculina y femenina, las fantasías, el

sadomasoquismo, el exhibicionismo, el voyerurísmo, el trasvestismo, el

transexualismo, el fetichismo, etcétera, eran consideradas como signos

de " degenerac16n ", de locura, de insulto a Dios o a la Iglesia Cat6li

ca, de inmoralidad, de grave pecado, e Incluso en varías ocasiones, co- 

mo motivos que ameritaban serios castigos que Iban desde multas o encar
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celamiento, hasta castraciones y la misma muerte. 

Por fortuna, la dívulgaci6n de los avances de la medicina, la psicolo- 

gía, la sociología y la antropología, entre otras disciplinas, ha per- 

mitido que los puntos de vista rígidos y prejuiciados con que se cata

logaba a dichas conductas alternativas se estén modificando, aunque to

davIa existen serios retrasos y graves errores en la manera en que la

gente, no s6lo de nuestro país, sino incluso de países socialistas, res

ponden a esas manifestaciones. 

Una de las conclusiones más importantes a que se ha llegado en los estu

dios realizados por las disciplinas antes mencionadas, es la de que no

existe un s6lo criterio de normalidad en el comportamiento sexual de los

seres humanos, ya que todos los que se establecen dependen de normas so

ciales o ideas culturales aceptadas por un grupo de individuos, cuyas

ideas difieren enormemente de una comunidad a otra, asS. como de la épo- 

ca hist6ríca que esté transcurriendo. Ellis( 90) indica que, " si hay
que creer a las estadísticas, en los países occidentales prevalecen la

masturbací6n, las caricias y los juegos er6ticos; mientras en cambio, en

tre los j6venes árabes el homosexualismo parece ser más frecuente: ¿ a

quién, pues, debemos llamar desviados o anormales, sexualmente hablan - 

do ... a los occidentales o a los árabesV'. 

Asimismo, comenta este autor, " bajo el punto de vista de la salud men- 

tal o de la ' madurez ' afectiva, puede ser sano y maduro que una joven

escandinava dé a luz un hijo ' ¡ legítimo '; pero malsano y ' prematuro

que una joven norteamericana, haga lo mismo". Esto quiere decir que el

mismo acto realizado en contextos sociales diferentes, provocará reaccio

nes totalmente distintas. 

Otra conclus16n interesante a la que se ha llegado, es la de señalar que

existe una " inmensa " variedad de conductas sexuales que manifiestan los

humanos desde el nacimiento hasta la vejez. Unicamente por dar un ejem - 

plo, imaginemos la cantidad de posturas y formas de estimulaci6n que se
pueden presentar en un s6lo coito. ¿ Existe alguna de ellas que pueda

considerarse " normal " o " anormal " ? 

Antes de continuar, vale la pena detenernos a reflexionar sobre si todas

las variantes de comportamiento sexual deben aceptarse y respetarse so - 
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cialmente. Desde luego, nuestra respuesta es negativa, ya que consie- 

ramos que deben limitarse e intentar eliminarse ( el problema sería c6 - 

mo ) aquellas conductas que lesionen o perjudiquen a otra persona

sin su consentimiento o aceptaci6n voluntaria, como en el caso de la

violací6n " o el intento de contacto sexual con un nifio o nifia. El

problema que aquí se nos plantea nuevamente es el de que aún no se pre- 

cisan los motivos de una violaci6n, y desafortunadamente las personas

atacadas necesitan " demostrar " y presentar pruebas " fehacientes " de

que el acto de violaci6n se llev6 a efecto. En estos puntos todavía

se presentan serias dificultades en los juzgados penales, y ni los mis- 

mos " defensores de las leyes " han logrado ponerse de acuerdo, ni han

podido resolverlos. 

Fuera de este tipo de variante hostil e impuesta, los estudios, -s de la

sexualidad argumentan que las diferencias en deseos y actitudes sexua - 

les deben respetarse. Asimismo, indican que nadie debe ser perseguido, 

discriminado, despreciado u ofendido por sus preferencias. Como lo indi

ca Kaplan ( 
91) " cualquier forma de estímulo y cualquier fantasía que

aumente el placer que pueden compartir los amantes debe considerarse nor

mal. Si no se perjudica a nadie, nadie debería sentirse culpable por

estas preferencias". 

Ahora bien, sobre el tema que venimos tratando en este apartado, s6lo

resta hacer algunos comentarios acerca de las causas que originan tales

variantes de conducta sexual además de las relaciones heterosexuales, 

las que se consideran como la pauta o el modelo único a seguir. Existe

un enorme concenso en sefialar que las variantes de comportamiento sexual

se deben a factores de orden " psicol6gico ", como podrían ser el tipo

de relaciones que se dan en el núcleo familiar desde la Infancia con los

padres y hermanos; ciertas " experiencias de. aprendizaje " a lo largo

del desarrollo con amistades o familiares fuera del núcleo, como la ímí

taci6n de modelos ; temores infundados e ideas o pensamientos " irracío

nales " sobre la persona del sexo contrario o sobre la propia imagen o

comportamiento con los demás; dificultades en la identidad sexual; es - 

tados emotívos particulares condicionados ante situaciones concretas, 

entre otros. 
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También se señalan causas de orden " social " como situaciones de ha - 

cinam1ento en el hogar, estrato socioecon6mico o restricciones econ6 - 

micas, normas y valores sociales " rígidas " de comportamiento, trans- 

misi6n de pautas a seguir por los medios masivos de comunícaci6n, etcé

tera; y por otro lado, aunque con menos adeptos, se arguyen también cau

sas de orden biol6gico como, por ejemplo, la : Insuficiente aportac16n de

andr6geno ( hormona masculina ) antes del nacimiento ; las alteraciones

del sistema end6crino, o las consecuencias provocadas por la ingestí6n

de fármacos u otras substancias naturales o artificiales. 

Para concluir, s6lo diremos que lo antes expuesto es un brevísimo bos - 

quejo del tema de las variantes de comportamiento sexual, considerando

que su estudio, al igual que el—de los otros incisos en donde tratamos

diversos conceptos en sexualidad humana, requiere un tratado que rebasa

en gran medida los prop6sitos que orientan el presente trabajo. 

3. 5 Valores en Sexualidad Humana. Axiología. 

Uno de los puntos claves que ha quedado implícito a lo largo de la obra

que venimos conformando, es el que corresponde al de los " valores" que

se juegan en el terreno no s6lo de la sexualidad humana. sino del compl r

tamiento del hombre en general. Este tema que a continuaci6n pretende

mos abordad de manera muy sencilla, está directamente relacionado con

una serie de principios filos6fícos que en su conjunto reciben el nom

bre de Etica. 

Tal vez la pregunta más importante que se formula dicha disciplina, es

la de si ¿ es este o aquél comportamiento bueno o malo, correcto o In - 

correcto, moral o inmoral ?. Extrapolando esta interrogante al tema de

nuestro estudio, ¿ qué es lo que determina que un comportamiento de ín- 

dole sexual pueda catalogarse de una u otra manera ? Creemos que parte

de esta pregunta está resuelta de algún modo en el punto anter:Lor, donde

tratamos el concepto de conductas sexuales alternativas, en el cual se- 

ñalamos que no existe un criterio universal de " normalidad " en el cam

po de la sexualidad humana, con excepci6n de aquellas conductas que le- 

sionan sin consentimiento a otra persona, y aquellas otras en las que se

11 abusa " de un niño o niña, o se genera le explotaci6n del ser humano. 
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El concepto de " normal " que todos tenemos presente, aunque con cier- 

tas variaciones según nuestra formaci6n, Idiosincrasia e ideología, nos

conduce a catalogar a determinada conducta como buna o mala, correcta

o incorrecta o moral o inmoral , y en cierta forma nos hace responder

ante tal o cual wn rechazo, aceptací6n o indiferencia. 

Los avances de la ciencia en el estudio de la sexualidad humana nos per

miten a estas alturas formarnos un criterio de orden ` científicoll ca- 

paz de competir con el criterio religioso que aún impera en una propor- 

ci6n muy elevada de personas. A pesar de ésto, ha sido prácticamente

imposible llegar a un concenso general sobre cuestiones morales y, en

realidad, se vislumbra bastante lejana la probabilidad de llegar en algún

momento a concretar dicho concenso. En este sentido, si se toma como

pauta el imperativo religioso, lo Inmoral es la trasgresi6n de los manda

mientos o principios que la orientan ; y si se toma como pauta el placer

personal que vendría a representar el otro extremo, lo inmoral es todo

aquello que frustre dicho placer ( hedomismo ). 

En la actualidad se está Imponiendo un " nueva moral sexual " que ha si

do motivo de serias críticas y. fuertes discrepancias ya que, por un la- 

do tenemos a un grupo de personas que la identifican con una mayor líber

tad y licencia, en tanto que para los tradicionalistas se trata ni más

ni menos que de la " vieja inmoralidad "; otros piensan que la nueva mo - 

ral cambia las prohibiciones misticas por deelsinnes racionales dentro

del marco de la conducta responsable, pero esta postura asume muchas

formas y todavía carece de utilidad práctica porque no basta para sumi- 

nistrar normas claras y categ6ricas. De modo que, como indica el SIECUS

57 ), , 
reina la confusi6n y continúa la controversia ". En este sen- 

tido, señala dicha institucí6n, " mientras los sistemas de creencias fun

damentales no se reconcilien ( cosa que parece poco probable en el futu- 

ro inmediato ), es previsible que subsita la actual pluralidad de valo - 

res ". 

Aunque las posiciones que la gente asume respecto de los problemas de

moral sexual son múltiples y variadas, se pueden identificar tres crite

rios particulares centrados en distintas concepciones : a) la posici6n

absolutista que está en relaci6n con la doctrina cristiana tradicional
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dogmática, en donde se trata de la moralidad de mandamiento, asentada

sobre la idea de que hay poderes trascendentes y verdades eternaE ab- 

solutas y cuyo criterio consiste en conservar la fe y someterse a la

verdad eterna". La postura que esta línea de pensamiento propone

es la de practicar la abstinencia fuera del matrimonio e incluso den- 

tro de 61 cuando no los mueve la necesidad de procrear ; b) la posíci6n

relativista, la que se ha erigido en contra de las normas rígidas ¡ m - 

puestas por la posicí6n absolutista. Esta nueva posici6n relativísta

es racional y está apuntalada por la investigaci6n científica, y sus

partidarios no piensan que el bien y el mal son valores eternos; en

cambio distinguen lo que es sensato e insensato en actos que varían de

acuerdo con el tiempo, el lugar y las circunstancias, cuyos datos obli

gan a practicar la verificaci6n precisa mediante el empleo del método

científico, y c) la posici6n hedonista derivada de las premisas que

enunci6 Epicuro ( Fil6sofo griego del siglo IV a. c.), quien apuntaba

que el mundo en gran medida es imprevisible y que el mayor placer equi

vale al mayor bien. Según el diccionario la filosofía hedonista pro - 

clama como fin supremo de la vida la consecuci6n del placer, y en la
jerga popular se le identifica como " la moralidad de la diversi6n". 

Viene a ser la posicí6n extrema al que ocupa la postura absolutista. 

Cabe señalar que es raro que un individuo esté totalmente encasillado

en uno de estos tipos " puros", con exclusi6n absoluta de las otras

dos. Las posiciones reales que asume la gente implican muchas varian

tes de las posturas absolutista , relativista y hedonista, y se super- 

ponen frecuentemente para incluir elementos de dos de ellas o incluso

de las tres; esto significa, que las tres posiciones no se excluyen mu

tuamente, y lo dicho s6lo sirve para sugerir las combinaciones y la la
ma de actitudes que la gente sustenta en la vida real. 

57) ', 
A juicio de Isadore Rubin, investigadora del SIECUS los seis

grandes sistemas de valores que predominan actualmente están escalona

dos a lo largo de un continuo que va desde la represi6n extrema has - 

ta la permisividad absoluta ". 

Por otra parte, es importante hacer notar que el marco de referencia

científico parece ser hoy el más pertinente, el que encierra más prome- 

113



sas para quienes aspiran a llegar a un conceíwo respecto de los valores; 

la investigacl6n científica es quizás la tinica que nos ofrece la posibí

lidad de llegar a un terreno común, a pesar de que no suministra res - 

puestas definitivas ni satisface por completo a todo mundo. Ahora bien, 

no es tan fácil adoptar una postura de este tipo, ya que la misma inves

tigaci6n debe considerax el pluralismo de valores que existe entre las

subculturas, así como las diferencias de estilo de vida que dependen de

la raza, los ingresos, el empleo, la educaci6n, la relígi6n, el lugar de

residencia, etc. Asimismo, para que dicha postura ( relativista) pueda

adoptarse como criterio común, es menester hacer una divulgací6n masiva

de los conocimientos adquiridos de la investigaci6n científica, y un ve

hiculo fundamental para ello puede ser el de la educaci6n, no dogmática, 

Imposítiva o coercitiva. 
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VARIABLES E INDICADORES

VARIABLES INDEPENDIENTES

Tomando en consideraci6n que el presente estudio no pretende encontrar

ninguna relacMn funcional entre variable independiente - variable depqn

diente, dado que su prop6síto es de caracter descriptivo- evaluativo, no

especificamos alguna variable independiente. Esto, sin enhargo, no s1_& 

nifíca que dejarán de proponerse futuros estudios que cubran este apa - 

rente vacío. 

Suponemos que las variables dependientes que a continuaci6n describi - 

mos, están relacionadas posiblemente con algunos factores sociocultura- 

les, pero como ya se mencion6, no es el objetivo de este trabajo Inves- 

tigar tal relací6n. 

VARIABLES DEPENDIENTES

Como variables dependientes de nuestro estudio se utilizaron dos varia- 

bles generales y algunas específicas, descritas a continuaci6n. 

1.- ACTITUDES EN SEXUALIDAD HURMA * 

Se refiere a aquellas respuestas por escrito a enunciados de un

fen6meno en particular referente a la sexualidad Insmana con tér - 

minos valorativos, llevando implIcito los enunciados y las res - 

puestas una " carga emocional ". 

Cada enunciado presenta cinco alternativas de respuesta de las

cuales se seleccionará únicamente una de ellas, la cual no será

correcta ni incorrecta para efectos de su análisis. 

En el análisis, las actitudes presentarán un valor numérico de

algi1n punto entre cuyos extremos tendremos actitudes " muy libe- 

rales " frente a la sexual idad' humana o actitudes " muy prejulcía

das" frente a la misma. 

Cabe aclarar que esta defínic6n se ajusta a las necesidades metodo- 
16Vícas del estudio; sin embargo, concebimos a las actitudes como
op niones expresadas, ya sea en orma verbal o escrita. 
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1. 1 Actitud Liberal frente a la sexualidad humana. 

Se refiere a aquella respuesta por escrito a enunciados so

bre un fen6meno en particular referente a la sexualidad hu

mana, apoyada en fundamentos de estudios cientIfí

cos y por lo tanto, exenta de proposiciones falsas e 11611

cas, características de los " mitos " y de inciertas creen

cias populares. Para efectos de análisis, obtendrá un m9- 

ximo valor numérico que es de 5 puntos. 

Estas actitudes liberales tienen base en juicios críticos, 

resultado de evidencias científicas que expresan entendi - 

miento de las causas o motivos del fen6meno al que nos re- 

ferimos. 

1. 2 Actitud Prejuiciada frente a la sexualidad huinana. 

Se refiere a aquella respuesta por escrito a enunciados de

un fen6meno en particular referente a la sexualidad humana, 

carente de fundamentos de estudios científicos. 

Presenta proposiciones falsas e ¡ 16gicas, manifestaciones

de " mitos " y ficticias creencias populares. Para efectos

de análisis, obtendrá un mínimo valor numérico que es de

un punto. 

Estas actitudes prejuicíadas están sustentadas en juicios

acriticos con una recepci6n pasiva del conocimiento, exhi

biendo un alto grado de ignorancia que dificulta hacer un

cuestionamiento de fondo sobre el fen6meno. 

2.- . CONOCIMIENTOS EN SEXUALIDAD HUMANA. 

Se refiere a aquellas respuestas por escrito a preguntas de un fe

n6meno en particular referente a la sexualidad humana, sobre las

cuales, de cinco alternativas que se presentan, el sujeto selec - 

cíona s6lo una de ellas, la cual se considerará como respuesta co

rrecta o respuesta incorrecta : 

2. 1 Respuesta Correcta. 

Se refiere a aquella respuesta por escrito a la pregunta

117



referente a la sexualidad humana, la cual, de alguna mane- 

ra, está apoyada en un conocimiento surgido de estudios

científicos. 

2. 2 Respuesta Incorrecta. 

Se refiere a aquella respuesta por escrito a la pregunta re

ferente a la sexualidad humana, la cual representa un cono- 

cimiento carente de fundamentos con base en estudios cíentl

ficos, reflejando a su vez, un conocimiento parcial, super- 
fícial, errado o " mágico " del fen6meno. 

Para su análisis, el conjunto de respuestas obtenidas del

área de conocimientos presentará un valor numéríco de algún

punto entre cuyos extremos tendremos un conjunto de conoci- 

mientos " muy satisfactorios " sobre el tema de la sexuali- 

dad humana o " muy Insatisfactorios " ante el mismo. 

Dentro de la variable dependiente CONOCIMIENTOS EN SEXUALI- 

DAD HUMANA, se consideraron, a partir de la ídentifícaci6n

de las respuestas correctas o incorrectas ¿ adas per el suje

to en el cuestionariocuatro categorías específicas clasifi

cadas de la siguiente manera : 

a) Conjunto de conocimientos muy satisfactorio : se agrupa- 

rán en esta categoría aquellos sujetos que obtengan el

76 % o más de respuestas correctas ante el total de pre

guntas formuladas en el cuestionario. 

b) Conjunto de conocimientos satisfactorio : se agruparán

en esta categoría aquellos sujetos que obtengan entre

el 75 y el 60 % de respuestas correctas ante el total

de las preguntas formuladas en el cuestionario. 

c) Conjunto de conocimientos Insatisfactorio : se agrupa - 

rán en esta categoría aquellos sujetos que obtengan en- 

tre el 59 y el 30 % de respuestas correctas ante el to- 

tal de preguntas formuladas en el cuestionario. 

118



d) Conjunto de conocimientos muy insatisfactorio : se agru- 

parán en esta categoría aquellos sujetos que obtengan

igual o menos del 29 % de respuestas correctas ante el

total de preguntas formuladas en el cuestionario. 

El criterio que empleamos para conformar estas cuatro cate- 

gorías, en donde podemos agrupar a los sujetos de nuestro

estudio según el porcentaje de respuestas correctas obteni- 

das de las preguntas formuladas, tiene como base un angli - 

sis realizado a partir de los conocimientos minímos necesa- 

rios que debe demostrar una Asistente Educativa, que le pe r

mitan explicarse y explicar un determinado fen6meno de la

sexualidad humana, para que a su vez, resuelva con acierto

y atienda en forma objetiva, cualquier manifestaci6n o pre- 

gunta que puedan tener de la sexualidad humana lna niños

con los que interact6an en sus Centros de Trabajo. El mfn¡ 

mo de conocimientos necesarios que considera s como satis- 

factorios para que la Asistente Educativa logre lo que an - 

tes describimos, se encuentra establecido en la resoluci6n

correcta de entre 46 y 57 preguntas del cuestionario utíli- 

zado en nuestro estudio *- 

INDICADORES DE LAS VARIABLES

DEPENDIENTES ESPECIFICAS

A fin de poder conceptuar y medir con mayor precisi6n nuestras variables

dependientes específicas, empleamos los indicadores que se describen más

adelante. Estos indícadores los hemos elaborado para cada una de las

áreas de estudio o temas particulares que conforman nuestro cuestiona - 

rio, lo cual se explica en la secci6n que corresponde al instrumento em

pleado en el estudio : 

1.- Indicadores para las ACTITUDES EN SEXUALIDAD HUMANA, según los te

mas particulares del cuestionario. 

En el cuadrol69de la página siguiente, se hace referencia a los
conocimientos mínimos necesarios sobre sexualidad humana que de
be poseer la Asistente Educativa. 
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C U A D R 0 No. 169

Conocimientos mínimos necesarios en sexualidad humana que debe tener una Asistente
Educativa para que responda con acierto a diversas expresiones de la sexualidad de
un niño menor de 6 afios*. 

DEL AREA DE
No. de No. de No. de No. de Cuadro corres- 

MIENTOS Items por Items
Items pondiente

Tema mínimos Véase Resultados ynecesa
necesa- Análisis, Cap. V ) 

rios. ríos. 

Jolescencia 1 0 0

ifancia
9 7 6 94, 97, 98, 99, 100 y 101

lucaci6n Sexual 6 6 5 103, 104, 105, 107 y 108

Lsturbaci6n
3 3 3 109, 110 y 111

anífícací6n Familiar 2 0

mductas Sexuales Al 1 1 1 114
rnativas

spuesta Sexual Huma- 5 2 0

lores Sexuales 3 2 1 122

fermedades Venéreas 4 4 2 125 126y

ncepeí6n, Embarazo 9 7 5
Parto. 128, 129, 131, 133 y 134

siologla Humana 8 4 3 136, 137 y 143

atom -fa Humana 25 21 20
144, 145, 146, 147, 148, 

111: 11¿: 111: Ili: 154, 159
160, 162, 166, 167 y 168

T A L E S
1

76 57 46

hacer la aclarací6n de que el solo hecho de tener conocimientos en sexualidad humana, 
irantíza una transmisi6n adecuada de la misma. En este sentido queremos decir que, co~ 
a lo hicimos notar en el Marco Te6rico ( Cap. III ), las actitudes tienen preponderan— 
in la Educaci6n Sexual. 
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1. 1 Actitud Liberal frente a la sexualidad humana

Adolescencia. 

Rechazar, estar en desacuerdo u opinar en contra, que la infor

maci5n sobre sexualidad humana que se les proporcione a los

adolescentes debe ser fundamentalmente de tipo moral. 

Rechazar la opini6n de que la informaci6n que se proporciona

a los adolescentes sobre métodos anticonceptivos, genera " pro

miscuidad

Rechazar que el inicio de la vida sexual del individuo coinci- 

de con el inicio de la adolescencia. 

Infancia. 

Aceptar, estar de acuerdo u opinar a favor, que el niño y la
niña comienzan a ser seres sexuados desde el momento de nacer, 

quienes , a presentan una serie de necesidades de tipo sexual, y

en cuya etapa realizan parte de su más importante aprendizaje

sobre la vida sexual. 

Asimismo, aceptar que el niño menor de un año ya presenta erec

ciones del pene. 

Rechazar que las manifestaciones de curiosidad sexual de los

niños son prematuras o precoces. 

Educaci6n Sexual. 

Rechazar que los padres son las únicas personas responsables

de educar sexualmente a sus hijos, y que el padre es el único

responsable de la educac16n sexual de su hijo y la madre de la
de su hija. 

Rechazar que no es necesario recibir informací6n sobre temas

sexuales en las escuelas, ya que según se dice, se puede averí

guar todo lo necesario por uno mismo. 

Aceptar que los hijos se comportarán de grandes como vieron

comportarse a sus padres. 
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Rechazar la opini6n de que es preferible que los niños permanez

can ignorantes respecto al sexo, y de que no debe hablarse de

temas relacionados con la sexualidad entre niños de distinto se

XO. 

Aceptar que la sexualidad es una característica inherente al

ser humano. 

Rechazar la idea de que a los niños debería prohibIrseles que

se acaricien los 6rganos sexuales genitales, asimismo, que los

padres deberían impedir que sus hijos se masturben. 

Rechazar que si un adulto observa a un hijo bajándole los calzo

nes a una niña (" Juego del Doctor ") debería distraerlo rápida

mente, y que si un niño pretende tocarle los senos a una mujer, 

debería castig9rsele. 

Rechazar que es conveniente que los baños de los nifios estén se

parados de los de las niñas. 

Rechazar la opini6n de que la educaci6n sexual debe estar ánica

mente al alcance de los adultos. 

Aceptar que está Interesada en proporcionar educaci6n sexual a

los niños, y que se tiene la preparac16n necesaria para ello. 

Rechazar que le daría temor aumentar la curiosidad sexual de los

niños en caso de darles educacl6n sexual. 

Rechazar que la educaci6n sexual a los niños puede despertarles

tempranamente sus impulsos sexuales, o en su defecto, que dicha

educaci6n es capaz de " pervertirlos ". 

Rechazar que educar sexualmente a los niños significa que s6lo

podemos darles a conocer el proceso del embarazo y nacimiento

de los animales, así como la reproducci6n de las plantas. 

Aceptar que debe incluirse el tema de la Educaci6n Sexual en los

programas de desarrollo ( currícula ) de los Centros de Desarro

llo Infantil. 

Masturbaci6n. 

Aceptar que la masturbaci6n no hace daño ni física ni mental - 
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mente, siendo natural que se presente a cualquier edad. 

Rechazar que los j6venes deban evitar masturbarse, y por lo tan

to, que dirijan sus energías en los deportes. 

Planificaci6n Familiar

Aceptar que cada persona debe decidir cada cuándo y cuántos hi- 

jos quiere tener, por lo tanto, que toda mujer tiene derecho a

decidir de manera libre, responsable e informada sobre el nime

ro y espaciamiento de sus hijos. 

Rechazar que la finalidad más importante del acto sexual es la

de tener hijos, y que cada pareja debe aceptar el nilmero de hí - 

jos que Dios les mande. 

Rechazar que los métodos anticonceptivos deban estar s6lo al al

cance de los adultos. 

Aceptar que debería explicarse a los adolescentes todo lo rela- 

tivo a los métodos antíconceptivos. 

Aborto. 

Aceptar que el aborto es preferible que traer un hijo no desea- 

do al mundo, debiéndosele permitir a toda mujer que lo decida. 

En tal caso, debe ser libre y gratuito para toda mujer que lo

solicite, brindándosele las mejores condiciones técnicas para

efectuarlo. 

Rechazar la idea de que el aborto es un crimen, y que por lo

tanto, debe desaprobarse en cualquier circunstancia. 

Conductas Sexuales Alternativas. 

Rechazar la idea de que la homosexualidad es una " degenera - 

ci6n "; que todos los homosexuales deberían ser castigados, y

que deben criticarse los actos homosexuales realizados en pri- 

vado. 

Aceptar la propuesta de que la homosexualidad sea aceptada so - 

cialmente, y por lo tanto, que si una persona decide ser homo - 
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sexual que se le respete. 

Rechazar la idea de que la masturbací6n entre niños del mismo
sexo, 

es un antecedente para que en la etapa adulta se compor- 
ten homosexualmente. 

Aceptar que se permita a todo individuo practicar cualquier va- 
riante de conducta sexual en privado, siempre que no lesione a

terceros y se efectde con el consentimiento de la pareja. 

Respuesta Sexual Humana. 

Aceptar que la mujer debe tener el mismo derecho que el hombre

de gozar sexualmente en el coíto ( actü sexual) y, por ende, que

procure alcanzar el máximo placer sexual u orgasmo. 

Rechazar el hecho de que la mujer deba preocuparse solamente por
satisfacer al hombre en el acto sexual. 

Roles Sexuales. 

Rechazar la idea de que la mujer en el coito, por el hecho de
ser mujer, se comporta pasivamente. 

Rechazar el concepto de que un¿- mujer verdaderamente femenina
es aquella que no compite Intelectual y profesíonalmente con el
hombre. 

Rechazar la opíni6n de que el mantenimiento de la casa debe ser
exclusivamente obligaci6n del hombre, debiendo la mujer, segan

ésto, limitarse a lo que le corresponde como madre, esposa y ama
de casa sin trabajar fuera del hogar. 

Rechazar la opini6n de que el hombre como esposo y jefe de fami
lia debe impedir que la mujer trabaje. 

Rechazar la idea de que el trabajo de la mujer fuera del hogar
se justifica solamente cuando existen dificultades econ6micas
en la familia, asimismo, que el que una mujer trabaje fuera de
su casa es causa frecuente de problemas en el hogar. 

Aceptar que el hombre debe compartir y participar en las labo - 
res del hogar. 
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Rechazar que existen actividades que la niña no debe hacer y de
que es más importante que los hijos ( varones ) estudien una ca

rrera profesional a que lo hagan las hijas. 

Aceptar que los hombres deberían tener experiencias sobre el ac
to sexual antes de casarse. 

Valores Sexuales ( Axiologla ) 

Rechazar la opini6n de que la mujer que no es " virgen ", ha per

dido los atributos de honestidad y decencia, según lo cual, deben

predominar en nuestra sociedad las j6venes solteras que son " vír

genes ", debiendo llegar así al matrimonio. 

Rechazar que el coito ( acto sexual ) antes del matrimonio está

bien para los hombres pero no para las mujeres, y que el coíto
deberá realizarse únicamente entre personas casadas. 

Rechazar la expresi6n que dice : " el hombre llega con la mujer

en conducta sexual hasta donde ella lo permite". 

Aceptar el hecho de que respecto al sexo, existe una gran

diferencia entre lo que la gente hace' y lo que desearla hacer. 

Rechazar que la Infidelidad femenina deberla justificarse al igual

que se justifica la infidelidad masculina. 

Rechazar la opini6n de que la mujer casada adquiere pleno valor

al ser madre, y de que una familia sin hijos es Incompleta. 

Rechazar la idea de que la pareja debe permanecer unida en ma - 

trímonio por el bien de los hijos; asimismo, de que el divorcio

es la causa principal de la desintegraci6n moral de nuestra so - 
ciedad. 

Rechazar que existen libros con temas sexuales que nadie debe - 
ría leer. 

Rechazar la opiní6n de que no debe hablarse de temas relaciona - 

dos con la sexualidad en ambientes decentes. 

Rechazar el hecho de que a los hijos de madres solteras debería

dárseles un trato diferente al de los demás. 
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1. 2 Actitud Prejuiciada frente a la sexualidad humana. 

Se considerarancomo indícadores de las actitudes prejuicia

das en sexualidad humana, a todo tipo de respuesta, ya sea

a favor o en contra, que se oponga a lo que hemos descrito

como indícadores de la Actitud Liberal ante dicho fen6meno, 

para cada uno de los temas que se mencionan. 

2.- Indica¿ores para los CONOCIMIENTOS EN SEXUALIDAD HUMANA, segi1n

los temas particulares del cuestionario. 

2. 1 Respuestas Correctas. 

Aquellas respuestas que especifiquen lo que se describe a

continuaci6n : 

Adolescencia. 

En la adolescencia se presentan una serie de cambios fIsícos, 

psicol6gicos y sociales. 

Infancia. 

La sexualidad infantil se presenta desde el momento del nací - 

miento y es una caracteristíca inherente al ser humano. 

El nífio eligirá a una pareja del sexo opuesto en la etapa adul- 

ta dependiendo principalmente de la actitud de los padres. 

Los niños hacen preguntas sobre asuntos sexuales aprox. desde los 3

años de edad, y más adelante desarrollan juegos de exploraci6n

de su cuerpo. 

Cuando los niños desarrollan juegos que, seg6n nuestra socie - 

dad, son para el sexo contrario, ésto s6lo nos indica que están

imitando lo que ven en su casa, y no que hay un " desajuste ? si

col6gico". 

Los niños menores son capaces de presentar erecci6n de su pene

e inclusive hasta de alcanzar un elevado placer de tipo sexual. 

En la mayoria de los niños los testiculos descienden del abdo - 

men a su bolsa correspondiente ( escroto ) antes de su nacimien

to. 
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Educaci6n Sexual. 

El individuo recibe educací6n sexual desde diversos medios: pa- 

dres, hermanos, maestros, sacerdotes, médicos, amistades y me - 

dios de comunicaci6n masiva. 

Para orientar adecuadamente la propia sexualidad se debe tener

como base el ser responsable de ella e Informarse sobre el tema. 

La sexualidad humana es una característica inherente al ser hu - 

mano , y presenta aspectos bíol6gicos, paícol6gicos y sociales. 

Cuando los niños hacen preguntas sobre temas sexuales lo conve- 

niente escontestarles verazmente y en forma concreta o concisa. 

Los juegos de exploraci6n sexual entre niños, descubiertos por

un adulto, deberán pasarse desapercibidos, ya que son una mani- 

festací6n característica de su desarrollo psicosexual. 

Masturbaci6n. 

La masturbací6n en si misma es incapaz de dafiar física o psíco- 

16gicamente al sujeto que la practica, a6n ejercitándola en

11 exceso ". 

El hecho de que un niño se masturbe por lo general nos está in- 

dicando que es una manera de explorar su cuerpo. 

Planificaci6n Familiar. 

El factor más importante a considerar en la planeaci6n familiar

es el análisis que haga la propia pareja de su economía, integra

ci6n y salud para practicarla. El método anticonceptivo más efí- 

caz en la prevencí6n del embarazo es la píldora ( hormonas ). 

Conductas Sexuales Alternativas. 

Los investigadores han encontrado que los factores determinan - 

tes de la homosexualidad son de tipo psicol6gíco y social. 

Respuesta Sexual Humana. 

La primera respuesta sexual del hombre y de la mujer ante un es
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t1mulo sexual efectivo, son la erecci6n peneana de aquél y la
lubricaci6n vaginal en aquélla. 

La capacidad de la mujer para alcanzar el orgasmo es mayor que

la del hombre, pudiéndolo obtener mediante frotamiento directo

o indirecto del clítoris. 

En el acto sexual, la satisfacci6n sexual de la mujer no tiene

relaci6n alguna o dependencia con el tamaño del pene. 

Valores Sexuales. 

Las relaciones sexuales previas al matrimonio ( premarítales ) 

han de efectuarse siempre y cuando la pareja se responsabilice

de ellas y ambos miembros estén de acuerdo. Se consideran di - 

chas relaciones como una necesidad natural en los individuos. 

La mejor manera de terminar con la " pornografía " es ignorarla. 

Enfermedades Venéreas. 

La sífilis y la gonorrea pueden tranamitirse por medio del acto

sexual, y prevenirse a través del uso que haga el var6n de un

preservativo o cond6n. 

La primera señal de la sífilis se presenta en el individuo atra

vés de una lesi6n en la piel ( llaga) , en tanto la gonorrea se

manifiesta en la mujer por fluido o secreci6n vaginal. 

Concepci6n, Embarazo y Parto. 

El embarazo se considera iniciado desde el momento en que el hue

vecíllo ( uni5n del 6vulo con el espermatozoide ) se adhiere al

útero. 

Al producto del embarazo desde el tercer mes hasta el nacímien- 

to se le denomina feto quien se desarrolla, como ya se mencion6, 

en el útero. El proceso del embarazo queda concluido con el par

to, saliendo el feto regularmente al exterior por el canal vaginal. 

Si se interrumpe el proceso del embarazo antes de las 20 sema - 
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nas de realizado, nos encontramos ante un fen6meno denominado
Aborto . 

La edad 6ptima. para que una mujer se embarace es entre los 20 y
los 32 afios de edad. 

Los espermatozoides del padre son el factor determinante para

que un hijo nazca hombre o mujer. 

Fisiología. 

La func16n principal de los ovarios es la de producir 6vulos ( cé- 

lula germinal femenina ) y hormonas ; y la de los testículos es

la de producir espermatozoides ( célula germinal masculina ) y

hormonas. 

La aparíci6n de una serie de cambios físicos en la pubertad, en- 

tre ellos la menstruaci6n en la mujer, se deben a la acci6n de

hormonas. 

Tener relaciones sexuales durante la etapa de la menstruací6n

no provoca ningún efecto perjudicial. 

El clítoris ( 6rgano genital de la mujer ) es similar o equiva- 

lente al pene ( 6rgano genital del hombre ). 

Anatomía Humana. 

El conjunto de 6rganos sexuales externos de la mujer, conocido

como vulva, está formado por : el monte de venus, el elítoris , 

los labios mayores, los labios menores y el vestíbulo. 

El conjunto de 6rganos sexuales internos de la mujer son : los

ovarios, las trompas de falopio, el útero y el canal vaginal

vagina ), cuyo orificio está cubierto parcialmente por una mem

brana o capa delgada denominada hImen. El orificio del canal

vaginal y el orificio por donde orina la mujer, están separa - 

dos y son Independientes el uno del otro. 

Los 6rganos sexuales externos del aparato reproductor del hom- 

bre, son : el pene y los testículos; estos últimos están prote

gidos por una bolsa de piel denominada escroto. Los factores
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que determinan el tamaño del pene son aquellos que se relacio - 

nan con la herencia. 

Algunos de los 6rganos sexuales internos del aparato reproduc - 

tor másculino son : el epidídimo, los conductos deferentes y la

vesícula seminal. 

Aquella operaci6n médica que consiste en quitar una parte de

piel ( prepucio ) que cubre la cabeza del pene, se denomina

circunsici6n. 

Identificar correctamente ante un esquema del aparato reproduc- 

tor de la mujer, los 6rganos sexuales internos. 

Identificar correctamente ante un esquema del aparato reproduc- 

tor de la mujer, los 6rganos sexuales externos. 

Identificar correctamente ante un esquema del aparato reproduc- 

tor masculino, los 6rganos sexuales externos y algunos 6rganos

sexuales internos. 

2. 1 Respuestas Incorrectas. 

Se considerará como indicadores de las respuestas Incorrec- 

tas ante el cuestionario sobre la sexualidad humana, a todo

tipo derespuesta que no especifique los puntos señalados

en los indicadores de las Respuestas Correctas para cada

uno de los temas particulares que se describen. 

HIPOTESIS DE TRABAJO

Habiendo definido operacionalmente las variablei; dependientes para el

desarrollo de nuestro estudio y , a su vez, precisado los indicadores

mediante los cuales medimos la magnitud de dichas variables, procede - 

remos a describir las hip6tesis de trabajo que delimitan el problema

de investigaci6n : 
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Las Asistentes Educativas presentan un mayor porcentaje de actitu

des prejuíciadas ( sin base en estudios científicos) que de actí- 

tudes liberales en sexualidad humana. 

2.- Las Asistentes Educativas presentan un conjunto de conocimientos

insatisfactorio * en sexualidad humana con base en estudios cien

tífícos.( Considerando a dicho conjunto entre el 30 y 59% de res- 

puestas correctas ante el total de preguntas formuladas en -el ins

trumento). 

SUJETOS

El grupo de Sujetos que participaron en nuestro estudio se compone de

101 Asistentes Educativas del sexo femenino, cuyas edades estuvieron

comprendidas entre los 17 y los 49 años. ál momento de relizar el es

tudío, el 60% ya ha pasado por una experiencia de tipo matrimonial, y
el 40% restante son solteras. El 51% tiene estudios que no rebasan el

nivel de secundarla y, podemos ubicarlasden tro de la clase socioecon6- 

mica de nivel medio. El 56% tiene uno o más hijos y el 44% no son ma
dres todavía**. 

A manera de definir qué son las Asistentes Educativas, podemos señalar

que son personas regularmente del sexo femenino con un rango de edad

aproximado de entre los 16 y los 60 años, que trabajan en los Centros
de Desarrollo Infantil ( antes Guarderías) con niños de entre los 45

días de nacidos y los 6 años de edad. Se les conoce con el nombre de

Auxiliares de Guardería, Auxiliares de Educadoras o de Puericultis - 

Este conjunto de conocimientos insatisfactorio se refiere a lo des
crito anteriormente en la categorizací6n que se hizo de las varlañ
bles dependientes de CONOCIMIENTOS EN SEXUALIDAD HUMANA ( Respues - 
ta Correcta e Incorrecta ), y sus correspondientes variables espe- 
cíficas. Dicho conjunto de conocimíentos, como su nombre lo indica, 
es insatisfactorio para que una Asistente Educativa atienda, en

forma integral, las necesidades formativas de los niños sobre el
tema de estudio. 

Para obtener una mayor descrípci6n de la muestra, consúltese el

Apéndice. 
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tas, Conductoras, 0 más comúnmente se les denomina Niñeras. En el pre

sente trabajo usamos la denominaci6n de la Sscretarfa de Educac16n Pú- 

blica dado que el Proyecto estaba previsto a desarrollarse en Centros

de Desarrollo Infantil de este sector. 

Entre las funciones que desempeñan, reciben y entregan a los niños, los

alimentan, los manitenen aseados y libres de peligros; les fomentan una

serie de hábitos higiénicos y alimenticios, y les estimulan una gama de
conductas adecuadas a su desarrollo. 

Obtenci6n de la Muestra.- Aunque en el Proyecto de nuestro estudio se

tenla planeado trabajar con una muestra representativa de Centros de

Desarrollo Infantil de la Direcci6n General de Educací6n Inicial de La

Secretaría de Educaci6n Pública, esto no fue posible dado que los di - 

rectivos de dicha instituci6n nos negaron su autorízac16n para llevar

a cabo dicho Proyecto; ello quizás por la delicadeza en particular del
tema a tratar (" Sexualidad Fumana"), y las dificultades que a nuestro

juicio aun existen para abordarlo. 

Posteriormente se dírigi6 una solicitud a las autoridades de la Jefa- 

tura de Nuevos Programas del I. M. S. S. para trabajar con una muestra

representatívade los Centros de Desarrollo Infantil dependientes de

dicha Institucí6n ubicados en el Distrito Federal, pero también se

nos neg6 el permiso, y por lo tanto tampoco se tuvo acceso a esta po- 

blací6n. 

En vista de tales motivos fue que decidimos incluir en nuestro estudio

a aquellos Centros de Desarrollo Infantil de los cuales obtuviéramos una

respuesta favorable o positiva para contar con su poblaci6n, independien

temente de la Dependencia o el Sector al que pertenecieran. Considera- 

mos también como criterio en la seleccí6n de la Muestra, la reun16n de

una determinada cantidad de sujetos que diera significado al estudio, en

términos de que los datos que se obtuvieran proporcionaran una descrip- 
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ci6n de aquello que nos propusimos investigar ; además se tomaron en

cuenta las limitaciones de tiempo de investigaci6n. 

La Muestra de Sujetos no se logr6 conformar de manera aleatoria en vis

ta de los obstáculos ya descritos, por lo cual recurrimos a un muestreo

no probabilistíco de carácter propositivo, con sujetos que accedieron

al estudio prestándose voluntariamente. Cabe mencionar que todos los

sujetos participantes mostraron un gran interés en el estudio, y las au

toridades de los diversos Centros de donde obtuvimos la muestra, colabo- 

raron de manera incondicional y muy entusiasta. 

La Muestra que partícip6 en el estudio se distribuye de la siguiente ma

nera, dependiendo de la Instituci6n a la que pertenecen : 

1) Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia ( DIF) 

Participaron de esta dependencia un total de 58 Asistentes Educati

vas de 8 de los 23 Centros de Desarrollo Infantil del D. I. F. Los

0 1Centros de donde obtuvimos esta Muestra, son representativos de

las caracter1sticas de las diferentes zonas en las que la Insitu- 

cí6n tiene ubicados y catalogados a sus Centros de Desarrollo In- 

fantil dependientes. Estos 8 Centros se distribuyen de la siguien

te manera, segi1n la zona de ubicaci6n y catalogac16n : 

a) 2 Centros de zonas marginadas. 

b) 2 Centros de zonas rural urbanas. 

c) 2 Centros de zona popular o habitacíonal. 

d) Un Centro de zona urbana en deterioro. 

e) Un Centro de zona urbana. 

II) Universidad Nacional Aut6noma de México ( U. N. A. M. ) 

Participaron de esta dependencia un total de 19 Asistentes Educa- 

tivas, tanto de la Secci6n Guarderta como de la Secc16n Jard1n de

Niños ubicados en la Ciudad Universitaria. 

III) Secretarla de Programací6n y Presupuesto ( S. P. P. ) 

De esta dependencia participaron un total de 8 Asistentes Educa - 
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tivas de un mismo Centro de Desarrollo Infantil. 

IV) Instituciones Particulares

De tres centros de Desarrollo Infantil privados participaron

un total de 16 Asistentes Educativas. 

INSTRUMENTO

Con el prop6síto de lograr los objetivos de nuestro estudio, y de reco

pilar los datos necesarios para ello, empleamos como instrumento un
Cuestionario de Actitudes y de Conocimientos sobre Sexualidad Humana. 
Este Cuestionario facílit6 el procesamiento estadístico de los datos, 
y se formul6 a partir de las variables e índicadores, ast como de las

hip6tesis implicadas. Este cuestionario fue diseñado específicamente
para los fines de nuestra Investigacl6n dado que, hasta donde fue posible
4nvestis ar, no Pncontramos instrumentos adecuados nara este estudio - 

Como modelos y auxiliares en la conformaci6n de nuestro Cuestionario, 
se consultaron una serie de cuestionarios ya elaborados y aplicados por
especialistas del área de la Sexualidad Humana, quienes los usaron en

otras investigaciones y, con otros prop6sitos. 

Los cuestionarios que se consultaron son los siguientes

Un cuestionario básico sobre opiniones y conocimientos en sexual¡ - 
dad humana, facilitado por el C. Lic. Jorge Márques ( Profesor de

tiempo completo de la E. N. E. P. Iztacala ). 

Un cuestionario usado como prueba en la Asociaci6n Mex cana de Edu- 
caci6n Sexual ( AMES ) para evaluar conocimientos y opiniones sobre
el tema. 

Una prueba de conocimientos y actitudes sexuales elaborada en el De- 
partamento de Investígací¿5n en Medicina Experimental del Centro Mé - 
dico Nacional del I. M. s. s. 

Un cuestionario para diagnosticar conocimientos y actitudes en se - 
xualídad humana, en un estudio realizado en la Ciudad de Bogotá Co- 

lombia en 1976 por la Corporaci6n Centro Regional de Poblaci6n y
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cuyo autor es la C. María Clara Arango. 

Una encuesta denominada Human Sexuality Program UCSF School of Me

dícine, que se emplea para el diagn6stíco en el área de Psicotera ~ 

pia Sexual. 

Un cuestionario para evaluar conocimientos y opiniones sobre sexualí

dad humana en un estudio con adolescentes de la Ciudad de Costa Rí - 

ca, realizado en 1971 por los autores Ruano Mariño R. y Mendoza Her- 

nández Y. 

El cuestionario que aplicamos en nuestro estudio se conform6, además, 

con base en una revisi6n bibliográfica alusiva al tema. A manera de

ilustraci6n, podemos señalar que el cuestionario contiene las síguíen
tes vartes: 

En lo referente a la forma, consta de : 

A) Una hoja de instrucciones generales. tanto para la secci6n de se- 

títudes, como para la secci6n de conocimientos. 

B) Una secci6n de 28 preguntas sobre datos personales, y relaciona - 

dos con el trabajo de los participantes. 

C) Una escala de actitudes con 82 enunciados o afirmaciones con tér- 

minos valorativos. Esta escala de actitudes se elabor6 de acuer- 

do al método Llkert, que dice lo siguiente : " el prop6sito del

método Likert es el de ubicar a un individuo en un punto determí- 

nado de un continuum que va desde actitudes favorables a desfavo- 

rables " ( Newcomb T. M., 1973 vol. 1, pag. 209 ) ( 
199) . 

Los valores de las escalas Likert se ven influidas por el grado en que

los sujetos estén a favor o en contra de las afirmaciones que detectan

actitudes. 

Para efectos de medíci6n de escala, utilizam s las siguientes alternati- 

vas de respuestas : 

a) Totalmente de acuerdo

b) De acuerdo

c) Ni de acuerdo ni en desacuerdo
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d) En desacuerdo

e) Totalmente en desacuerdo

Como ya se mencion6 en la definici6n de variables, los enunciados o
afirmaciones de la escala no implican respuestas correctas o incorrec
tas. La puntuaci6n o valoraci6n para la respuesta seleccionada de los
enunciados, también se menciona en la definici6n de variables. 

D) Una secci6n de preguntas sobre conocimientos, compuesta de 61
reactivos de opeí6n ímiltíple con cinco alternativas de respuesta, 
de las cuales s6lo una es la correcta. 
Una secci6n que consta de 3 " reactivos de ídentificaci6n " con

15 términos en total por identificarse en : 

a) Un esquema de los 6rganos sexuales internos del aparato re - 
productos femenino , con 4 términos por Identificar. 

b) Un esquema de los 6rganos sexuales externos del aparato re - 
productor femenino, con 5 términos por identificar. 

c) Un esquema de los 6rganos sexuales externos e internos del
aparato reproductor masculino, con 6 términos por identifi - 
car. 

E) Una hoja donde se agradece la partícipaci6n del sujeto en el estu
dio, y una pregunta opcional de tipo " abierta % para que la per

sona describa su propia opini6n sobre la educaci6n sexual, en tér
minos generales. 

En lo referente al contenido tenemos lo siguiente : 

C) En la escala de actitudes incluimos una serie de enunciados que
comprenden las siguientes áreas o temas particulares de estudio
del campo de la Sexualidad Humana. 

a) Desarrollo Psicosexual de la etapa infantil. 
b) Desarrollo Psicosexual de la etapa de adolescencia. 
c) Educaci6n Sexual propiamente dicha. 
d) Masturbaci6n. 

e) Planificaci6n Familiar. 

136



f) Aborto. 

g) Conductas Sexuales Alternativas o variantes del comportamien
to sexual. 

h) Respuesta Sexual Humana. 

í) Roles Sexuales. 

j) Valores en Sexualidad Humana ( axiología ) *. 

D) En la secci6n de conocimientos Incluimos una serie de preguntas

que comprenden las siguientes alreas o temas particulares de estu

dio del campo de la Sexualidad Humana o de la Sexologla

a) Desarrollo Psicosexual de la etapa de Infancia. 

b) Desarrollo Psicosexual de la etapa de adolescencia. 
c) Educací6n Sexual propiamente dicha. 

d) Masturbaci6n. 

e) Planificaci6n Familiar. 

f) Conductas Sexuales Alternativas o variantes del comportamien- 
to sexual. 

g) Respuesta Sexual Humana. 

h) Valores en Sexualidad Humana ( axiologla

i) Enfermedades Venéreas. ' 

j) Concepcí6n, Embarazo y Parto. 
k) Fisiología de los Aparatos Reproductores femenino y masculino. 
1) Anatomía de los Aparatos Reproductores femenino y masculino.** 

Con respecto a los criterios de tipo psícométrico para la elaboraci6n

de instrumentos de medíci6n, se consideraron los siguientes aspectos, 
tanto para la escala de actitudes como para la secc16n de conocimien - 
tos : 

1.- Se adecuaron los enunciados y las preguntas del Cuestionario al

medio sociocultural de las Asistentes Educativas, a fin de que lo

entendieran, empleando un lenguaje sencillo y lo más descriptivo
posible. La adecuaci6n estuvo aDoyada en un estudio piloto. 

El número de enunciados para cada tema particular de estudio de la
escala de actitudes del Cuestionario, se describe en el cuadro No. 170

El número de preguntas para cada uno de los temas particulares de
estudio de la secci6n de conocimientos del cuestionario, aparecen
en el cuadro No. 170. 
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CUADRO — o. 170

NUMERO DE ITEMS POR TEMA EN LAS SECCIONES DE

ACTITUDES Y CONOCIMIENTOS DEL CUESTIONARIO. 

138

NUMERO DE ITEMS POR SECCION

TEMAS DEL CUESTIONARIO ACTITUDES CONOCIMIENTOS

ILESCENCIA 4 1

IANCIA 5 9

ICACION SEXUAL 20 6

TURBACION 4 3

LNIFICACION FAMILIAR 6 2

ÍRTO 5

IDUCTAS SEXUALES

TRNATIVAS 7

lPUESTA SEXUAL HUMANA 3 5

S SEXUALES 12

ORES SEXUALES 15 3

ERMEDADES VENEREAS 4

ÍCEPCION, EMBARAZO

ARTO 9

ICILOGIA HUMANA 8

TOMIA HUMANA 25

TOTALES . 1

si
76
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2.- En la escala de actitudes se consider6 que cada enunciado o afir

maci6n fuera : debatible, pertinente a la variable por medir, con

una sola interpretací6n posible para todos los encuestados, clara

y directa. 

3.- En las preguntas de la secci6n de conocimientos se procur6 que en

las alternativas de respuesta no hubiera omisí6n de las alternati

vas previstas. Se evit6 el empleo de enunciados negativos, en es

pecial las negaciones dobles, y se us6 lo menos posible las alter

nativas como " ninguna de las anteriores todas las anterio - 

res ". 

Se elaboraron las preguntas en base a las caracterSsticas o reco- 

mendaciones dadas para la construcci6n de reactivos de respuesta

estructurada y, en nuestro caso, de opcí6n múltiple. 

4.- Para comprobar la confiabilidad del cuestionario se utiliz6 el mé

todo más frecuentemente empleado, en donde el número de reactivos

es por lo menos dos veces mayor que lo necesario. Esto permite

considerar al cuestionario como sí estuviera compuesto por dos mi

tades, cada una de las cuales es un cuestionario dado sumultánea- 

mente ; evitando de esta mánera que las actitudes y respuestas a

las preguntas de una persona, cambien, reduciendo el intervalo de

tiempo a cero entre la aplicaci6n de uno y otro cuestionario

Newcomb T. M. 1973, vol. 1, pags. 194- 195 ) (
99 ) * 

s.- Asimismo, y sin excedernos, seguimos el postulado de que " cuan

to más larga es una escala de actitudes más confiable es " ( ibíd, 

pag. 196 ). 

6.- La confiabílidad también se comprob6 desde el momento en que los

individuos de nuestro estudio, contestaron congruentemente, tanto

a los enunciados y preguntas sobre un mismo punto planteados posí

tivamente, como a los planteados negativamente. 

ESTUDIO PILOTO

Con el fin de examinar la adecuaci6n del cuestionario en la recopila

ci6n de la informaci6n requerida, y de conocer la claridad de las pre
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guntas planteadas y su contenido, se sometí6 a prueba nuestro instru - 

mento aplicándolo a un grupo de 16 Asistentes Educativas de 4 Centros

de Desarrollo Infantil ubicados en el Distrito Federal, pertenecientes
a las siguientes Instituciones : 

I) Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia ( DIF). 

Participaron de esta Institución para la aplicación piloto del

cuestionario, un total de 7 Asistentes Educativas de 2 Centros

de Desarrollo Infantil ubicados en una zona marginada. 

II) Instituciones Particulares. 

De estas instituciones participaron un total de 9 Asistentes Edu- 

cativas de 2 Centros de Desarrollo Infantil ubicados en zona ur - 
bana. 

Considerando las observaciones obtenidas de la aplicación piloto de

nuestro instrumento, fue necesario hacerle algunos ajustes o mejoras. 

Estos ajustes consistieron básicamente en clarificar o definir parte de

la terminología empleada, as! como en mejorar el estilo de redacción de
algunos enunciados y preguntas. 

Entre otras modificaciones hechas al cuestionario nos resta mencionar

que una alternativa de respuesta de algunas preguntas de la sección de
conocimientos, fue cambiada por la opción " No sé ", en vista de que al

gunas Preguntas sin esta opción de respuesta, eran dificiles de contes

tar para varios sujetos, lo cual aumentaba las probabilidades de selec- 

cionar la opción correcta en forma azaroza. Por iltimo, en los reacti- 

vos de Identificación de los aparatos reproductores femenino y masculi- 
no, se anexó un paréntesis en cada término por Identificar, que el Suje

to debla señalar en el caso de que no lograra identificar tal término; 

ésto nos permitió evitar que los participantes dejaran en blanco los pa

réntesis de los términos que no lograran Identificar, o de que, forza - 

dos a colocar un nilmero en el paréntesis inicial segdn el término, adivi
naran su identificación. 
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ESCENARIO

El escenario donde se llev6 a cabo la aplicaci6n de los cuestionarios, 

vari6 de un Centro Educativo a otro, lo cua dependi6 de las instalacio

nes con que dichos Centros contaban. En general reunieron las caracte

ristícas de ser un lugar bien iluminado, con suficiente ventilaci6n, en

donde se evitaron el mayor número de interrupciones y de ruidos que di
ficularan la concentraci6n de los sujetos en la tarea. 

Los lugares que se ocuparon para la aplícac16n de los cuestionarios, 

fueron los siguientes: la biblioteca, el cubículo de la Direcci6n, el

cubículo empleado espec1ficamente para capacitar al personal, el cu - 

biculo de los psic6logos, la sala de juntas, el sal6n de música y dan
za, y solamente en algunas ocasiones se trabaj6 en un área o sala de

niños maternales desocupada o con niños durmiendo. 

Por lo general se mantuvieron las condiciones adecuadas en el área en

donde se aplicaron los cuestionarios, y s6lo en casos muy particulares, 
un mínimo de Asistentes Educativas se vieron en la necesidad de abando

nar el escenario para regresar a los pocos minutos a terminar de resol

ver su propio cuestionario. 

PROCEDIMIENTO

Antes de describir los pasos que se siguieron en la aplicaci6n del Cues

tionario, deseamos señalar que el investigador del presente estudio, fue

la única persona que dirig16 la aplicaci6n de los Cuestionarios en los
Centros de Desarrollo Infantil. 

Los pasos a que nos referimos son los siguientes: 

1.- Inicialmente se hizo la presentaci6n del entrevistador a los aspi

rantes, en donde e les comunic6 cuál era la procedencia del Pro - 

yecto, los objetivos del estudio, y los beneficios que aportaría

su partícipaci6n; esto último a fin de despertar su interés. 

2.- Se explic6 a los aspirantes en qué consistiría su participaci6n; 

se les mostr6 el Cuestionario, y se les dijo cuanto tiempo apro- 
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ximado se tardarían en resolverlo. 

3.- El entrevistador les dijo a los aspirantes que las inquietudes

que propiciara la contestací6n del cuestionario. las atendería

después de que todos los participantes hubieran contestado su

respectivo Cuestionario. 

4.- Se hizo énfasis en que los datos del Cuestionario se manejarían

de manera confidencial, por lo cual no se requirí6 del nombre de

los participantes. 

5.- La aplícací6n del Cuestionario se efectu6 de manera colectiva, en

el escenario considerado como id6neo entre las autoridades del

Centro Educativo y el entrevistador. 

6.- Encontrándose reunidos los sujetos a participar en el estudio, 

el entrevistador procedi6 a dar las instrucciones en forma verbal

para la resoluci6n del cuestionario, mismas que encontrarían nue- 

vamente de manera escrita en sus respectivos Cuestionarios. Es - 

to se hizo con la intenci6n de darle énfasis a los aspectos rele- 

vantes de dichas instrucciones, así como de resolver cualquier du

da que presentaran al respecto. 

7.- Para la resoluci6n del Cuestionario no se solicit6 un límite de

tiempo. 

Los sujetos de nuestro estudio tardaron en promedio 75 minutos en

resolver su Cuestionario. El tiempo que se ocup6 tuvo un rango

de 45 minutos a 2 horas. 

8.- El entrevistador estuvo siempre presente en el escenario mientras

se resolvían los Cuestionarios, a fin de evitar que los Sujetos

se comunicaran entre sí, y para poderles atender cualquier duda

que se presentara sobre algún enunciado o pregunta en particu - 

lar. 

9.- Conforme cada Sujeto iba terminando su propio Cuestionario, podfa

retirarse del escenario. 
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V) RESULTADOS y ANALISIS



Con el prop6sito de darle orden a la presentaci6n de los resultados y

su análisis respectivo agrupamos los Items, tanto del área de Actitu- 

des como del área de Conocimientos, en distintos temas particulares del

campo de la sexualidad humana. En la primera parte presentamos los

resultados de área de Actitudes cuyos temas particulares son: 1— Ado

lescencía, 2.- Infancia, 3.- Educaci6n Sexual, 4.- Masturbaci6n. 

5.- Planificaci6n Familiar, 6.- Aborto, 7.- Conductas Sexuales Alter- 

nativas, 8.- Respuesta Sexual Humana, 9.- Roles Sexuales y 10.- Valo

res Sexuales, y en la segunda parte presentamos los resultados del área

de Conocimientos cuyos temas particulares son: 1.- Adolescencia, 2.- In

fancía, 3.- Educací6n Sexual, 4.- Masturbací6n, 5.- Planíficaci6n Fa

miliar, 6.- Conductas Sexuales Alternativas, 7.- Respuesta Sexual Hu- 

mana, 8.- Valores Sexuales, 9.- Enfermedades Venéreas, 10.- Concep- 

ci6n, Embarazo y Parto, 11.- Fisio . logía y 12.- Anatomía. 

Asimismo, los resultados que presentamos corresponden a los datos pro~ 

porcíonados por 101 mujeres Asistentes Educativas de diversos Centros

de Desarrollo Infantil ubicados en el Distrito Federal.* 

Por otro lado, cabe hacer notar que en los cuadros del área de Actitudes

que aparecen en este capítulo, mediante los cuales presentamos los re- 

sultados obtenidos del estudio, los datos que aparecen en forma verti- 

cal en la última columna del lado derecho del Porcentaje de Respuest , 

Para una mayor descripci6n de las características y provenie= ia de
la poblaci6n que particip6 consúlte—se el a~ ce. 
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las cifras relacionadas con " Actitudes Preiuiciadas" * en se

xualidad humana. 

I) ACTITUDES EN SEXUALIDAD HUMANA

1.- Adolescencia

A este tema pertenecen los Items 1, 27, 61 y 70 del cuestionario en la

seccí6n de Actitudes. Para iniciar la descrípci6n de este tema de la

Sexualidad Humana, presentamos los resultados del Item. 70. ( Cuadro No. 

1) en donde el 61. 39% está de acuerdo en que el inicio de la vida se- 

xual coincide con el inicio de la adolescencia, lo que se relaciona muy

de cerca con la opíni6n generalizada de que en la niñez no existen mani

festacíones de tipo sexual. 

7n - rii,&nPn Ne , 

la de- finición operacional de esta variable dependiente se describe
en el capitulo IV Wtodo- 

Recuérdese que este dato englob@ las cifras relacionadas con Ac - 
titudes Prejuiciadas en sexualidad humana. 
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PORCENTAJE

1El início de la vidR sexual de los individuos coin DE

c ¡de con el início de la etapa de la adolescencia. 
RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO. 10. 89 % 

DF AC11FRnn
50. 50 % 

0§ 

CD

N i n F A r LLERD F R D Q 12. 87 % . 
jo

IrN nFsAríl
20. 79 % 

TOTA1 MFNTF FN nFRACUFRnO- 
2. 9 7

1 N F frJNO ) R 11 A C 10 N
1. 98

la de- finición operacional de esta variable dependiente se describe
en el capitulo IV Wtodo- 

Recuérdese que este dato englob@ las cifras relacionadas con Ac - 
titudes Prejuiciadas en sexualidad humana. 
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Por otra parte, en lo que respecta al comportamiento premarital de los

adolescentes, y la íntroducci6n de fuentes de ínformaci6n sobre métodos

de planificaci6n familiar, en el item 1 ( Cuadro No. 2) y en el 27 ( Cua

dro No. 3) puede observarse que en ambos ítems aproximadamente el 45% 

está de acuerdo en que las acciones informativas sobre medidas para pre

venir el embarazo son condicionantes del incremento en las relaciones

premaritales con una o más parejas, lo que viene a representar una si- 

tu-aci6n distinta a la mostrada por estudios que se han efectuado, en

los cuales se hace notar que los programas de planifícaci6n familiar

no producen el efecto de " promiscuídad" en los adolescentes. Al resDecto. 

véase Pomeroy, 1976 ( 53). 

1 - CUADRO Ng 9

El hecho de que ahora se da informaci6n sobre temas PORCENTAJE

sexuales a los adolescentes, ha increffientado las re
laciones de éstos antes del matrimonio. DE

RESPU ESTA

ALLIENTE DE ACUERDO. 
12. 87 0Y. N

DF ACLI E R On - 
31. 68 */. A

CA

Ni DE ACHERDO * NI EN DESACHERDO- 18. 81 % 

EN DE -S -&£ LIF- - DO
30. 69 % 

0 — 1 5- 94 * t 1

INO INFORMACION. 0. 00

Como podremos hacer notar en uno de los temas que más adelante analízare

mos, un alto porcentaje de nuestra poblaci6n parece concordar en el he- 

cho de que la educaci6n de la sexualidad debe iniciarse hasta llegar la
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adolescencia. En este sentido, según los datos del Item 61 ( Cuadro No. 

4) el 59. 40% está de acuerdo en que sí se proporciona informaci6n se- 

xual a los adolescentes, debe ser fundamentalmente moralista, situaci6n

que en la realidad ha generado el rechazo de parte de los adolescentes, 

quíenes están deseosos de desenvolverse en un ambiente de informaci6n don

de prevalezca una apertura hacia el análisis y la crítica de los valo

res sexuales en voga. 

97 - CUADRO N2 - z

El dar informací<5n a los adolescentes sobre el uso
de métodos anticonceptivos para planificar la famí PORCENTAJE

lía, propícla las relaciones sexuales con varias
personas an es del matrimonio y no con una sola

D E

persona estable. 
RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO. a> 

nF* AriiFRno 25. 74 0/. cn

o

b1i nF ACUERDO Ni EN DERACIJERDO- 
27. 72 % 

16. 83
FN nFRAril FRnn

TOTA1 FIFNTF FN DFqACUFRnn 6. 93

NO INFnR! IACION. 1. 98 V01

Actualmente, los prop6sitos de la educaci6n sexual formal dirigi- 

da a los adolescentes se propone brindarles una informaci6n cla

ra y objetiva que les permita formarse criterios específicos
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que les conduzca a la toma de decisiones basadas en la pro - 

pía responsabilidad. 

ffl - CUADRO N!2 ti

148

P 0 R C E N TA J E
r, La Informaci6n sexual a los adolescentes debe sera 1a 1

fundamentalmente de tipo moral. und

ndr
u a D E

RESPU ESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO. 16. 83

nF ACUERDO- 9 57
0

MI DE ACHERDO NI EN DESACHERDO 7. 92 % - 0,0 i. 

Fm nFSACurRnn- 1
26. 73

1

ToTAuAr ir Fm nFSAr-11FrRno
5. 94 % 

0. 00
0 1N0 INFOR13ACION. 
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE ADOLESCENCIA

Sí efectuamos un análisis del puntaje por item obtenido por las asisten

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes re- 
sultados: 

Considerando que este tema consta de cuatro ftems, y que el puntaje más
alto que puede obtener un item es de 505 puntos*, el puntaje más alto

que se puede lograr en este tema es de 2020, el cual se obtiene de mul- 
tiplícar 505 x 4 = 2020. Ahora bien, el puntaje real** alcanzado es de

Este dato se obtiene nultiplicando el máximo valor numérioo de la
actitud liberal frente a la sexualidad humana ( véase la defini~ 
ci6n de la variable dependiente ACrITUDES, en el capítulo IV so
bre MAtodo) que es de 5 puntos, por el nilTero de personas encues
tadas que es de 101. Por lo tanto, tenemos que 5 x 101 = 505. - 

Este puntaje real se obtiene de la incidencia de los ¡ tems; de este
tema en cada una de las cpciones nuiltiplicados por su valor de va- 
riable dependiente respectivo. Veams que en el caso de estos cua
tro ítems, la actitud liberal se nianifiesta estando en desacuerdo - 
con sus enunciados segCu1 lo especificamos en los Indicadores de las
Actitudes Liberales en el capítulo IV ' 145todo"; por lo tanto asia
namos el n -ás alto valor a este respecto tal y como sigue - 

Item 1 ( Cuadro No. 2) 

Pcim" Incidencia Valor Numérico

a) 13 x 1 ( actitud n1y prejuiciada) = 13
b) 32 x 2 ( actitud prejuiciada) 64
c) 19 x 3 ( actitud indiferente) 57
d) 31 x 4 ( actitud liberal) 124 í= 154e) 6 x 5 ( actitud miy liberal) 30

En este caso suma:mos el nAximo que se obtiene de actitudes liberales que
es igual a 154 puntos. En este sentido tenemos: 

Item 27 ( Cuadro No. 3) Item 61 ( Cuadro No. 4) Item. 70 ( Cuadro No. 1

a) 21 x 1 = 21 a) 17 x 1 = 17 a) 11 x 1 = 11
b) 26 x 2 = 52 b) 43 x 2 = 86 b) 51 x 2 = 102
c) 28 x 3 = 84

d) 17
c) 8 x 3 = 24 c) 13 x 3 = 39

x 4 = he - 
103

e) 7 x 5 = 35
d) 27 x 4 = 108= 138 d) 21 x 4 = 84= 99e) 6 x 5 = 30 e) 3 x 5 = 15

Por lo tanto si sumamos 154 + 103 + 138 + 99 obteneims m puntaje real
de 494 puntos. 
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494 puntos, que en porcentaje significa un 24. 5*** del total de puntos

que se podían lograr. Esto quiere decir que las actitudes que regís - 

tramos en este tema son prejuiciadas. 

El siguiente Cuadro No. 5 presenta el porcentaje de item que qued6

en cada intervalo de puntaje. Podemos observar que tres ítems que re- 

presentan el 75% quedaron en el intervalo de actitudes prejuiciadas so- 

bre adolescencia, y un item que representa el 25% qued6 en el intervalo

de actitudes muy prejuiciadas en este tema. No registramos actitudes

muy liberales, liberales o indiferentes. 

AA - 1 ------ 4- r11AT) Dr) K1^ C

I N T E R V A L 0 S

D E

P U N T A J E

FRECU EN CIA

D E

I T E M

PO R CENTAJ

D E

I T E KI

505- 405 MUY LIBERAL

404- 304 L I B E R A L

303- 203 1 N D i F E R E N T E

202- 102 P R E J U I G I A D A 3 75 % 

101— 0 MUY PREJUIGI ADA 1 25 7

T 0 T A L E S 4 100

El cual se obtiene de una sencilla req1a de tres, oom sigue: 

2020 - 100% 494 x 100

494 - X 2020 = 
24. 46% 
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2.- Infancia

Este tema está formado por los items 12, 41, 50, 56 y 74 del cuestiona

río en la seccíon de Actitudes, y es uno de los puntos más directamente

involucrados con el prop6sito central del presente trabajo que es argu- 

mentar la importancia de la educací6n de la sexualidad desde la infan- 

cía. Esto mismo acontece con el tema siguiente. 

En los resultados obtenidos en este tema, se presenta una Incongruencia

entre los datos de los Items 56 ( Cuadro No. 6) y 41 ( Cuadro No. 7) con

los Item 50 ( Cuadro No. 8) y 12 ( Cuadro No. 9). 

CUADRO NI> F; 
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PORCENTAJE

El niño yla niña comienzan a ser seres sexualesEl ninoEl ni - no y DE
desde el momento del nacimiento. desde el

RESPUESTA

1

NTE DE ACUERDO. k 30. 69 % 

DF Ar 11 F R fi 0
46. 53 % 

Ni nF trUFRQQ Ni EN nFRArtIFRDn- 
5. 94 % 

FN n FRAr-11FRnn 9- 90 % 

OD
TnTA1 MENTE FN r) FRArlIFRnn 1 7 - <) 7 --! Z 4

111 F( INO INFQP! IACION. 3. 96
0/1
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En los primeros el 12. 87% está en desacuerdo en que el niño y la niña

comienzan a ser seres sexuados desde el momento del nacimiento, y el

10. 89% rechaza la idea de que al níao en ocasiones se le erecta el pe- 

ne, pero, en los dos últimos, el 37. 62% considera, por una parte, que

las necesidades sexuales están ausentes en los niños y, por otra, que

las manifestaciones de curiosidad sexual son prematuras o se dan fuera

de tiempo. 

141.- CUADRO N£ 7

PORCENTAJE

A nifios menores de un año, en ocasiones se les
D E

erecta 1recta 1erecta ( ponerse rígido. tenso) el 6rgano sexual gLe

sente en los nifios, y s6lo aparece más tarde cuan- 

nítal dEnítal denominado pene. RESPU ESTA

klos
192IALKIENTE DE ACUERDO. 72 77

o/- 

nF A ril F R DO sojo U,- 

Ct] FRnn 1 FN OFRArtIFRnn 12- 87 % 

A.Cu_£". 0_ 1 8. 91 % z; 

101-A-uIMENTE EN DESACH ERDO 1. 98 CD

nP PC11FRno Ni FKI DFRACUFRQn_ 15. 84 % 

NN 0 P4 Fr0 Ir4FnrPPIACION. No 2. 97 ,/ 1, 
50.- CUADRO Ng q

152

PORCENTAJE
El instinto sexual ( necesidades sexuales) está au- 

sente en los nifios, y s6lo aparece más tarde cuan- D E
do son adolescentes. 

RESPUESTA

TOTAUAFNTF DF ACAJERDO- 10. 89 % 

nF AC11FRrin 26. 73 01

nP PC11FRno Ni FKI DFRACUFRQn_ 15. 84 % 2

EN DESACIJERDO 34. 65 O/a

INi

TnTA1 MFNTF FN DFRAC11FRnn 10. 89

UO INFOR11ACION.— 0. 99
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Por otro lado, en el Ttem 74 ( Cuadro No. 10) el 51. 48% está en desa- 

cuerdo o rechaza la idea de que los primeros afios de vida re

sultan ser los más importantes para el aprendizaje sobre la

sexualidad de un individuo, además de que el 18. 1% se muestra

indiferente o confuso ante esta formulaci6n. Ello contrasta amplia

mente con los estudios realizados por S. Freud ( 1898 ( 7 ), 1905 (
8

1907( 1(), 1908( 11), y 1917( 9)], A. Freud [ 1976( 15) ' 1977 (14) 1 1

I? eIIIA r) pn m2 a

153

PORCENTAJE

Las manifestaciones de curiosidad sexual de los D E
nífios son prematuras ( precoces y fuera de tiem
po). RESP U ESTA

TOTALMENTE DE CtJFRDO. 
13. 86 q

23. 76
DE ACI] F R f) n

18. 81 % 
MI- D-E- A

1 ÍFUn0
27. 72 % 

T t) T A 1 Lí A C 11 Fr R n 0
13. 86 5» 

1. 98
NO INFORMACION. 
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Bowlby ( 1972( 17) y 1976 (18) 1 , SPitz 119691 ( 19) 1- 1— FIGAI 1( 64) 

Schmídt [ 19751( 68) entre otros, quienes se encargaron de demostrar la

importancia de las experiencias del nifio en los primeros cinco

años de vida, y la serie de necesidades y manifestaciones de una
sexualidad infantil. 

CUADRO N` 

El individuo realiza parte de su más importante
aprendizaje sobre la sexualidad en los primeros
días de su vida. 

LI
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PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

co



ANAL.1SIS DEL PL%ÍTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE INFANCIA

Efectuando el análisis del puntaje por item obtenido por las asis- 

tentos educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes

resultados: 

Considerando que este tema consta de cinco ítems, y que el puntaje más

alto que puede obtener un ítem es de 505 puntos, el puntaje más

alto que se puede lograr es de 2525. En este sentido, el puntaje real

alcanzado es de 1138 puntos, que en porcentaje significa un 45. 1% del

total de puntos que se podian lograr. Esto significa que un mayor por

centaje ( poco más de la mitad) de las Actitudes que registramos en este

tema son prejuiciadas. 

El siguiente Cuadro No. 11 presenta el porcentaje de ¡ tem que qued6

en cada intervalo de puntaje. Podemos observar que dos ítems que re- 

presenran el 40% quedaron en el intervalo tanto de Actitudes Liberales

como de Actitudes Prejuicíadas, y un ¡ tem que representa el 20% qued6 en

el intervalo de Actitudes muy Prejuiciadas. No se registraron Actitu- 

des muy liberales o indiferentes. 

T- 4----<, rIlAr.D,' I M^ 1 ' 1

I N

P U

T E

N

D

T

V A L 0 S

E

A J E

FRECUENCIA

DE

I T E M

PORC--:',.ITAJ

D E

I T --- M

5 0 5 — 4 0 ', M U Y L i a E RA L

404- 304 L 1 8 E R A L
2 40

303- 203 1 IN 1) 1 F E R E N T F

202- 1 0 2 P k E J U i C i A 0 A 2 40

101— 0 M U Y P P. E J U I C I A D A 0

lt_ T 0 T A L E S 5 100
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3.- Educac16n Sexual

Este tema está integrado por los items 2, 3, 9, 16, 22, 28, 33. 35. 

38, 39, 42, 55, 58, 62, 64. 68. 72, 78, 81 y 82 del Cuestionario en la

secci6n de Actitudes. Iniciaremos la descripcí6n de los datos y su

análisis con el ¡ tem 3 ( Cuadro No. 12) en donde puede notarse que el

44. 55% está de acuerdo en que los padres son las únicas personas res- 

ponsables de educar sexualmente a los niños, sin embargo, hemos hecho

notar que existen otra serie de elementos sociales que comparten la

responsabilidad de los padres, entre ellos los educadores y las asis- 

tentes educativas, cosa que no parecen reconocer. 

9

PO RC EN TAJE
lLos padres son las ánicas personas responsables de
educar se- ualmente a los niños. D E1 RESPUESTA

24. 75

19. 80 CA

14. 85

LE11 - - - --- - - - - 5. 94

NFOR! i A ( A ON
1. 98

Sobre este aspecto es interesante notar que en el Item 42 ( Cuadro No. 13) 

el 23. 76% está de acuerdo en que la educaci6n sexual de las hijas es

reSDOnSabilidad exclusiva de la madre y, que en el trem 35 ( Cuadro N. 14) 

solo el 9. 90% comparten la idea que la educaci6n de los hijos es respop 
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sabilidad exlusIva del padre. Esto quizás nos indica en cierto mo- 

do que existe mayor comunicaci6n en este terreno entre madres e hijas

que entre padres e hijos. 

Lil) - 

f%II A Mnr% &to 17

35.- PIIA nn^ kit) it, 

La educaci6n sexual de los hijos es responsabili- 
dad exclusíva del padre. 1

PORCENTAJE

La educaci6n sexual de las hiJas es responsabili- 1 DEdad exclusiva de la madre. 

DE ArtIER. f2nP11- ZW- A- CU- ER- 0

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 7. 92
N

0, 48. 51 % 

n ir
5 RA 91^ 

31. 68

0. 1 N FO P. A e: 

CIIFRf)n NI E -N DESACHErRnnF_EEFA

7 Q? % 

11 F R n D

MFNIF FN D-F-5.Ari] FRnn- 15 RA

No INFO -- ACION. 
7A

0. 00

35.- PIIA nn^ kit) it, 

La educaci6n sexual de los hijos es responsabili- 
dad exclusíva del padre. 1 PO RC EN TAJE

DE

RESPU ESTA

EtíTE DE ACL¿ERDn 5. 94

DE ArtIER. f2nP11- ZW- A- CU- ER- 0

3. 96

Ni 8. 91

0, 48. 51 % 

Fog nF-S 31. 68

0. 1 N FO P. A e: 0. 99
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En el Item 58 ( Cuadro 1, o. 15), también relacionado con la posici6n que

guardan los padres en la educaci6n de los hijos, el 27. 72% rechaza la

idea de que los hijos se comportarán de grandes como vieron comportarse

a sus padres. 

e. - P11 A rNnn Pao — 

En lo que se refiere a la intervenci6n del adulto ante distintas manífes

taciones de curiosidad sexual en el niño, podemos observar que en el

Item 2 ( Cuadro No. 16), aunque s6lo el 18. 81% está de acuerdo en que

al niño se le debe prohibir que se acaricien los genitales, en el item

38 ( Cuadro No. 17), el 30. 69% acepta que los padres deberían impedir

que sus hijos se masturben, actitud que resulta restrictiva si conside- 

ramos que la masturbaci6n a que recurren los niños forma parte de las

experiencias de su propio desarrollo ( véase Katchadourian, [ 1979] ( 30) 

158

PORCENTAJE
Los hijos se comportarán de grandes como vieron1 comportarse a sus padres. DE

RESPUESTA

TOTA1 CUERDO 17. 82 % 

DE AC11FRQn 38. 61 á_ 
Ni nF ACUERQn Ni Fhl DFRAClir 15. 84 0% 

r4) 
oru nFS 21. 78 C 74

TnTAIMENTE FN nEsArliFRnn 4

0 INFORP.IACIO;. 0. 00

En lo que se refiere a la intervenci6n del adulto ante distintas manífes

taciones de curiosidad sexual en el niño, podemos observar que en el

Item 2 ( Cuadro No. 16), aunque s6lo el 18. 81% está de acuerdo en que

al niño se le debe prohibir que se acaricien los genitales, en el item

38 ( Cuadro No. 17), el 30. 69% acepta que los padres deberían impedir

que sus hijos se masturben, actitud que resulta restrictiva si conside- 

ramos que la masturbaci6n a que recurren los niños forma parte de las

experiencias de su propio desarrollo ( véase Katchadourian, [ 1979] ( 30) 
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53) ( 14) ( 31) 
W. Pomeroy ( 1976] , A. Freud [ 19771 , y Neira [ 19811

entre otros. 

2.- CUADRO IN12 iR

A los niños debería prohíbirseles que se acaricien

los 6rganos sexuales genitales. 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUFRnn 5. 94 %— 90

nF ArlIFRnO 12. 87

39. 60

NI DE ArtIF 0 Ni FN nFsArtiFRnr, 20. 79 01 Ido

FN QFSACH FRno 42. 57

TOTA1 MENTE EN DERACHERDO 17. 82

NO INFORPI-ACION. 1 0. 00 H/ 5

CUADRO N2 17

PORCENTAJE
Los padres deberían impedir que sus hijos se mas — 
turben ( acariciarse los 6ganos sexuales genitales DE
para obtener placer

RESPUESTA

árlf FR nn

i . 8. 91 % 

21. 78

E) 

IF ACUERDO Ni EN IIESArlll' RDQ- 19. 80

MESArtiFF200 39. 60

A-LLI-E-N-TIE EN DERACHER-aQ. 9. 90

1 N- FICDS * 1 A e 1 ON i 0. 00
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La actitud de las asistentes educativas ante la curiosidad sexual demos

trada por un niño y una niña juntos cuando juegan al doctor, parece coin

cidir con la actitud ante la masturbaci6n. En el Item 16 ( Cuadro No. 

18), puede notarse que el 30. 69% acepta que es necesario distraer rá- 

pidamente a dichos niños cuando se " observan" el uno al otro (" jue

go del doctor"). Por otro lado, un mayor porcentaje de asistentes

educativas se muestran tolerantes ante la curiosidad del niño por tocar

le los senos a una mujer, ya que el 5. 94% de ellos acepta que se cas

tigue a los niños por dicha conducta [( véase el item 28 ( Cuadro No. 

19)]. 

if; - CUADRO N2 19. 

Cuando algán adulto observa a un niño bajándole los PORCENTAJE
calzones a una niña para imitar que le va, aplicar

una ínyeccí6n ( juego del " Doctor "), debería dis - DE

traerlos rápidamente. 
RESPU ESTA

1 UTALMENTE DE ACUERDO- 11. 88 % 9
DF A C ti F R f) n 18. 81 * Y. 

CLIERDO Ni EN DESACHERDO q Qn

FN ncrArliFRnn_ 49- 0

JTOTALIA NTF FU QFS-AC_LIFRno 9. 90

NO INFOPI.1ACION. 0. 00 VI
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Por otro lado, en el item 9 ( Cuadro No. 20) un reducido porcentaje

4. 95%) está en desacuerdo en considerar que la sexualidad es parte

integral del ser humano. En este sentido, y con una relaci6n muy

F_ CUADRO Ng 19

9.- CUADRO N2 Pn

La sexualidad es una parte integral del ser
humano. 

PORCENTAJE
Un niño que pretende tocarle los senos a una mu- 1

47. 52 % 

jer, deberia ser castigado. D E

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 
0. 99 % 

cn

nr ACEIFRnO
4. 95

TnTAIMFIATF FN QFqArlIFRno
1. 98 D

Ni nF ACIJERDO Ni F: N nFrArioERDO 12. 87 % 

FN nFRArlIFRnn
55. 45

TnTAs mFNTF FN nF", Af' IIFRnn1 4
01. 

NO 1 N FO R l A C 1 ON. 
0. 00 % 

9.- CUADRO N2 Pn

La sexualidad es una parte integral del ser
humano. 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 47. 52 % 

nF AC11FRan 40. 59 o

Ni DE Ar! IFR£)0 Ni EN nFr_-,AruFRnn 5. 94 % 

EN OFIRArlIFRnn . y

NO

2. 97 *. 

TnTAIMFIATF FN QFqArlIFRno
1. 98 D

Ir4F, PS.IACinhi. 0. 99 C5 
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cercana con el dato proporcionado, en el item 45 ( Cuadro No. 21), 

el 18. 81% acepta la idea de que la educaci6n sexual debe es- 

tar únicamente al alcance de los adultos, lo que también con

cuerda con los datos del Item 64 ( Cuadro No. 22), en donde el

10. 89% está de acuerdo en que es preferible que los niños

permanezcan ignorantes respecto al sexo. 

ti= r i i A n P n Kie l

Por otra parte, el dato proporcionado en el Item 64 ( Cuadro No. 22), 

presenta una alta congruencia con los datos del item 55 ( Cua- 

dro No. 23), en donde se puede observar que el 16. 83% rechaza la Idea

de interesarse en dar educacíi5n sexual a los niños, sítuací6n

que resulta atrayente si pensamos que, con base en ello, el

mayor porcentaje de asistentes educativas pueden estar díspues- 

PO RCE N TAJE

DE
La educací6n sexual únicamente debe estar al al- 
cauce de los adultos. R E S P U S 1 A

TE DE AGUEROC, 
3. 96 90

n E A.rIi F R n n
14. 85

2. 97
Ni nF A£_U£ e' CLj0--- N1 FN DFqACUERDO

FN nFSACitFRno
48. 51 % 

TnTA1 tAr
29. 70

0. 00
NO INFORPIAMN- 

Por otra parte, el dato proporcionado en el Item 64 ( Cuadro No. 22), 

presenta una alta congruencia con los datos del item 55 ( Cua- 

dro No. 23), en donde se puede observar que el 16. 83% rechaza la Idea

de interesarse en dar educacíi5n sexual a los niños, sítuací6n

que resulta atrayente si pensamos que, con base en ello, el

mayor porcentaje de asistentes educativas pueden estar díspues- 



tas a ser capacitadas ya que, como lo indica el Item 81

Cuadro No. 24), el 70. 30% aceptan no tener la preparací6n ne- 

cesaria para educar sexualmente a los niños. 

1
PORCENTAJE

Es preferible que las niños permanezcan ignorantes D E

respecto al sexo. 
RESPUESTA

TOTALMENTE DE AGUEPDO. - 
2. 97 % 3

24. 75

7. 92 OD

DE 0

j1i nF & C11FRnn Ni EN DFqArtIFRDO
8. 91 % 

Fu
54. 46 % 

TOTA1 LIE - fl - TE FELL" Z- ACU- E- 1W- 0

u

TOJA1 MFNTE Fr4 DF<; ACHERDO
25. 74

1. 98
al. 

NO INFOMAACION. - 
0. 00 01. 

NO INFOR11ACION. 

r i i & n rz n me

163

PORCENTAJE

Estoy interesada en dar educaci6n sexual a los DE
nifios. 

RESPU ESTA

TOTALMEMI-E DE ACUE3DO. 24. 75

DF ArUFRDO IR m

Ni nF ArtIFRnn Ni FN DESACHERCIO 17. 82

12. 87 % 

TOTA1 LIE - fl - TE FELL" Z- ACU- E- 1W- 0

u
3, 96 0% 

ML-

60, 
1. 98

al. NO INFOR11ACION. l
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1 da -tos de los ¡ Lems 621 ( Cuadro No. 25) y 78 ( Cuadro No. 26) pare- 

cen señalar algunos de los motivos por los cuales un cíertoporcenta- 

je de personas está en desacuerdo en educar sexualmente a los niños. 

En el primero de ellos ( Cuadro No. 25), el 28. 71% reconoce el temor

de aumentar la curiosidad sexual de los niños en caso de darles educa- 

cí6n sexual, y en el otro ( Cuadro No. 26), el 24. 75% acepta que la

educací6n sexual a los niños despierta tempranamente sus impulsos sexua

les; asimismo, existe otro argumento que se presenta en oposi- 

ADRO N2 2

No tengo la Drelyaraci n necesaria para dar edu- 
caci6n sexual a los ni£10s. 

A r 11 r-- r D n

1

POR C EN TAJE

DE

RESPU ESTA

19. 80 -
4

0

50. 50 W

9. 90 0/6. 
13. 86 010

4. 95 — 

cí6n a la introduccí6n de la educaci6n sexual con los nifios, 

y es el que apunta que la educaci6n sexual pervierte la mente

infantil. Cabe hacer notar que este argumento recibi6 menor aceE
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taci6n que los dos anteriores, reduciendo su incidencia al 12. 87% 

véase el item 39) ( Cuadro No. 27). 

CUADRO NS> 

PORCENTAJE
Me daría temor aumentar -, a curiosidad sexual de los
niños, en caso de darles educaci6n sexual. 1 DE

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 7. 92 % 9D

OF ACHERnn 20. 79 % J
NI DE A C ti FRr)tJ NI EN DES A r ti ER n0 19 Ro % 

InTALF OF ArtJFFIrffl. 

EN DESAC11 FRnn 40. 59

TOTA1 MENTE FN DESAC11FRnn- 9. 90

NO- ¡ N FORJAACION. 0. 99 % 

72 - r i i A n P? r) Kie , 

A pesar de que un alto porcentaje de personas no teme aumentar la curio

sidad sexual de los niños, y no piensa que la educaci6n de la sexuali- 

dad a ellos les despierte tempranamente sus impulsos 0 les pervierta su

165

PORCENTAJE

La educaci6n sexual a los niños despierta temprana
mente sus impulsos sexuales. 1 D E

RESPUESTA

InTALF OF ArtJFFIrffl. 7. 92 % 
tu
N

C11FRno 16- 83 07. 
iq
A

Ni DE A N nr,; Artj-irRno 20- 79 - 7. 

EX. 0 - FRAC11 FR.DO0 48. 51

TOTA1 ? íFUTF Fbi nF_c; AruFRnn 5. 94 01. 

0. 00 % 

A pesar de que un alto porcentaje de personas no teme aumentar la curio

sidad sexual de los niños, y no piensa que la educaci6n de la sexuali- 

dad a ellos les despierte tempranamente sus impulsos 0 les pervierta su
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su mente ( Cuadros Nos. 25, 26 y 27), en el Item 33 ( Cuadro No. 28), 

el 65. 34% rechaza la Idea de que el tema de la educaci6n sexual de- 

ba incluirse en los programas para niños de los Centros de Desarrollo

Infantil. ¿ Será que este dato está influenciado por el recono- 

cimiento del personal en el sentido de no tener la preparaci6n nece- 

saria para educar sexualmente a los niños? ( véase el Cuadro No. 24). 

Zn r I I A r% D n X10 n7

La educaci6n sexual pervierte la mente infantil. 1 PORCENTAJE

DE

RESPU ESTA

DE ACUEROn 6. 93 ro
UTOTALMENTE

OF ACUFRnO 5. 94 %- D

16-0i - ArNi r) F Arí FRnn Ni Fu nFR - uFRnoi 16. 83 % 

1 _ EESAC11FRn 46. 53 % 

TOTA1 LIFr4Tp EU D£- S-&ZILF_aDn 23. 76

lNO, fP4FORFIACIO.N, 0. 00

En el caso de aceptar que se puede o que se debe educar sexualmente

a los niños, en el Item 72 ( Cuadro No. 29) el 29. 70% está de acuerdo

en que esta actividad significa que solamente podemos transmitirles

informaci6n relacionada con los animales y las plantas, lo cual, a

juicio nuestro, se aleja totalmente de los planteamientos esenciales

de lo que significa la educaci6n de la sexualidad. 
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En lo referente al papel de las escuelas como transmisores de educací6n

sexual, en el item 22 ( Cuadro No. 30) el 27. 72% considera que no es

necesario recibir informaci6n sobre temas sexuales en dichas institucio

nes ya que por uno mismo se puede averiguar todo lo necesario. De

antemano conoc s las deficiencias formativas que se presentan en las

personas en quienes la educacion de la sexualidad humana se prefiere de

jar a la sítuací6n azarosa, ya que padres y maestros se niegan a respon

der a las inquietudes formuladas por hijos y alumnos sobre algunos temas

relacionados con la sexualidad. Estas personas ( hijos y alumnos) se

ven por tanto en la necesidad de recurir a fuentes externas - por lo re

gular las amistades- que en vez de brindarles informaci6n confíable y

3*5. - CUADRO N2 n

fidedigna les transmiten una serie de mitos, falacias y prejuicios que

posteriormente será difícil erradicar o modificar. 

167

PORCENTAJE

Debe incluirse el tema de educac16n sexual en los DE
programas para los niños de los Centros de Desarro

llo Infantil. RESPU ESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO. 10. 89 - A
1

E ACUERDO- 10. 89 % 

AriLEje_nn mi ru nFSArtiFRni) 10. 89 % 

40. 59 e) 

FN nFrACUFRC) C) 
24. 75

TOTAI- jFp TF FN nr<;áCurRno

NO INFOR,'.IACION. 
1. 98

fidedigna les transmiten una serie de mitos, falacias y prejuicios que

posteriormente será difícil erradicar o modificar. 
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Por otro lado, en el item 82 ( Cuadro No. 31), el 18. 81% está de acuer

do en que no debe hablarse de temas sexuales entre niños de distinto

sexo. lo que viene a representar, en cierto modo, la creencia tradicio

nalista de que hay que separar a los varones de las mujeres cuando se

7n r, i I A r) P r) me ,, 

Educar sexualmente a los niños sígnificarla que PORCENTAJE

solamente podemos darles a conocer el embarazo
D E

4

y nacimiento de los animales as! como la repro
ducci6n ( multiplicací6n) de las plantas. 

6. 93! E0

RESPUESTA

TOTALMFNTF DE AC( JFRDO 118 % D

neuFRnn
17. 82

0F

141 QF jIrlIERnn Ni EN nFRArtIFRO0- 
13. 86 % 

FU nFSArtí FRf) 0
45. 54

TnTA1 MFNTF Fr4 nFc;ArtIFRf) n
9. 90

0. 99
NO IN

CUADRO N2 30

No es necesario recibir informaci6n sobre temas PORCENTAJE

sexuales en las escuelas, ya que se puede ave
DE

guar todo lo necesario por uno mismo. 1
RESPUESTA

10. 8 99 0
N

16. 83 0/ 0 4

6. 93! E0
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traten aspectos relativos al tema y, en casos extre s, en todo un cí- 

elo escolar dentro del contexto educativo, argumento que está perdíen

do popularidad no s6lo de palabra sino también de hecho, ya que dla a

dla se acepta la importancia de la educaci6n mixta. Por último en lo

que se refiere a una vivencia cotidiana en las " Guarderías", an el ítem

92.— r i i A r) P r) m- - 41

me DRO N2

PORCENTAJE

Es conveniente que los baños de los niños estén
DE

separados de los de las niñas. 1 RESPUESTA

TOTALLIENTE DE ACUERDO- 9. 9U - 10 SM

nFr ACI1 F R no
33. 66 Un

Ni DE ArOFRI7) n Ni FN OFRACUFRDn^ 13. 86 % . 
11211

EN OFRAC11 ERDI) 
35. 64 % 

1< MII YA- ENTIF FN nFqArl FRnn 6. 93 C/ I. 

14n INFnpr! ArInN- 1 o. on % 
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PORCENTAJE

No debe hablarse de temas relacionados con la1 DE

sexualidad entre niños de distinto sexo. 
RESPUESTA

1

TOTALMENTE: DE ACIJERDO 4. 95 % 

13. 86
nF

Ni QF ArlIFRnn Ni FN nFc; Acu FEnn 14 RS % zi

EN DES rí? ERDO 4R - Sl * In

TnTAi JAFNTF FN DFRAMIFRnn- 
16. 83 % 

0. 99
lArMn IpTrop In 11

me DRO N2

PORCENTAJE

Es conveniente que los baños de los niños estén
DE

separados de los de las niñas. 1 RESPUESTA

TOTALLIENTE DE ACUERDO- 9. 9U - 10 SM

nFr ACI1 F R no
33. 66 Un

Ni DE ArOFRI7) n Ni FN OFRACUFRDn^ 13. 86 % . 
11211

EN OFRAC11 ERDI) 
35. 64 % 

1< MII YA- ENTIF FN nFqArl FRnn 6. 93 C/I. 

14n INFnpr! ArInN- 1 o. on % 
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68 ( Cuadro No. 32) el 43. 56% de las asistentes educativas considera que

es conveniente que los baños de los niños estén separados de los de las

nífias, lo que podría estarnos indicando cierto temor de dicho personal

porque los niños se enfrasquen en una serie de actividades de naturale- 

za sexual que supuestamente puedan volverse en un momento dado " peligro

sas" para su formací6n y desarrollo. 
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE EDUCACION SEXUAL

Efectuando el análisis del puntaje por item obtenido por las asistentes

educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes resul- 

tados: 

Considerando que este tema consta de 21 Ttems y que el puntaje más alto

que puede obtener un ítem es de 505 puntos, el puntaje más alto que se

puede lograr es de 10 605. En este sentido, el puntaje real alcanzado

es de 5 459 puntos, que en porcentaje significa un 51. 2% del total de

puntos que se podLin lograr. 

I— F.durar-16n Sexual runpn Nn

I N

P U

T E

N

R V A L 0 S

D E

T A J E

FRECUEN CIA JP0
D E

I T E M

R C ENTAJE

D E

I T E ? A

505- 405 M U Y L 1 3 E R A L 1 04. 80 % 

404- 304 L I a E R A L 5 23. 80 ! 

303- 203 1 N 0 1 F E R E M T E
11 42- 40 ',.' 

Z002-- ! 02 P R E J 11 1 C A 2 09. 50 % 

M U Y P R E J U I C I A 0 A 2 09- 50 % 

T 0 T A L E S 21 100. 00 % 

Esto quiere decir que un porcentaje importante de las actitudes que re- 

gístr s en este tema son prejuiciadas. En el Cuadro No. 33 se
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presenta el porcentaje de ítem que qued6 en cada intervalo de puntaje. 

Podemos notar que un item que representa el 4. 80% qued6 en el interva- 

lo de actitudes muy liberales; cinco Items que representan el 23. 80% 

quedaron en el intervalo de actitudes liberales; once Item que repre

sentan el mayor porcentaje ( 52. 40%) quedaron en el intervalo de acti

tudes indiferentes y dos ítems que representan el 9. 50% quedaron tanto

en el intervalo de actitudes prejuiciadas como en el de actitudes muy

prejuiciadas. 
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4.- Masturbaci6n

Este tema se conforma de los Items 6, 14, 24 y 59 del Cuestionario en

la secci6n de Actitudes. En todos ellos, como podrá observarse, se

presenta una gran correspondencia entre los datos proporcionados. Así, 

en el Item 14 ( Cuadro No. 34) el 44. 55% considera que la masturba- 

ci6n es una práctica perjudicial a cualquier edad en que se

realice; en este sentido, en el item 59 ( Cuadro No. 35) el 33. 66% 

ritAnpn me - UL

La ma turbaci6n ( acariciarse los 6rganos sexuales

genitales para obtener placer ) a cualquier edad

es una práctica perjudicial. 

PO RC EN TAJE

DE

RES P U ESTA

TA OF ACuFRr2o 16. 83

sica ni mentalmente. 

DE AC11 27. 72 % 0

kTO

CAJERDO Ni £ 14- DESArOFRnn 14. 85 % 

in

171 nF', Ar-lfFRn0- 34. 65 % 

TnTA¡ MFNIF FU 5. 9

140 INIFORFqACION- 00o

C) CI. - P I I A f -i 0 ^ KiO '; M

1La masturbaci6n ( acariciarse los 6rganos sexuales
PO RC EN TAJE

geritales para obtener placer ) no hace daño ni fí DE
sica ni mentalmente. 

RESPU ESTA

TOTALMENTE DE ACtiFRnn 18. 81

DF: A C11 E 2 D Q 314. 65

CUERDO NLEN DERAC11FRnn 10. 89 % 

UFISACuFRnC)_ 

101-11 fAX-NTr

NO irjFnR>.iACION. 
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reconoce que la práctica de la masturbaci6n hace daño física y mental- 

mente y, relacionado con ello, en el item 24 ( Cuadro No. 36). el

32. 67% rechazan la idea de que la masturbaci6n sea natural en todas

las edades. 

r t i A n P r) m 2 -:; F, 

Diversos autores parecen coincidir en el hecho de que la masturbací6n no
53) 

causa ningún daño físico y mental ( véase Pomeroy [ 19761 , Ellis

92) C80) ( 91) 19651( 90), Mc. Cary [ 1973 y 1976] , Kaplan [ 1981] . No- 

volletto [ 19691( 89'), con la excepci6n de que en ocasiones provocará sen

tialentos de culpa, pero no por el hecho de la masturbací6n, sino por

la idea de " perversi6n% ?' maldad" o " pecado" con que se le asocia. 

Asimismo, cabe señalar que a la práctica masturbatoria ya no s6lo se

le desconoce cualquier consecuencia perjudicial, sino se le emplea hasta

174

PORCENTAJE
La masturbaci6n (acariciarse los 6rganos sexuales

genítales para obtener placer es natural en to D E
das las edades. 

RESPUESTA

TnTALMENIE DE ACUERDO- 15. 84 % 

DE ACEIFRno 40. 59

M nF AC11rRnn Ni F11 nFRAr( IFRnn

Fm

9. 90 0% 

nF-RACIIFRno 28. 71

TQTA1 MENTE EN DESAC11FRO0 3.

9677 INFnRMACiON.__ 11NO0. 99 0—, 

Diversos autores parecen coincidir en el hecho de que la masturbací6n no
53) 

causa ningún daño físico y mental ( véase Pomeroy [ 19761 , Ellis

92) C80) ( 91) 19651( 90), Mc. Cary [ 1973 y 1976] , Kaplan [ 1981] . No- 

volletto [ 19691( 89'), con la excepci6n de que en ocasiones provocará sen

tialentos de culpa, pero no por el hecho de la masturbací6n, sino por

la idea de " perversi6n% ?' maldad" o " pecado" con que se le asocia. 

Asimismo, cabe señalar que a la práctica masturbatoria ya no s6lo se

le desconoce cualquier consecuencia perjudicial, sino se le emplea hasta
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79) ( 96) 
como una medida terapéutica Kaplan 1978 , 1979 1. y se le

considera como una actividad de gran importancia para que el niño al- 

cance en la edad adulta unas " relaciones amorosas sexualmente expresí- 

vas" ( Sarnoff y Sarnoff, 1980)(
98). 

r, - r i i& n Fz o m2 " 7

Los j6venes deber! an evitar masturbarse ( acariciar- 
PO RCE N TAJE

se los 6rganos sexuales genitales para obtener pla- D E
cer ) y, por lo tanto, dirigir sus energías en los
deportes. RESPU ESTA

a> 

TOTAL TE DE ACUERDO. 07. 4

DE ACII F R nn 30. 69 % 
01

N

Ni nF ArurRf)n Ni FU nFRArUFRnn
15. 84 % 

111-1

EN nF-SArlirgoo
11. 88 % 

TnI.Aj .1íFNTF FN nF,; áCuFRno
3. 96

0. 99

Lj!0 INFORTIACION. 

Por último, encontramos que en el item 6 ( Cuadro No. 37) el 67. 32% de

las asistentes educativas están de acuerdo en que los j6venes deberían

evitar masturbarse y, por lo tanto, canalizar sus energías en los depor

tes. Como puede notarse, este dato aparece más abultado que los Items

anteriores, en cuanto a considerar a la masturbaci6n como una práctica

perjudicial. 
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE MASTURBACION

Realizando el análisis del puntaje por item obtenido por las asisten- 

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes re

sultados: 

Considerando que este tema consta de cuatro reactivos y que el punta - 

je más alto que puede obtener un ¡ tem es de 505 puntos, el puntaje más

alto que se puede lograr es de 2020. En este sentido, el puntaje real

alcanzado es de 717 puntos, que en porcentaje significa el 35. 5% del to

tal de puntos que se podrían lograr. Esto significa que un porcentaje

numeroso de las actitudes que registramos en este tema son prejuiciadas. 

El siguiente Cuadro No. 38 presenta el porcentaje de ítem que qued6

4— Masturbaci6n n IAnPn mr) 3 9

I

P

N

U

T E R V A L 0 S

D E

N T A J E

5RECU EN CIA

D E

I T E M

PO R

CENTAJJD E

I T E M

505- 405 Muy LIBERAL

404- 304 L I B E R A L

303- 203 1 N D I F E R E N T E 2 50

202— 102 P R E J U I C I A D A 1 25 % 

101— 0 M U Y P IR E J U I C I A D L 1 25 % 

T 0 T A L E S 4 100 % 
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en cada intervalo de puntaje. Puede observarse que dos ítems que re

presentan el 50% quedaron en el intervalo de actitudes indiferentes

ante la masturbaci6n, y un item que representa el 25% qued6 tanto en

el intervalo de actitudes prejuiciadas- como en el de actitudes muy pre

juiciadas. No se registraron actitudes muy liberales y liberales. 
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5.- Planificaci6n Familiar

El presente t~ queda integrado por los Iteas 7, 8. 15. 40. 46 y 49

del Cuestionario en la sección de Actitudes. 

Los datos proporcionados en este tema resultan interesantes debido a

la poca incidencia de los participantes de nuestro estudio en Actitu- 

des Prejuiciadas. En el item 46 ( Cuadro No. 39) podrá notarse que el

4. 95% considera que cada pareja debe aceptar el número de hijos que

Dios le mande, y, en este sentido, en el Item 7 ( Cuadro No. 40) el

2. 97% rechaza la Idea de que cada pareja decida cada cuándo y cuántos

hijos quiere tener. 

46.- r" A nOrl K10 _ q

Cada pareja debe aceptar el n6mero de hijos que
Dios le mande. 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

10TALMFNTF QF AC11FROCÍ- 0. 00 % 

nF nrOFRnn 4. 95 % 

N

NI DE ACÍ ERDO Ni FN DF,; ArílFRI) n 1- 96 % 
u

EN DESArtIFRno 44. 55 % 

10TA1 MEUTF FN DESArtIFRnn T 46. 53 % 

NO IN! F,-) PrqACIO* 4- 0. 00 % 
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De este modo, en el ¡ ten 8 ( Cuadro No. 41) el 8. 91% acepta que la

finalidad más ímportante del acto sexual es la de tener hijos. Por

su parte, aunque con im-a Incidencia liberal un poco más reducida, en

el item 49 ( Cuadro No. 42) el 11- 88Z rechaza la Idea de que toda per

sona tiene derecho a decidir de u~ ra libre, responsable e informada

ri ¡,a nRn me ún

r- i i,& n Rn m2 m

PORCENTAJE

Cada pareja debe decidir cada cuándo y cuántos hí - 1 jos quiere tener. D E

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDn- 77. 23 % 

nF ACHERnn 17. 82 0/ 

Ni nF ArtiFRnn Ni FN nrnArijERnn 1. 98 */. 

D

FN QFSArlIFRnn 0. 99 % 

49. 50

w

TOTA1 MFNTP FN nF15Ar%1FRnn- 1. 98 al. D

23. 76

i
LNO l FOP!.*,ACIO?4. 0..00 % 1

2

r- i i,& n Rn m2 m

179

PO RC EN TAJE
La finalidad más importante del acto sexual ( coito) 

es la de tener hijos. DE

RESPU ESTA

NTF DF ACUERDO- 2. 97

OF ArtiFRDn- 5. 94 D

Ni DE ACIJERDO NO EN DESACIMERDO^ 
16. 83 % 

49. 50
AcuFr>no

23. 76
TOTA1 rLE JTF FU norsaCiliFRno

I_ N F 0 R 14 A Cl ON  1

0. 99 <
Y7
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sobre el número y espaciamiento de los hijos. Las personas que en

ello incidíeron, posiblemente desconocen que el enunciado del ítem 49

Cuadro No. 42) es una práctica a la que toda mujer tiene derecho, 

ya que se encuentra formulada en la Ley General de Poblaci6n. 

49.- CUADRO N2 42

Por otra parte, en el item 15 ( Cuadro No. 43) el 9. 90% de las asisten - 

res educativas está en desacuerdo de que se explique a los adolescentes

todo lo relativo a los métodos de planíficaci6n familiar. Consideramos

que la incidencía tan baja en actitudes prejuiciadas en este tema, como

ya se dijo, es probable que obedezca básicamente a dos motivos: por una

parte, a la enorme campaña publicitaria que se ha hecho en los medíos

masivos de comunicací6n sobre la importancia y necesidad de planificar

la familia y el consecuente acceso a la orientaci6n gratuita en clíní- 

180

PO RCE N TAJE
Toda persona tiene derecho a decidir de manera lí ~ 

bre, responsable e ínformada, sobre el número y ca- D E
da cuándo tener cada uno de sus hijos. 

RESPU ESTA

T 0 T A LILEPi-T-E-- D-E—A-C- U- E-a-D- Q— 
49. 50

0/. 

DE A CU E R D() 35. 64 <
VI. 

U-L-1)- E- Ar-U- E R 0 Q N 1 F I Q E S A r 11 F R n Q 2. 97 % 

F R n 0 0. 99 o/- 

TnTAt- ILEILT-E-- F-Ij DERiQUIERZO in- Rq <,/ 
CD

NO-- INFORP.IACIO?4. 0. 00 0/' 

Por otra parte, en el item 15 ( Cuadro No. 43) el 9. 90% de las asisten - 

res educativas está en desacuerdo de que se explique a los adolescentes

todo lo relativo a los métodos de planíficaci6n familiar. Consideramos

que la incidencía tan baja en actitudes prejuiciadas en este tema, como

ya se dijo, es probable que obedezca básicamente a dos motivos: por una

parte, a la enorme campaña publicitaria que se ha hecho en los medíos

masivos de comunicací6n sobre la importancia y necesidad de planificar

la familia y el consecuente acceso a la orientaci6n gratuita en clíní- 
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cas de salud pública ypor la otra, al estrato socio- econ6mico de que

proviene la muestra de nuestro estudio, además de las dificultades

econ6micas que representa en la actualidad el procrear a un hijo, Con- 

sídérese también que a estas alturas el país atraviesa por una situaci6n

econ6mica que resulta difícil de sobrellevar. 

CHADRO Ne LIi

Por último, resta señalar que en el item 40 ( Cuadro No. 44) el 20. 79% 

está de acuerdo en que los métodos de planíficaci6n familiar deben es- 

tar s¿ 510 al alcance de personas casadas,' situacion que parece

probablemente indirar el temr de que si los adolescentes tie

181

PORCENTAJE
Deber a explicarse a los adolescentes todo lo rela- 

tívo a los métodos antíconceptivos para planificar D E

la familia. 
RESPUESTA

TOTALMENTF nF ACUERDO. 32. 67 % 

DE ACHERnn 49. 50 <,% 

NI DE ACIJERnn Ni EN nFsArnERDO- 2 92 % 

FN DFSArINFRnC> INO 5. 94

lo
TnTA1 MENIF FN nFSACIAFRnn- 1 3. 96 % 1 0

INFORMACION._ 0. 00 % 1 .:>! — 

Por último, resta señalar que en el item 40 ( Cuadro No. 44) el 20. 79% 

está de acuerdo en que los métodos de planíficaci6n familiar deben es- 

tar s¿ 510 al alcance de personas casadas,' situacion que parece

probablemente indirar el temr de que si los adolescentes tie
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nen acceso a dichos métodos, verán incrementadas sus relaciones

sexuales con distintas parejas ( véase los datos de los Cuadros

Nos. 2 y 3 que forman parte del primer tema que tratamos en

esta secci6n). 

40.- rijAnEZO N2 44

182

PORCENTAJE

Los métodos anticonceptivos para planificar la fa- DE
milia, deberian estar s6lo al alcance de personas
casadas. RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACIJERDO 12. 7 % 
N) 

p

nF ACIlFarto
7. 92 % 

N 1 f) F AC 11 EFIDO NI F N Q F 1; A C 11 F R D 0 9. 90 % 

F N n Fs á t, ti F R n o 43. 56 % 

AFNTF FN DFRArtIFRQQ
25. 74

TnTAI

ACION, 0. 00 % 
J
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE PLANIFICACION
FMILIAR

Efectuando un análisis del puntaje por item obtenido por las

asistentes educativas encuestadas en este tema, encontra s los

siguientes resultados: 

Considerando que este tema consta de 6 reactivos y que el puntaje más
alto que puede obtener un item es de 505 puntos, el puntaje más alto

que se puede lograr es de 3030. En este sentido, el puntaje real al

canzado es de 2262 que en porcentaje significa el 74. 7% del total de
puntos que se podrían lograr. Esto significa que un porcentaje peque

Ro de las actitudes que registramos en este tama son prejuiciadas y, 
que por tanto, como ya lo hab! amos sefialado, este es el tema que pre- 

senta el mayor puntaje de actitudes liberales de todos los temas abor- 
dados en nuestro trabalo. 

183

1 N T E R V A L 0 S FRECUENCIA PORCCNTAJE

D E DE D E

P U NI T A J E 1 T E M 1 T E 1. 1

505- 405 M UY Ll E! E R A L
2 33. 33 % 

404- 304 L 1 a ER A L
4 66. 67

303- 203 1 N D 1 F E R E N T E

202- 102 P RE Ju 1 0 1 A D A

101— 0 M UY PR E Ju 1 G 1 A DA

T 0 T A L E S 6 100. 00 % 
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En el Cuadro No. 45 podrá observarse el porcentaje de item que qued6

en cada Intervalo de puntaje. Puede notarse que dos ftems que repre

sentan el 33. 33% quedaron en el Intervalo de actitudes muy liberales, 

y que cuatro ftem que representan el 66. 67% quedaron en el intervalo

de actitudes liberales. No se registraron actitudes indiferentes, 

prejuiciadas 0 muy prejuiciadas. 
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6.- Aborto

Este tema está integrado por los items 5, 13, 32, 43 y 53 del Cuestio- 

nario en la secci6n de Actitudes. Es una de las áreas de la sexual¡ - 

dad humana más controvertidas y difíciles de abordar, no tanto por las

ideas preconcebidas de tipo religioso que se anudan a él, sino por las

dificultades legales, médicas y socio- econ6micas que en nuestro país

representa el acceso a un aborto y, además, porque en realidad a ninj?Lu

na mujer le da gusto tener que verse orillada a practicarlo. En el

ítem 13 ( Cuadro No. 46) el 72. 27% considera que el aborto es un cri

men porque atenta contra los derechos de una vida en potencia. Co- 

me puede observarse en el Cuadro, solamente una persona ( 0. 99%) está

totalmente en desacuerdo con esta idea. 

17 f- I I A n P r) m2 i. r- 

185

PORCENTAJE
El aborto es un crimen porque atenta contra los

derechos de una vida en petencia DE

RESPUESTA

38. 61 % 
4

r -i

11 66 % 
u

q

Ni nF ACHERDO Ni FN nF'; Arl] FRnn- 15. 84

FN DESArIOFRDn 10. 89 % 

T') TAII FPITF Fr* DESACHERon 0. 99

NO ltqFOP?íACIO.!» 0. 00
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Sin embargo, en el item 32 ( Cuadro No. 47) el 33. 66% rechaza

la idea de que el aborto debería permitirse sí la mujer lo decide; 

ello viene a representar que más de la mitad de la incidencia descri- 

ta del ¡ tez 13 ( Cuadro No. 46), parecen dejar de lado la idea de que

el aborto es un cr-Impn. 

32.- CUADRO N2 47

Este último dato parece coincidir con el del item 5 ( Cuadro No. 48), 

en el cual el 36. 63Z tiene preferencia de traer un hijo no deseado al

mundo que de recurrir al aborto. No en plan de justificar esta prefe

rencía, sino a nivel tan sólo de interferencia, ¿ no será acaso que la

mujer embarazada, en una " respuesta de supervivencia% prefiere traer

un hijo no deseado al mundo que verse enfrentada al peligro de perder

la vida por el riesgo que corre ante las condiciones antihigiénicas y

186

PORCENTAJE

El aborto debería permitirse si la mujer lo decide. 1 D E

RESPUESTA

TOTALMENTE DE AGUERDO- 18- 91 % 

nF ArtIFRnO 34. 65 % 

Ni nF ACUFRnn Ni srN nF-, ArlIFRf)0 10. 89 */. 
o

Ft4 OFRArIAFRnn 18. 81 cm

MFNTF FN nFRArtIFRnn 14. 85 < II 0
TnTA1

NO INFORIAACION. 1 o R % 

Este último dato parece coincidir con el del item 5 ( Cuadro No. 48), 

en el cual el 36. 63Z tiene preferencia de traer un hijo no deseado al

mundo que de recurrir al aborto. No en plan de justificar esta prefe

rencía, sino a nivel tan sólo de interferencia, ¿ no será acaso que la

mujer embarazada, en una " respuesta de supervivencia% prefiere traer

un hijo no deseado al mundo que verse enfrentada al peligro de perder

la vida por el riesgo que corre ante las condiciones antihigiénicas y
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la ignorancia de personas a quienes puede recurrir por sus limítacío- 
nes econ6micas? 

r i i A n Pr) m2 Lisz

En una actitud más permisíva, en el item 43 ( Cuadro No. 49) el 26. 73% 

acepta la idea de que los abortos se desaprueben en cualquier circunstan

U - A D RO N' 

Los abartos deben ser desaprobados en cualquier
PO RC EN TAJE

circunstancia. 
DE1 RESPUESTA

E ACIJFRI

PORCENTAJE

El aborto es preferible que traer un hijo no desea DE
do al mundo. 

A- D- E.- Ar- UEILr, 

RESPUESTA

TQTA1 MENTF r) F ACU; rR[) O_ 17. 82

071

nF? rCl 25. 74

0 1 r, F 0 R f, l A C 1 o,- 4. 

Ni DE ACUERDO Ni EN DESAC11FRI) n 19. 80 % 

EN DESAC11 FRnn 20. 79 % cm

TnTAj ENTE EN OCRAC11FRnn 15. 84 0

NO INFORIMACION. 0. 00

En una actitud más permisíva, en el item 43 ( Cuadro No. 49) el 26. 73% 

acepta la idea de que los abortos se desaprueben en cualquier circunstan

U - A D RO N' 

Los abartos deben ser desaprobados en cualquier
PO RC EN TAJE

circunstancia. 
DE1 RESPUESTA

E ACIJFRI
11. 88

14 85
A- D- E.- Ar- UEILr, 

0713.q 61

14 85

0 1 r, F 0 R f, l A C 1 o,- 4. 
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cia. Por su parte en el item 53 ( Cuadro No, 50), el 44. 55% de las

asistentes educativas ( más el 24. 75% que se muestra confusa o indife

rente) rechaza la idea de que el aborto debe ser libre y gratulto, 

sin condicí6n para toda mujer que lo solicite y a quien se le debe

brindar las mejores condiciones técnicas e higiénicas para proteger su

vida. Este dato está relacionado con el que se obtuvo en el item 13

Cuadro No. 46) en donde el 72. 27% consider6 al aborto como un crí- 

men. 

53.- CUADRO N2 qf'j

El aborto debe ser libre y gratuito, sín condici6n PORCENTAJE
alguna para toda rinjer que lo solicite y a la que
se le debe proporcionar la asistencia técnica ne- DE

cesaria y las mejores condiciones higiénicas para
RESPU ESTA

proteger su vida. 

TOTALMENTE DE ACUERDO 15. 84 01. 

ACUFRDn_ 13. 86 % 

Ni I) F AC11FRDO . E -N OFRA= RDO- 
24. 75 % 

EN OFRA-U-ERnn_ 
24. 75 %- 4

TOTA1 ILLILT-F- EN DESACUERDO
19. 8

NO INFORPIACfON. 0. 99 al- C

188



ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE ABORTO

Efectuando un análisis del puntaje por ítem obtenido por las asisten- 

tes educativas encuestadas en este tema encontramos los siguientes re- 

sultados: 

Considerando que este tema consta de cinco reactívos y que el puntaje

más alto que puede obtener un item es de 505 puntos, el puntaje más

alta que se puede lograr es de 2525. En este sentido, el puntaje real

alcanzado es de 845 puntos que en porcentaje significa el 33. 5% del to

tal de puntos que se podrían lograr. 

6.- Aborte CUAaRO No. 51

I N

P U

T E

N

R V A L 0 S

D E

T A J E

FRECUENCIA

D E

I T E M. 

PORCENTAJ! 

D E

I T E M

505- 405 M U Y L 1 8 E R A L

404- 304 L 1 8 E R A L

303- 203 1 N D I F E R E N T E 2 40 Z

2 0 2- 10 2 P R E J C I A 0 A 2 40 % 

101— 0 M U Y P R E J U I C I A D A 1 20

T 0 T A L E S 5 00 % 

Esto significa que un porcentaje Importante de las actitudes que regis- 
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tramos en este tema son prejuícíadas. En el cuadro anterior se

presenta el porcentaje de item que qued6 en cada intervalo de puntaje. 

Puede observarse que dos items que representan el 40% quedaron en el

íntervalo de actitudes indiferentes; otros dos ítem que representan

el mismo porcentaje anterior quedaron en el intervalo de actitudes pre

juicíadas, y un item que representa el 20% qued6 en el intervalo de

actítudes muy prejuiciadas. No se registraron actitudes muy libera- 

les y liberales. 
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7.- Conductas Sexuales Alternativas

Este tema se encuentra integrado por los ítems 4, 20. 25, 29, 47, 63 y

76 del Cuestionario en la secci6n de Actitudes. 

Como podrá notarse este es uno de los temas en donde se presenta mayor

incidencia de actitudes prejuíciadas junto con el del aborto. En el

tem 47 ( Cuadro No. 52) el 44. 55% de las asistentes educativas se

oponen a la idea de que la homosexualidad sea aceptada socialmente, 

además de que el 33. 66% se muestra confuso o indiferente. Cabe acla- 

rar que cuando planteamos que esta alternativa sea aceptada socialmente, 

47. CUADRO Ng 52

no queremos dar a entender que se le tenga preferencia sobre las otras

variantes de cumportamiento sexual, sino que se le considere como una

expresi6n más de la sexualidad que mientras no desee imponerse a otras

personas deba respetarse a quien la ha " seleccionado" como alternati

191

PO RC EN TAJE
La homosexualidad ( relaciones sexuáles entre per- 

sonas del mismo sexo ) debe ser aceptada social- DE
mente. 

RESPU ESTA

10.TALMENTE DE AC11FRDO 6. 93

DF ACUERDO 13. 86

Ni nF ACUFRnn Ni FN USArIO-FR n 33. 66 * y

EN nFeArijrRnn 27. 72 0j. 45, 

101 -Al WEILT-F EN DESZCUERDO 16. 83 % 

0. 99 z-* 

no queremos dar a entender que se le tenga preferencia sobre las otras

variantes de cumportamiento sexual, sino que se le considere como una

expresi6n más de la sexualidad que mientras no desee imponerse a otras

personas deba respetarse a quien la ha " seleccionado" como alternati
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va de ínteracci6n sexual humana; en tal sentido, consideramos que no

deberSaexistir alguna " ley" o % orma" social que las prohiba y ade

más la castigue de una u otra forma. 

Tal vez uno de los motivos por lo que se pudiera rechazar esta varian- 

te de comportamiento sexual se deba en parte a que, como podrá obser- 

varse en el item 20 ( Cuadro No. 53) el 38. 61% la cataloga como una

degeneraci6n" en términos de " enfermedad" o " anormalidad". 

20.— CUADRO N2 53

Por otra parte, se obtuvo una correspondencia muy clara entre los datos

del item 4 ( Cuadro No. 54) y del ítem 63 ( Cuadro No. 55), según

lo cual, en el primero el 15. 84% aprueba la idea de' que se castiguen

los actos homosexuales yen el segundo, igual porcentaje rechaza la

idea de que a las personas que recurren a estos actos deba respetárseles. 
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PORCENTAJE

La homosexualidad ( relaciones sexuales entre per

sonas del mismo sexo ) es una degeneraci6n. 
DE

RESPU ESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO. 17. 82
cm
co

ACIJERDO- 20. 79 inD-F

i r) F ArtiFlID_c) Ni FN nFRArtIFRnn 31. 68

EN E_c. A-CUER-D-n 20. 79

ALMENTE FU DES -A -CUERDO 8. 91 % 

NO INFORI; AC; ON. 0. 00 11-19 1

Por otra parte, se obtuvo una correspondencia muy clara entre los datos

del item 4 ( Cuadro No. 54) y del ítem 63 ( Cuadro No. 55), según

lo cual, en el primero el 15. 84% aprueba la idea de' que se castiguen

los actos homosexuales yen el segundo, igual porcentaje rechaza la

idea de que a las personas que recurren a estos actos deba respetárseles. 
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En el item 29 ( Cuadro No. 56) un porcentaje más elevado ( 22. 77%) 

que el de los dos items anteriores, rechaza la idea de que no deberian

criticarse los actos homosexuales realizados en privado; en ese mismo

sentido, aunque un poco más prejuiciados que en la postura anterior, 

en el ítem 25 ( Cuadro No. 57) el 23. 76% también desaprueba la idea

4.- U A D R 0 N2 54

63.- CUADRO N2 S17) 

PO RCENTAJE
Todas las personas que tienen relaciones sexuales

DE

con sujettos de su mismo sexo ( homosexualidad), de D E
berian ser castigados. 

RESPU ESTA

TOTA1 PAENTE DE ACUERDO. 

RESPU ESTA

10TALMFNTF DE AC11FRDO. R g, % P - 

ACU ER Do- 6. 93 % 

46. 53 % 

D-E

N 1 n F--Ar-U r: R n n Ni EN DEcArlIFRDO
32. 67

25. 74 % 

F N f) F S- 
32. b/ 

EN- D- L-- tc U- Ew n

18. 81
TnTA1 -1, 1- E-UTF Fm OFSzClIFRD-0

4. 95

0. 9

LUO 1 N F OR P-¡ A r 10 N. 1 o. nn
0/. 

63.- CUADRO N2 S17) 

193

PO RCENTAJE

Si una persona decide ser homosexual ( tener relacio DE
nes sexuales con personas de su mismo sexo) debe
respetársele RESPU ESTA

TOTA1 PAENTE DE ACUERDO. 10. 89
0/. 

nF ArUFRDO 46. 53 % 

D Q J 1 F IJ n E S- AZU F R n 0
25. 74 % 

10. 89
EN- D- L-- tc U- Ew n

T-0 T _` L-LLE.N-T~E-- E n 1 S -1 C 11 E R n- 
4. 95

0. 9

I.NILI , 1 F: 0 R 11 A CI ON. 

193



de que se permita a todo individuo la libertad de practicar cualquier

conducta sexual en privado, siempre que no ofenda o dañe a otros. Es

tos puntos de vista vienen a confirmar la opíni6n que expresamos en

el punto que sobre este tema tratamos en el inciso de " algunos temas

actuales en sexualidad humana% en el sentido de que todavía en la

29.-- CUADRO N2 56

25. - I- I I A n P n M2 U

Debería permitirse a todo individuo la libertad de

PORCENTAJE

No deberían criticarse los actos homosexuales ( re- 1laciones sexuales entre personas de! mismo sexo) 
DE

realizados en Drivado. RESPU ESTA 1

MALMF-NTE DE ACUERDO. 1 1 - AR

DE A ALE R 0 0  34. 65 % 

N 1 D F AC U_E P n n W_£XJIE-S A C 11 F R n n
29. 70 % 

Fr N n Fz A r, U£_ FUI0_ 16. 83 % 

TOTALLULU-TE EN DESACIJER 0
534 4

4

IILD_ E-& Ciirpnn w ry nF; arjIFRnn

0. 99
NO INFnRMACION. 

17. 82 % 

25. - I- I I A n P n M2 U

Debería permitirse a todo individuo la libertad de PO RCENTAJE
practicar cualquier conducta sexual en prívado, siem
pre que no ofenda o dañe a otros. DE

RESPU ESTA

12. 87
TOTALMEtLI-E— DE ACUERDO - 

41. 58
jlF _A=_ E_El n n

21. 78 % 
IILD_ E-& Ciirpnn w ry nF; arjIFRnn

F N n; r 17. 82 % 

T 0 n 0 5. 94

0. 00 0- 

LJI0 INF(q.R11ACiON. - -- -- 
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actualidad a pesar de los cambios que se han venido dando en el ámbito

de la sexualidad humanase presenta una fuerte tendencia a aceptar co- 

mo ¡ Inica manifestaci6n de conducta sexual " normal" el coito hetero- 

sexual en matrimonio ; esto mismo se podrá confirmar por las actitudes

presentadas ante la " virginidad% aspecto que se analizará más ade- 

lante en el tema de valores sexuales ( axíologia). 

76.- CUADRO Ng 58

La masturbaci6n ( acariciarse los 6rganos sexuales PORCENTAJE
genitales para obtener placer ) entre niños del mis

ino sexo, es un antecedente para que en la etapa DE
adulta se comporten homosexualmente. 

RESPUESTA

IDIALMENTE DE ACUERDO. 1. 98 % 

nE ArlIFRnn 9. 90
D

co

Ni QF Ar[ IFRQO NI .- EN OFRACIJERDO- 27. 72 11-0
FN nFSArtí FRI) n 44. 55 % 

TnTA1 MFNTF FN nFr ArÍJERno
15. 84

F 0- 00 % 1

Para terminar este tema, solo nos queda señalar que en el item 76 ( Cua

dro No. 58) el 11. 88% de las asistentes educativas aceptan que la mastur

baci6n entre niños del mismo sexo es un antecedente para que siendo

adultos se comporten homosexualmente, argumento que hasta la fecha nin- 

gún autor de los que hemos revisado considera como factor causante de

dicha conducta. 
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE

CONDUCTAS SEXUALES ALTERNATIVAS

Efectuando un análisis del puntaje por item obtenido por las asisten- 

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes

resultados: 

Considerando que este tema consta de siete reactivos y que el puntaje

más alto que puede obtener un ¡ tem es de 505 puntos, el puntaje más

alto que se puede lograr es de 3535. En este sentido, el puntaje real

alcanzado es de 1383 puntos que en porcentaje significa el 39. 1% del

total de puntos que se podrian lograr. Esto quiere decir que un por- 

centaje importante de las actitudes que registramos en este tema son

prejuiciadas. 

1
Conductas Sexuales Al-ternativas CUADRO No. 59 - 

I N T E R V A L 0 S

D E , 

P U N T A J E

5RECU EN CIA. 

D E

I T E M

PO R CENTA6. 

D E

I T E 1A

505- 405 M U Y Ll BE R A L

404- 304 L I B E R A L

303- 203 1 N D I F E R E N T E 4 57. 14 % 

202- 1 02 P R E J U I G I A D A 2 28. 57 % 

101— 0 M U Y P R E J U I G I ADA 1 14. 29 % 

T 0 T A L E S 7 0. 00 % 

E 1 Cuadro No. 59 de arriba, presenta el porcentaje de item que qued6
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en cada intervalo de puntaje. Puede notarse que cuatro Items que re- 

presentan el 57. 14% quedaron en el intervalo de actitudes indiferen- 

tes; dos ítems que representan el 28. 57% quedaron en el intervalo de

actitudes prejuicíadas, y un item que representa el 14. 29% qued6 en el

intervalo de actitudes muy prejuíciadas. No registramos actitudes

muy liberales y liberales. 
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8.~ Respuesta Sexual Humana

Este tema está integrado por los ítems 71, 75 y 80 del Cuestionario en

la secci6n de Actitudes. Al igual que el tema de Planíficaci6n Fami- 

liar, resulta ser de los que menos incidencia presenta en actitudes

prejuiciadas. En el ítem 71 ( Cuadro No. 60) el 13. 86% desaprueba

la idea de que una mujer debería procurarse el orgasmo en un coito, en

71 - r I I A r) P r) - m2 rn

tanto que en el item 75 ( Cuadro No. 61) el 9. 90% considera que en di- 

cho acto sexual la mujer debe preocuparse únicamente por satisfacer al

hombre, y en el item 80 ( Cuadro No. 62) el 7. 92% rechaza la idea

de que la mujer debería tener el mismo derecho del hombre por gozar se- 

xualmente en un coito. 

198

PO RC EN TAJE

En un acto' sexual ( coito ) la mujex debería pro- 
D E

curarse el máximo placer sexual ( orgasmo o cli=a-x). 

RESPU ESTA

TOTALM 4TE DE AC11FRnn 24. 75 % 

nF ACUrRDO 36. 63 % 

Ni D r A_C] I£Rnn Ni FN nFeArtiF-Rnn 24. 75 % 

i
F—N- DLS-4-W-E-R- n 0 13. 86 % 

TQTZI MFr?J F Ft1 r) FRAC11FRnO 0. 00 co

ti C, 10 N. 0. 00

tanto que en el item 75 ( Cuadro No. 61) el 9. 90% considera que en di- 

cho acto sexual la mujer debe preocuparse únicamente por satisfacer al

hombre, y en el item 80 ( Cuadro No. 62) el 7. 92% rechaza la idea

de que la mujer debería tener el mismo derecho del hombre por gozar se- 

xualmente en un coito. 
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Existen posibilidades de que esta incidencia tenga como origen la

opci6n generalizada hasta hace pocos años de que la mujer que procura

ba alcanzar la " máxima satisfaecí6n sexual" ( orgasmo) en el coito

era tachada de " prostituta" o " degenerada% faltando a los precep

tos de la iglesia cat6lica, por lo que un elevado porcentaje de muje- 

res mexIcanas desconocían y aún desconocen esta experiencia de gratí- 

75.- CUADRO N2 M

ficaci6n. Evídentemente que a este argumento se afiade la nula o escasa

informaci6n que al respecto tienen las mujeres, y los problemas de or- 

den psicol6gico que generan la dísfuncí6n orgásmíca. 

199

PORCENTAJE

En el acto sexual ( coito ) la mujer debe preocu- DE
pa se únicamente por satisfacer al hombre. 

RESPUESTA

T 0 T A 2. 97 D

n;: á rti r R n n 6. 93 ó D

Ni DE- ACLIERDO Ni EN OFRACHERDO
8. 91 ai_] 0

IZ

FN nF_5AC11FP, 10
55. 45 <, y. 

F N T F F N 1) F S A r_ I~ 1 E 0
25. 74

O fbiFnR! IACION. 1 0. 00

ficaci6n. Evídentemente que a este argumento se afiade la nula o escasa

informaci6n que al respecto tienen las mujeres, y los problemas de or- 

den psicol6gico que generan la dísfuncí6n orgásmíca. 
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so- MlAnr?n Nisrq

La mujer deberia tener el Taismo derecho que el
hombre de gozar sexualinente en un acto sexual

coito ). 

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

35. 64 % 

nr-- nrilFr,(10 42. 57 % 

U -L --DF EN r, FI; ACUF-Rf) o 12. 87 % 

E-N- 1LEz A c i í- r- R n o 3. 96 0

3. 96

I NO 1 NFO R f! A r. 1 ^ 1 m 0. 99

110
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE

RESPUESTA SEXUAL HUMANA

Efectuando un análisis del puntaje por item obtenido por las asisten- 

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes

resultados: 

Considerando que este tema consta de tres reactivos y que el puntaje

más alto que puede obtener un item es de 505 puntos, el puntaje más

alto que se puede lograr es de 1515. En este sentido. el puntaje real

alcanzado es de 979 puntos que en porcentaje representa el 64. 6% del

total de puntos que se podrían lograr. 

a - V--- --- 1 1-1-- rilAT)Dr) - m, a -7

1 N T E R V A L 0 S

D E

P U N T A J E

FRECUENCIA

DE

1 T E M

PORCENTAJE1
D E

1 T E M

505- 405 MUY Lla E R A L

404- 304 L 1 6 E R A L 2 66. 70 % 

303- 203 1 N D 1 F E R E N T E 1 33. 30 % 

202— 1 0 2 P R E J U 1 G 1 A 0 A

1
101 — 0 NI U Y P R E i U 1 G 1 A D A

1 T 0 T A 1- E S 3 100. 00 % 
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Esto significa que un porcentaje reducido de las actitudes que reg s

tramos en este tema son prejuiciadas. 

El Cuadro No. 63 de la página anterior presenta el porcentaje por itEM que que

d6 en cada Intervalo de puntaje. Puede observarse que dos items que

representan el 66. 70% quedaron en el Intervalo de actitudes liberales

y un item que representa el 33. 30% quedó en el intervalo de actitudes

indiferentes. No se registraron actitudes ~ liberales. prejuicia- 

das y muy prejuiciadas. 
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9.- Roles Sexuales

El presente tema queda integrado por los ítems 10, 18, 19, 23. 26, 30, 

34, 37, 51, 59, 73 y 77 del Cuestionario en la secci6n de Actitudes. 

Para iniciar la presentaci6n del tema, indicaremos que en el item 23
Cuadro No. 64) el 3. 96% de las asistentes educativas aceptaron que

el esposo debe impedir que la mujer trabaje. pero en el item 37 ( Cua

dro No. 65) el 13. 86% acept6 que el mantenimiento de la casa debe

ser exclusivamente obligaci6n del hombre, lo cual representa una peque

fía diferencia que todavia refleja la influencia de ciertas pautas esta

blecidas en el sentido de que la tarea de llevar dinero a la casa le

corresponde al sexo masculino. 

23.- CUADRO N2 64

203

1

PO RC EN TAJE
El hombre como esposo y jefe de familia debe impe- 
dir que la mujer trabaje. DE

RESP U ESTA

TOTA. AFNTE DE ACUERDO. 1. 98 - 

DE ACI] F 1. 98 * A tD

Ni Q£_"_ LLER-a0 - Ni EN DESACUERDO 9. 90 % 

46. 53 % 

38. 61O-T-ALILEILTE EN nFc; i,- CUZ-RnO

IEDERACIfrR". 
40 INFORrIACION. 0. 99
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Por su parte, en el item 51 ( Cuadro No. 66) el 5. 94% está de acuerdo

en que la mujer no debe trabajar fuera del hogar, sin embargo, en el

ítem 73 ( Cuadro No. 67) el 10. 89% acepta la opini6n de que el trabajo

de la mujer debe limitarse a lo que le corresponde como madre. esposa

37.- CUADRO Ng rr: 

51.- CUADRO N2 66

PO RCE N TAJE

El mantenimiento de la casa debe ser exclusivamen
te obligací6n del ho=bre. 

DE 1
RESPU ESTA 1

1
TOTALMENTE DE ACIJERDO. 2. 97

u

DE AC 10. 89

D

ArtIFRr) n Ni FN nrsAriíFR o 5. 94 % 

NI DE ACUERCín NI FN nF-SArtiFRnn 8. 91 % 

10
1

IZ

E- N nFsA uFnno 51. 49 % 

48. 51

TC- TA- LM_ ElITE FM DESZUERDO

0 INFORIqACION. 
0. 00

TnIALIA EtITE EN nF--, áC" FRnn 28. 71

NO INFO,9? 4ACION, 0. 00 % 

51.- CUADRO N2 66

204

PO RCE N TAJE

La mujer no debe trabajar fuera del hogar. DE

RESPU ESTA

TOT TE DE ACUERDO. 2. 97 - 6A u

DY_ A r 11 F R n n
2. 97 - 1. D

ArtIFRr) n Ni FN nrsAriíFR o 5. 94 % 
D. 

IZ

E- N nFsA uFnno 51. 49 % 

36. 63 ' 11- TC- TA- LM_ ElITE FM DESZUERDO

0 INFORIqACION. 
0. 00
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y ama de casa, lo que viene a significar que un minimo porcentaje de

mujeres aún se aferra a los roles estereotipados que durante afíos han

prevalecido en nuestra sociedad sexísta. 

CUADRO N" 

El trabajo de la mujer debe limitarse a lo que
PO RCE N TAJE

le corresponde como madre, esposa y ama de casa. DE

RES P U ESTA

D T A L M 1. 98 0/. C> 

F
8. 91

1 DE A C' U-ZRJlO-- tLL-E-N- rE-S-A-r-U-EELD-O_ 2. 97

N QFR A jCLLFp, n n - 55. 45 % 

FPI- DE_sacnFR - 0 9Q 7n 01 ' 

0 INFOR?IACION 0. 99 oí 1

Según en el item 77 ( Cuadro No. 68) el 21. 78% de las asistentes edu- 

cativas consideran que el trabajo de la mujer se justifica solamente

cuando existen dificultades econ6mícas en el hogar y, aún más, en el

item 26 ( Cuadro No. 69) el 34. 65% de ellas acepta que el hecho de que

una mujer trabaje fuera de su casa es causa frecuente de problemas en

el hogar. 

Más adelante en el item 34 ( Cuadro No. 70) el 21. 78% está de acuerdo

que una mujer verdaderamente femenina es aquella que no compite intelec

tual y profesionalmente con el hombre y, en este sentido, aunque con me
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nor incidencia de actitudes prejuiciadas, en el item. 59 ( Cuadro No. 

71) el 7. 92% acepta que es más importante que los bijos estudien

77.- CUADRO N!2 6E

una carrera en vez de las hijas. 

26.- CUADRO N2 6q

El que una mujer trabaje fuera de su casa es cau- 
sa frecuente de problemas en el hogar. 1

PORCENTAJE

El trabajo de la mujer se justifica solamente cuan- 

7. 92 % 

do existen dificultades econ6micas en el hogar. DE

26. 73

RESPU ESTA

N 1 nF t ( 1 ti F Ron N 1 F N DE 1; A C LJ F R t) Q

5. 94
TO T A L M E N 1

39. 60

nF A ril F R DO
15. 84 % 4

DE ACIJERDO NI FN QFSArtIFRnn
6. 93 % 

CD

Ni

N r) ES l'-CU F-lin
54. 46 % 

TnTAL1,1F Tr FN nF-RArTIFUnn 16- 91 < Y- 1

KIO lb; FOR! 4ACIOrl. 0. 00 y, -1— 

una carrera en vez de las hijas. 

26.- CUADRO N2 6q

El que una mujer trabaje fuera de su casa es cau- 
sa frecuente de problemas en el hogar. 1

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO 7. 92 % 
M
b

nF ACII FRno 26. 73 1
N 1 nF t ( 1 ti F Ron N 1 F N DE 1; A C LJ F R t) Q 12. 87 % 

F N A r ti r P n n 39. 60

T n T A 1 1. 1 F N T F F N- D-E-SAr-IL F R r) n 12 87t$ - 

NO INF0-911-ACION. 
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Por otro lado, en el item 18 ( Cuadro No. 72) el 32. 67% está de

acuerdo en que hay actividades que la nífia no debe hacer, lo que viene

711 f- I I A r) on Kis - 7n

a indicarnos c61no a partir de esta afirmaci6n podemos encontrar ciertas

personas que posiblemente ya Pueden comenzar a ejercer cierta influencía ei

Mme] 

Es más importante que estudien una carrera los
hijos que las hijas. 

I NF 0 P 11 A C 10. tl

207

PO RCE N TAJE

DE

RES P U ESTA

3. 96

PORCENTAJE

Una mujer verdaderamente femenina es aquélla que D E

no compite intelectual y profesionalmente con el

0. 00

hombre. 
RESPUESTA

i

TOTALMENTE DE ACUERDO- 
10. 89 % 110. 89

Oí^ 
4

nF ACUIFnnn co
10. 89

Ni [) F trUFRnn Ni EN nF<; ACU F R n n

nFRACIJERDO

40. 59

TOTA1 MF14TE EN nFqArtiFRno
24. 75

1. 9
NO INFORPIACION

a indicarnos c61no a partir de esta afirmaci6n podemos encontrar ciertas

personas que posiblemente ya Pueden comenzar a ejercer cierta influencía ei

Mme] 

Es más importante que estudien una carrera los
hijos que las hijas. 

I NF 0 P 11 A C 10. tl

207

PO RCE N TAJE

DE

RES P U ESTA

3. 96

6. 93 0% 

40. 59 0/. 

44. 55
IV. 

0. 00



la niñez, para que se adquieran roles sexuales estereotipados. 

1 Pl- - r, ti A n RnN!2 79

Una de las señales que indican flexibilidad de las mujeres en cuanto a

los roles especificos del hombre, puede verse en el item 10 ( Cuadro No. 

73). en donde solamente una persona ( 0. 99%) se opone a la idea de que

lo.- CUADRO N2 73

PORCENTAJE

Hay actividades que la niña no debe hacer. 
DE

bores del hogar. 

RESPU ESTA

MAL M FNI E DE A C11 E R DO 11. 88 - A
cm
r%) 

DE A r1l F R DO 20. 79 * ya

r 11 F R D Q

Ni IE- 4-C-11ERDO Ni Fu OF-, ArtIFRnn 2n. 79 « Y. 

D- E- A

F R r) 0

D E S A WW -0-n 36. 63 % 

r_B 1) E s - A C. LI- E, 1 0— o

291
10/. T A 1 F R n n

aNO 1ín

lo

w

INFORtIACION 0. 99 Z ' 

1 Z

Una de las señales que indican flexibilidad de las mujeres en cuanto a

los roles especificos del hombre, puede verse en el item 10 ( Cuadro No. 

73). en donde solamente una persona ( 0. 99%) se opone a la idea de que

lo.- CUADRO N2 73

08

PO RCENTAJE
El hombre debe compartir y participar en las la- 

bores del hogar. D E

1

RESPU ESTA

TOTALMEN E DE ACUERDO. 49. 50 o

r 11 F R D Q 42. 57
D- E- A

F R r) 0 6. 93 % 

r_B 1) E s - A C. LI- E, 1 0— o 0. 00 - 7. 

0. 99 % DESACHERnn
lo

w

N 0 114 F OR 11 ACI 0 0. 00 0/, 1 Z
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el hombre debe compartir y participar en las labores del hogar, en

tanto que el 92. 07% están de acuerdo con el planteamiento. 

Entrando un poco a los roles de la mujer y del hombre en el acto se- 

xual, en el item 19 ( Cuadro No. 74) el 17. 82% acepta la idea de que

respecto a dicho acto la mujer, por el hecho de ser mujer, es pasiva. 

19.- CUADRO NL> 74

Respecto al acto sexual ( coito ) la mujer, por

el hecho de ser mujer, es pasiva. 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACIJER00- 3 Qé; % 
4

nF AC11FRDO 13. 86
X> 
ru

1 Dr Ar tl ERDO N 1 F N DF S A C tl F R n o 22. 77

ri4 DFSArti FRno 34. 65

TnTAí MF11TE FN OFRAr1) FRDO 23. 7

NO IN FOROJACION 0. 99 % 

Cabe señalar que esta actitud pasiva que a la mujer se le asigna, de nin

gún modo es característica innata a su estructuraci6n biol6gica. 

El hecho de que se adopte dicha actitud en el coito, puede ejercer de- 

terminada influencia sobre la oportunidad de que disfruten plenamente

en él. 
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Por su parte, en el item 30 ( Cuadro No. 75) el 20. 79% de las asisten- 

tes educativas rechazan la idea de que los hombres deberían tener expe

ríencia en el coíto antes de casarse, además de que el 26. 73% se

90) muestra confuso o indiferente a este hecho que, según Ellís [ 19651

lejos de ocasionarle algún perjuicio, favorecen una vida sexual matri- 

monial más ' equilibrada'. 

30.- CUADRO N2

PORCENTAJE

Los hombres deberían tener experiencias sobre el ac DE
to sexual ( coíto ) antes de casarse . 1

LL

210

RESPUESTA

34. 65

1 N

0 Rg 01. . 1 o

4
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA DE ROLES

SEXUALES

Efectuando un análisis del puntaje por item obtenido por las asisten- 

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes re

sultados- 

Considerando que este tema consta de doce reactivos y que el puntaje

más alto que puede obtener un ítem es de 505 puntos, el puntaje más

alto que se puede lograr es de 6060. En este sentido, el puntaje real

alcanzado es de 3804 puntos que en porcentaje significa el 62. 8% del

total de puntos que se podrían lograr. Esto significa que un porcen- 

taje reducido de las actitudes que registramos en este tema son prejui

ciadas. 

Q- Rnlp qp-ciinlp riíAiipn m^ 7 ^_ 

N

P U

T E

N

R V A L 0 S

D E

T A J E

F R E C U '—:- N C I A

D E

I T E M

P 0 R C E N TAA. 17" 

D E

I T E 1A

5051- 405 M U Y L 1 6 --- R A L 1 08. 33 Z

404- 304 L I a E R A L 6 50. 00

303- 203 1 N 0 1 F E R E N T E 4 33. 34 Z

2C2- 1 --? P R E J 11 ! C ! ADA

1 08. 33

10 1 --- 0 M U Y P R E J U I C I A D A

E S
12 100- 0-. 

El cuadro superior ( No. 76) presenta el porcentaje de item que qued6
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en cada intervalo de puntaje. Puede observarse que un item que re

presenta el 8. 33% qued6 en el intervalo de actitudes muy liberales; 

seis rtems que representan el 50% quedaron en el intervalo de actitu- 

des liberales; cuatro ftems que representan el 33. 34% quedaron en el

intervalo de actitudes indiferentes, y un item que representa el 8. 33% 

qued6 en el intervalo de actitudes prejuiciadas. No se registraron

actitudes muy prejulcíadas. 
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10.- Valores Sexuales ( axiología) 

Este tema es el último que abordaremos dentro del área de Actitudes en

Sexualidad Humana, y está integrado por los items 11, 17, 21, 36, 44, 

48, 52, 54, 57, 60, 65, 66, 67, 69 y 79 del Cuestionario en la

secci5n de Actitudes. 

Con el interés de darle cierta continuidad a los datos proporcionados

en el tema anterior, iniciaremos el presente tema sefialando que en el

item 67 ( Cuadro No. 77) el 13. 86% acepta la idea de que el coito

67.- CUADRO Ne 77

premarital esta bien para los hombres y no para las mujeres; sin embar- 

go, en el ¡ rem 65 ( Cuadro No. 78) el 22. 79% está de acuerdo en que el

coito debería realizarse únicamente entre personas casadas, actitudes

ambas que manifiestan ciertas influencias de orden religioso y purita- 

213

PO RC EN TAJE

El acto sexual ( coito ) antes del matrimonio es- 

tá bien para los hombres pero no para las mujeres, DE

RESPU ESTA

TOTALMEt4TE DE - ACUERDO. 7. 92 0. Y, 1
CD

nF ArUFRDO- 5. 94 <- y. a> 

i- NI~DE- Ar-UZ-ELDO-- tij EN nF,; AriiFRnn 25. 74 % 
j, 

41- 56CIL EJIDZF-N- D-E-c-A

T Q T A 1 I.LULT r F N a n n 16 - RI

NO 1 N FO P 11 P CI 1 0. 00 0/ 1

premarital esta bien para los hombres y no para las mujeres; sin embar- 

go, en el ¡ rem 65 ( Cuadro No. 78) el 22. 79% está de acuerdo en que el

coito debería realizarse únicamente entre personas casadas, actitudes

ambas que manifiestan ciertas influencias de orden religioso y purita- 
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nas que todavía parecen imperar en este grupo. 

1; - 
P I I A n D n KIO - 70

1Elnacto sex . ual ( coito ) debería realizarse Gnica- 
me t, n tmente entre personas casadas. 

PO RC EN TAJE

DE

RESPU ESTA

TOTALMINIE DE ACUERDo. 7- Q? ro

14. 85 % 

U

4

NI DE ACHERDO Ni EN DESArUFRno. 17. 82 % 
lo

DERACUE" n 1 1 Q

1kLIA-E-N-T-E,. rbi nF,, AC. 16- 91

NO IFORPIA('. ION. r 0. 99

En este mismo sentido, en el ítem 29 ( Cuadro No. 79) el 28. 71% consi- 

dera que la mujer debe llegar % irgen al matrimonio% haciendo notar

que el 27. 7% se muestra confundido o indiferente, en tanto que en el

ítem 48 ( Cuadro No. 80) el 24. 75% acepta la idea de que las mujeres

solteras que son " vírgenes" deberían predominar en nuestra sociedad, 

encontrándose un 25. 74% confuso o indiferente; sin embargo, la inci- 

dencia en actitudes prejuiciadas se reduce cuando en el item 36 ( Cua- 

dro No. 81) el 11. 88% acepta la idea de que una mujer que no es " vIr

gen" ha perdido los atributos de honestidad y decencia, actitudes que, 

como ya dijimos, muestran aún la influencia del puritanismo introducí- 
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do a nuestro país desde hace ya varios años, pero que a estas alturas

parece estar perdiendo fuerza. 

L - CHADRO NS 7Q

La mujer debe llegar " virgen" al matrimonio. 

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 
11. 88 % 

ro

CD

Q F A CIL£- R n n
16. 3 % 4

N 1 D F A r 1 J F R D Q N 1 F N D F 1; A C 11 F R D 0. 
27. 72 % 

F N Q F S A r 11 F R r) n 27. 72 0/. 

en

TnTA¡ mFNTF FN nFqAr¡ jFRnn- 

NO

15. 84 < y

INFOR11ACION. 0. 00 % 1

En lo referente a las relaciones extramaritales ( fuera del matrimonio), 

en el ítem 17 ( Cuadro No. 82) el 47. 52% está de acuerdo en que la

48.- CUADRO Ng 80

Las j6venes solteras que son " vírgenes", deberían

predominar en nuestra sociedad. 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

TOTALMENTE DE ACUERDO- 4. 95 % 
ru

nw Ar¡¡ rRnn 19. 80

N 1 0 F A r t J_ F R D 1) N 1 F N r) F 1; A r t 1 F R n e) - 25. 74 % 

en

29. 70 0% 

0

TOTAISIFNTF F,,' DFSArtIFRnn 19. 80 < % 
1

N 0 1 N F 0 P 15 A C 1 1) 1 J 0. 00 < y
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infidelidad femenina debería ser igualmente justificada que la infide- 

lidad masculina, incidencia que probablemente sefiala, por un lado, la, 

la inconformidad de las mujeres por la " doble moral sexual" del hombre

36._ - CUADRO N2

PORCENTAJE

Una mujer que no es " virgen " ha perdido los atri- DE
butos de honestidad y decencia. 1 RESPUESTA

2. 97

PORCENTAJE

8. 9 I
co

3. 96 0/. 
10

42. 57

4

en el sentido de que 61 si puede involucrarse en este tipo de relaciones

17.- r 1 1 A n n n mo - 
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PORCENTAJE
La infidelidad femenina debería ser igualmente
ju. tíficada que la infidelidad masculina. DE

RESPUESTA

19 % 
4TOT

sn r4

0 F 11 r 11 E R n n 27. 72
Cn
ro

Ni
CLI FRnn 21. 78 % 

FN 18. 81 0% 

T-0-LAJ- 1-1FNTF Ft4 DESACUERnn 11. 88

INFoP" ACIO i. 
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pero las mujeres no, y por el otro, la actitud de " competitividad" que

lleva a cabo la mujer con el comportamiento que manifiesta el sexo mas

culino, en el sentido de que " si &l lo hace por qué yo no". 

Por su parte, en el item 52 ( Cuadro No. 83) el 58. 41% acepta la expre- 

si6n que dice que " el hombre llega hasta donde la mujer lo deja en con

ducta sexual% 
actitud que posiblemente evideneSa la injustificada fal- 

52.- CUADRO Nc 83

ta de responsabilidad del hombre en este terreno, aunque aquí este gru- 

po de mujeres manifiesta su aceptaci6n. A nivel de comentario, pensa

mos que reviste una gran importancia que ambos miembros de la pareja se

responsabilicen de las actividades que realizan en conducta sexual, de

tal forma que debe dejarse de lado la actitud % achista% de que depende

solamente de la mujer la responsabilidad de sus actos, situaci6n que

ella misma debe contrarrestar y dejar de aceptar. 
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PORCENTAJE

Es cierta la expres-16n que dice :" el hombre llega
DE

hasta donde la mujer lo deja " en conducta sexual. 

RESPUESTA

TOTALKIENTE DE ACUERDO 18. 81 % CD

DF ácu F R in n 39. 60 411

NI DE ACIFERDO NI 19. 80 % 

M W- Aril FR no 13. 86 % 

TOTA1 P. 1F!- TF FU r) FRArlIFROn 7. 92_ % 

NO INFOFP! IACION. 0. 00

ta de responsabilidad del hombre en este terreno, aunque aquí este gru- 

po de mujeres manifiesta su aceptaci6n. A nivel de comentario, pensa

mos que reviste una gran importancia que ambos miembros de la pareja se

responsabilicen de las actividades que realizan en conducta sexual, de

tal forma que debe dejarse de lado la actitud % achista% de que depende

solamente de la mujer la responsabilidad de sus actos, situaci6n que

ella misma debe contrarrestar y dejar de aceptar. 
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Pasando a otro punto, en el item 44 ( Cuadro No. 84) el 14. 85% rechaza

la idea de que existe una gran diferencia entre lo que la gente hace y

lo que deberla hacer, mostrándose el 19. 80% confuso o indiferente. 

CUADRO N* 

PORCENTAJE
Con respecto al sexo, existe una gran diferencia

DEentre lo que la gente hace y lo que desearla ha< 1

W

RESPUESTA

18. 81

44. 55

1-1. 88 % 

2. 97

1. 98 % N610

Por otro lado, en el item 57 ( Cuadro No. 85) el 70. 29% está de acuerdo

en que la mujer casada adquiere pleno valor al ser madre yen el ítem 60

57,- C LI A r) P 0 N2 W; 

218

PO RC EN TAJE
La mujer casada adquiere pleno valor al ser madre. 

DE

RESPU ESTA

31. 68 0ICITALMENIE DE AC: 

Q F A e 11 F RA1-11, 38. 61
tD

N -UU—A c-uF-an n 14 1 F N D F 1; A e Ll F R n n 9. 90 % 

E E2 n 0
16. 83 % 

TOTALP,I-E- JTF -,Et, nFRACUERDO 1. 98 <,
y. 

NO - 1 NFOÍRPIACIO N. 0. 99 % 
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Cuadro No. 86), el 55. 44% acepta la idea de que una familia sin hijos

es incompleta. 

CUADRO Ng RE

Estas actitudes posiblemente evidencian la posici6n estereotipada de

reducir el valor de la mujer al ser esposa ( debiendo llegar virgen al

matrimonio), ama de casa y madre, funciones sobre las cuales incide par

ticularmente la educaci6n de parte de los padres de familia de nuestra

sociedad mexicana. 

Al respecto del matrimonio, en el item 79 ( Cuadro No. 87) el

34. 65% considera al divorcio como la causa principal de la desintegra- 

ci6n moral de nuestra sociedad yen el ítem 21 ( Cuadro No. 88), el

18. Sr/ está de acuerdo en que la pareja debe permanecer unida en matrimo

219

PORCENTAJE

DE
Una familia sin hijos es incompleta. 

RESPUESTA

TOT IALE-N-T-F— D E A C t 1 F R D 0 21. 78 % 
A

p
n F 11 r 11 E -P -D- 0 111 44

o/- N
4

F R n n Id-* 18. 81

td nFSArUF nn 15 R4 % 

TnTA1 MFt,1 F FN nF'!-'ACIIFRnn 9. 90 y, 

INFOR11ACION. 0. 00 % 

Estas actitudes posiblemente evidencian la posici6n estereotipada de

reducir el valor de la mujer al ser esposa ( debiendo llegar virgen al

matrimonio), ama de casa y madre, funciones sobre las cuales incide par

ticularmente la educaci6n de parte de los padres de familia de nuestra

sociedad mexicana. 

Al respecto del matrimonio, en el item 79 ( Cuadro No. 87) el

34. 65% considera al divorcio como la causa principal de la desintegra- 

ci6n moral de nuestra sociedad yen el ítem 21 ( Cuadro No. 88), el

18. Sr/ está de acuerdo en que la pareja debe permanecer unida en matrimo
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nio aunque sea infeliz, por el bien de los hijos. 

7n f' I I A n On MO 97

El divorcio es la causa principal de la desinte- 
graci6n moral de nuestra sociedad. 1

PORCENTAJE

PO RC EN TAJE

D E

RES P U ESTA

JOTAL A, EUTE __QE 7. 92 cm

DE A CLI E R Q 0 26. 73

JOTAL IENTE DE ACUFRDn- 

NI - r--Ari] FRn 15. 84 % 
CA

AZILTE EX- DF-SA-C-U£ 1W.0_ 

41. 58 % 

nF

N- L- DS-~ Ar- 11FRF) íl NI F f) FI; ACIIFFii') 0

6. 93 % 

d

0. 99
OA

45. 54 * A

Por otro lado, en el item 11 ( Cuadro No. 89) el 6. 93% acepta que a los

hijos de madres solteras se les deberia dar un trato diferente al de

I.- MIADRO N2 99
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PORCENTAJE

La pareja debe permanecer unida en matrimonio aun
que sea infeliz, por el bien de los hijos. D E

RESPU ESTA

JOTAL IENTE DE ACUFRDn- 
7. 92

ArI1-FRrYn
10. 89

nF

N- L- DS-~ Ar- 11FRF) íl NI F f) FI; ACIIFFii') 0 10. 89 % d

E-Ii- DES CUE 00
45. 54 * A

T AL-1. 1 _ Tr - 24. 75 UJ

NO 0. 00 - 1, 
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las casadas, aunque un num roso porcentaje ( 85. 15%) discrepa con esta

idea. 

11.- CUADRO N2 r.q

Dirigiéndose a un punto distinto del que hemos tratado, en el item 66

Cuadro No. 90) el 8. 91% de las asistentes educativas considera que no

66.- CIJADRO Ns on, 

PORCENTAJE

A los hijos de madres solteras, se les deberia DE
dar un trato diferente al de los demás. 

RESPUESTA

1

TOTALIAEtITE DE ACI) ERDO- 

RESPUESTA

TOT P.¡ TE DE ACUERDO. 0. 99 % M

D

1 r) F AC - U -= n Ni EN DERAC11 ERDO
16. 83 * y

rLr ArlirRr)C) 5. 94 % o

TnTAi MENTF FN QFRArtIFtInn- 

01

NI DF A rIJER DO NI F N r) F-<; A r ti F RD 0 7. 92 % 10

FN nF Aril FRnn
30. 69 % 

TOTAIMFNTF FN OFRArtIFRnO
54. 46 o#, 1

ZNO INFOR14ACION. 
0. 00 - VIZ

Dirigiéndose a un punto distinto del que hemos tratado, en el item 66

Cuadro No. 90) el 8. 91% de las asistentes educativas considera que no

66.- CIJADRO Ns on, 
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PORCENTAJE

1, No debe hablarse de temas relacionados con la se - D E

xualidad en los ambientes decentes. 
RESPUESTA

1

TOTALIAEtITE DE ACI) ERDO- 0. 99 % 
CD

nF Aril F R nn 7. 92 *% D

1 r) F AC - U -= n Ni EN DERAC11 ERDO
16. 83 * y k! 

51. 49 % 

TnTAi MENTF FN QFRArtIFtInn- l1 22. 77 -- Y- 

C40 INFOP! IACION. 
0. 00 1.1
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debe hablarse de temas relacionados con la sexualidad en los ambien- 

tes decentes, además del 16. 8U que se muestra confundido e indíferen

te al respecto. Como podrá notarse el 74. 26% está en desacuerdo

con el enunciado. 

69.- CUADRO N2 91

PO RC EN TAJE

Hay libros con temas sexuales que nadie debería DE
leer. 

RESPU ESTA

TOT A CU FRI) 0. LILE N 1 E - 0 E 1. 98 0  
i

DF ACI) F R D a 9. 90 % 

16. 83 % 

1-
U-LJIF_A-CI¡ En n NI FN nFRArtIFR o- 

49. 50
UERDO

21. 78
TOTILL-MENIF EN OFRA-CUERDOkL_U-1

NO INFORPIACION. 0. 00

Para concluir el tema y cerrar el área de Actitudes en Sexualidad

Humana, resta comentar que en el ítem 69 ( Cuadro No. 91) el 11. 88% 

está de acuerdo en que hay libros con temas sexuales que nadie debe- 

ría leer, aunque el 71. 28% se opone a la idea. 
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ANALISIS DEL PUNTAJE OBTENIDO EN EL TEMA

DE VALORES SEXUALES ( AXIOLOCIA). 

Efectuando un análisis del puntaje por item obtenido por las asisten

tes educativas encuestadas en este tema, encontramos los siguientes

resultados: 

Considerando que este tema consta de quince reactivos y que el puntaje

más alto que puede obtener un item es de 505 puntos, el pun

taje más alto que se puede lograr es de 7575. En este sentido, el

puntaje real alcanzado es de 3632 puntos que en porcentaje significa

el 48% del total de puntos que se podrian lograr. Esto significa

que un porcentaje importante de las actitudes que registra s en este

tema son prejuiciadas. 

in - r——
ulpq- CUADRO No. 92

I N

P U

T E R V A L 0 S

D E

N T A J E

FIR EC U E N CIA

D E

I T E M

P 0 R C E N TAJ- 

D E

I T E M

505- 405 MUY - 1 B E R A L

404- 304 L 1 8 E R A L 5 33. 34

303- 203 1 N D I E R E N T E 6 40. 00

202—* 02 P R E J I C I A D A 2 13. 33 % 

0 H U Y P R E J U i G I A D A
2

T 0 T A L E. S) 15 100. 00 Z
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El Cuadro antericr( No. 92) presenta el porcentaje de item que qued6

en cada intervalo de puntaje. Puede notarse que cinco items que re- 

presentan el 33. 34% quedaron en el intervalo de conductas liberales; 

seis Items que representan el 40% quedaron en el intervalo de conduc- 

tas indiferentes, y dos ítems que representan el 13. 33% quedaron tan- 

to en el intervalo de actitudes prejuiciadas como en el de muy prejui
cíadas. No se registraron actitudes muy liberales. 
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A continuací6n presentamos en forma jerárquica los temas que obtuvieron un mayor porcentaje de

actitudes prejuiciadas, esto es, según el menor puntuaje real que obtuvieron en relaci6n al pun

taje esperado. Como podrá observarse, si consideramos el puntaje esperado con 304 puntos como

mfnimo, solamente los temas de Roles Sexuales, Respuesta Sexual Humana y Planificaci6n Familiar

alcanzaron un mayor porcentaje de actitudes liberales en comparaci6n con las actitudes preitil - 

cladas. 

TEMAS DEL AREA

DE ACTITUDES

Puntaje esperado* con 304

puntos. 

404- 304 actitud liberal

Puntaje Real

Obtenido

1.- Adolescencia 1. 216 494 40. 6

2.- Aborto 1, 520 845 55. 6

3.- Masturbaci6n 1, 216 717 59. 0

4.- Conductas Sexuales Alternativas 2, 128 1, 383 65. 0

S.- Infancia 1, 520 1. 138 74. 9

6.- Valores Sexuales 4. 560 3, 632 79. 7

7.- Educaci6n Sexual 6, 384 5, 429 85. 0

S.- Roles Sexuales 3. 648 3. 804 104. 3

9.- Respuesta Séxual Humana 912 979 107. 4

lo.- Planíficaci6n Familiar 1, 824 2, 262 124. 0

T 0 T A L 24, 928 20, 713
1

83. 1

Recuérdese que éste deriva de la multiplicaci6n del número de ftems del tema por el máximo de puntaje que puede
obtener cada írem según el número de encuestados; ésto es, 404 puntos se obtienen de multiplicar 101 sujetos del estu- 
dio x 4 puntos que se le asign6 a la actitud liberal en sexualidad humana. En este sentido, el mínimo de puntaje den - 
tro dcl intervalo de actitud liberal es de 304 puntos, ya que 303 puntos corresponderían al intervalo de actitudes pre- 
Juírladas. 



II) CONOCIMIENTOS EN SEXUALIDAD HUMANA

Antes de iniciar esta secci6n queremos señalar que las respuestas

correctas dadas a las preguntas que aparecen en los cuadros, es- 

tán subrayadas. 

1.- Adolescencia

Para este tema se consíder6 únicamente el item 58 ( Cuadro No. 93) de

la secci6n de Conocimientos del Cuestionario. En él, como podrá no- 

tarse, el 26. 73% acert6 a la respuesta correcta, y la mayor incidencia

56. 44%) se present6 en la opcí6n b], la cual resulta ser una respue s

ta incompleta, al igual que las opciones restantes. 

58.- CUADRO N2 93

4 Recuérdese que esta respuesta que hemos subrayado, es la correcta. 
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PORCENTAJE
1

Se. presenta en la etapa de la adolescencia : 

DE

RESPUESTA

a) La masturbaciSr 10. 89

b) Los cambios flslccs del organismo 56. 44

La inestabilidad e:- ocional 1. 98

d) Fl desarrollo ¿ e a autonomía o in¿ependencia del 1. 98
adul, 

e) Todo lo anterior 26. 71

f) No inforniac,. t-,-, 1. 98

4 Recuérdese que esta respuesta que hemos subrayado, es la correcta. 
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2.- Infancia

Este tema está integrado por los items 17, 20, 22, 30, 38, 51, 52, 55 y

59 del Cuestionario en la secci6n de Conocimientos. 

En el item 22 ( Cuadro No. 94) el 44. 55% respondió correctamente a la

pregunta, aceptando que la sexualidad infantil se presenta desde el mo- 

mento del nacimiento, en tanto que el 16. 83% reconoce su existencia pe- 

ro considera que tiende a ser pervertida sino se corrige; el 9. 90% acep

ta que no existe como tal. La incidencia en la respuesta correcta con

síderada anteriormente, pierde consistencia con los datos del item. 17

22.- CUADRO N294

227

PORCENTAJE

La sexualidad infantil D E

RESPUESTA

a) Es una ínvenci6n de los Psic6logos
3. 96

b) No existe COMO tal
9. 90

c) T4ende a ser pervertida si no se corrige
16. 83

d) Se establece a los 4 años aproximadamente
15. 84

010

e) 5, presenta desde el momento del nacimiento
44. 55

8. 91
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Cuadro No. 95), en el cual el 36. 63% dieron la respuesta acertada. En

este item podrá observarse que el 52. 48% considera que la sexualidad se

adquiere hasta la etapa de la adolescencia. y el 3. 96% Indica que la se

xualidad se adquiere hasta la " mayoría de edad". 

1 17 . — CHADRO Nt Qc; 

En este sentido, en el item 51 ( Cuadro No. 96) el 23. 76% reconoce que

los niaos menores de un afio pueden obtener orgasmo, y la mayor Inciden- 
cia ( 66. 34%) niega que pueda presentarse este hecho. Asimismo, en el

ítem 55 ( Cuadro No. 97) el 28. 71% aceptó que el ¿ rgano sexual puede

erectarse desde el nacimiento, situací6n sobre la cual el 9. 90% neg6 el

hecho para toda la infancia y la mayor incidencia que es del 47. 52% acep
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PORCENTAJE
Es sorprendente que se piense que un nifio manifiesta se- 

xualidad, ya que eso se adquiere hasta DE

RES P U ESTA

a) La etapa de adolescencia 52. 48

b) El momento del matrimonio 0. 99

c) El momento en que se va a tener un hijo 1. 98

d) La" maybr! a deedad" ( 18 afios 3. 96

e) Ninguna de las anteriores 36. 63 1

f) No informaci6n 3. 96

En este sentido, en el item 51 ( Cuadro No. 96) el 23. 76% reconoce que

los niaos menores de un afio pueden obtener orgasmo, y la mayor Inciden- 
cia ( 66. 34%) niega que pueda presentarse este hecho. Asimismo, en el

ítem 55 ( Cuadro No. 97) el 28. 71% aceptó que el ¿ rgano sexual puede

erectarse desde el nacimiento, situací6n sobre la cual el 9. 90% neg6 el

hecho para toda la infancia y la mayor incidencia que es del 47. 52% acep
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rIl — CUADRO Ni qr, 

r; rI. - CUADRO Ni q7

El 6rgano sexual genital del niño pene ) puede erectarse

er., r. 3irse, ponerse r igido o tieso desde : 

PORCENTAJE
Los niños menores de una año pueden obtener un máximo

El primer año de vida 47. 52

placer sexual ( orgasmo o climax
DE

28. 71

e) 

RESPUESTA

a) s6lo si son hombres 2. 97

b) Tanto si son hombres como mujeres 23. 76

c) S610 si son mujeres
0. 99

d) Cuando no tienen defectos fisicos 2. 97

e) Ninguno de los anteriores
66. 34

f) No informací6n
2. 97

r; rI. - CUADRO Ni q7

El 6rgano sexual genital del niño pene ) puede erectarse

er., r. 3irse, ponerse r igido o tieso desde : 

PORCENTAJE

DE

RES PUESTA

a) El primer año de vida 47. 52

b) El nacimiento 28. 71

e) A los tres años de edad 4. 95

d) A los oiinco años de edad 3. 96

e) Nínguno de los anteríores 9. 90

f) Ni -4nforn7.ací;,n
4. 95
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ta que se presentan erecciones en el pene del niño pero hasta que éste

ha cumplido el primer año de edad. 

cl - - CUADRO Na ap

Es caracteristica de los niños entre los 3 y los 5 años
PORCENTAJE

DE

RES PUESTA

a) La etapa negatívista 19. 80

b) El dibujar cuerpos desnudos 4. 95

e) Los juegos de exploraci6n de su cuerpo 57. 43

d) La tota-1 independencia del adulto 8. 91

e) La masturbací6n en grupo 3. 96

f) No informaci6n 4. 95

A pesar de ello, en el item 59 ( Cuadro No. 98) se da un aum nto en lasres

puestas correctas : el 57. 43% respondi6 afirmativamente a la noci6n de

que los juegos de exploraci6n del cuerpo del niño es caracte— 

ristico de entre los 3 y los 5 años. 
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Sin embargo, en el item 30 ( Cuadro No. 99) se presenta una incidencia

de respuesta correcta más baja, en vista de que el 18. 81% aceptó que

desde los 3 años el niño comienza a hacer preguntas sobre temas sexua- 
les. 

7n - r! i - r, -, r) os — 

Los

bre

1

nirSos generalmente comienzan a hacer preguntas so- 

temas sexuales a los : 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) a) F)l

16 a -5 o s 3. 96 % 

b 3 aí--ío s 14. 85

c) 10 años 20. 79

d) 3 años 18. 81

e) 7 años 40. 59 % 

fr i-Tn: ir lon 0. 99 % 

El mayor porcentaje ( 40. 59%) considera que estas interrogantes del ni- 

ño se presentan hasta los 7 años, etapa en la cual el niño ya atravesó

por una serie de experiencias que van a tener influencia en su comporta

miento de adulto. Sobre la incidencia en respuestas incorrectas en es

te item que es del 80. 20%, de cierta forma podemos inferir que las asis- 

tentes educativas delegan la responsabilidad de atender inquietudes de

los niños en cuestiones sexuales durante su estancia en las " Guarderías" 
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y,¿ no mostrará ésto una situaci6n de " silencio" y " verguenza" para

tratar estos temas en los Centros de Desarrollo Infantil? 

9--.1 - C U A D R 0 HS - mn

Por su parte, en el item 20 ( Cuadro No. 100) el 12. 87% reconoce correc

tamente que la selecci6n de la heterosexualidad cuando se es adulto de- 

pende de las actitudes de los padres en la Infancia y, en este sentido, 

el 42. 57% señala que esta decisi6n del adulto va a depender de factores

hormonales; el 27. 72% reconoce desconocer a qué motivos obedece tal de- 

cisi6n. 
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PORCENTAJE
El niño, cuando sea adulto, eligirá una pareja del sexo
opuesto heterosexualidad) dependiendo principalmente DE
de : 

RESPUESTA

a) Su herencia
5. 94

b) Las actitudes de sus padres
12. 87

i/l. 

c) Los factores -1- ormonales
42. 57

d) Sus gónadas sexuales ( testículos u ovarios) 
5. 94

e) No se
27. 72

f) No informaci6n
4. 95

Por su parte, en el item 20 ( Cuadro No. 100) el 12. 87% reconoce correc

tamente que la selecci6n de la heterosexualidad cuando se es adulto de- 

pende de las actitudes de los padres en la Infancia y, en este sentido, 

el 42. 57% señala que esta decisi6n del adulto va a depender de factores

hormonales; el 27. 72% reconoce desconocer a qué motivos obedece tal de- 

cisi6n. 
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A su vez, en el item 38 ( Cuadro No. 101) el 80. 20% considera con acier

to que el comportamiento del niño de jugar a la cocínita o con munecas

es una ímítací6n de lo que están viendo en casa, en tanto que el 12. 87% 

señala que dicho comportamiento es indicio de que los niños tienen pro- 
blemas psicol6gicos. Por último, resta señalar que en el item 52

ÍL- CUADRO N£ ini

Cuando los niños varones en etapa preescolar juegan con PORCENTAJE
muñecas o a la cocinita, es indicio de que

DE

RESPUESTA

a) Sufren un trastorno hormonal 1. 98

1 b) Se pueden volver afeminados 1. 98

c) Tienen problemas en la escuela 0. 00

11 d) Están imitando lo que ven en la casa 80. 20

1 e) Tiene problemas psicol6gicos 12. 81

f) No informaci6n 2. 97

Cuadro No. 102) el 15. 84% acert6 correctamente a la pregunta con rela- 

ci6n al momento en que descienden los testículos al escroto. Sobre este

respecto, el 42. 57% 
respondi6 no saber la respuesta correcta, y el 29. 70% 

índic6 que los testículos descienden al escroto desde el momento del na- 
cimiento. 

233



52.- C U A D F? 0 N£ 1 n,- 

En la mayoría de los niñes los testículos ( órgano sexual

del aparato reproductor del hombre ) descienden del abdo PORCENTAJE

men a su bolsa correspondíente
D E

RESPUESTA

a) Desde el nacimiento 29. 70

b) Al mes de nacimiento 6. 93

c) Antes del nacimiento 15. 84

d) En la adolscencia 3. 96

e) No se
4Z. 3í

f) No información 0. 99

3-- Educac16n Sexual

A este tema lo conforman los ítems 4, 14. 25, 32, 41 y 48 del Cuestiona- 

rio en la sección de Conocimientos. 

Comenzaremos revisando el Item 48 ( Cuadro No. 103), el cual se liga más

con el tema anterior. En este item el 23. 76% respondió acertadamente

a la pregunta sobre la sexualidad. Como se observa en el cuadro corres

pondiente, el 62. 38% considera que la sexualidad es totalmente ínstinti- 

va, y el 6. 93% que es heredada, respuesta que pierde de vista los condi

cionantes sociales, culturales, Psicológicos y por ende, de la educación
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en la sexualidad humana. 

LI( I - P11 Ant)n RIO i^ - 

La sexualidad es P0RCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Totalmente ínsti=t-;va 62. 38 % 

b) Biol6gica, Psico-*5., ica y Cultural 23. 76

e) Algo inventado 0. 00

d) d) To talmTotalmente aprendido 3. 96

e) Totalmente ' nere,--n- 4a 6. 93

f) No informaeWn 2. 97 % 

Esta situaci6n contrasta con los datos del item 4 ( Cuadro No. 104) en el

cual el 58. 42% contest6 acertadamente a la pregunta en la que se reco- 

noce la influencia de diversos elementos socioculturales que intervíenen

como transmisores de educací6n sexual y que, por ende, condicionan la

sexualidad. 

En lo que se refiere a la intervenci6n del adulto ante diversas manifes

taciones de Indole sexual de parte del niño, tenemos que en
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L - rllAnOn KIO Int. 

el item 25 ( Cuadro No. 105) el 17. 82% contest6 correctamente al caso

planteado. La mayor incidencia ( 66. 34%) se centr6 en una respuesta in

correcta que posiblemente da muestras del temor y la vergüenza que oca- 

sionan la presencia de juegos sexuales entre niños, los cuales son parte

estructurante de su desarrollo. 

A pesar de ello, en los Items 32 ( Cuadro No. 106) y 14 ( Cuadro No. 107), 

se muestra una mayor incidencia de respuestas correctas. En el prime- 

ro de ellos el 42. 57% respondi6 acertadamente a la pregunta acerca de

la intervenci6n que debe tener el adulto ante preguntas de un niño de 5
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1 PORCENTAJE
Los medios a través de los cuales el individuo ha recibi- 

do educaci6n sexual son : DE

RESPUESTA

i a) Los padres y los hermanos 14. 85

1 b) Los maestros, sacerdotes y médicos 6. 93

c) Las revistas. el cine y la televisi,5n 5. 94

d) Las amistades 9. 90

e) Todos los anteriores 58. 42

Lf) No informaci6n 3. 96 yó

el item 25 ( Cuadro No. 105) el 17. 82% contest6 correctamente al caso

planteado. La mayor incidencia ( 66. 34%) se centr6 en una respuesta in

correcta que posiblemente da muestras del temor y la vergüenza que oca- 

sionan la presencia de juegos sexuales entre niños, los cuales son parte

estructurante de su desarrollo. 

A pesar de ello, en los Items 32 ( Cuadro No. 106) y 14 ( Cuadro No. 107), 

se muestra una mayor incidencia de respuestas correctas. En el prime- 

ro de ellos el 42. 57% respondi6 acertadamente a la pregunta acerca de

la intervenci6n que debe tener el adulto ante preguntas de un niño de 5
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Z._ C U A 1) R 0 N2 inq

En caso de que se sorprenda a tina niña y a un niño en el

PORCENTAJE

baño o en lugar escon.Z,- o, observándose el uno al otro PORCENTAJE
los 6rganos sexuales reritales, se deberá: 

DE

DE

RES PUESTA

a) Reprenderlos a través de amenazas o Inclusive casti— 

RESPUESTA

ia) 

gos 0. 99

7. 92

b) Reportarlo con las autoridades escolares 2. 97

1. 98

c) 

c) Pasarlo desaperc-2b4-¿o ( ignorarlo ) 17. 82

d) Distraerlo hablándole de otros temas 3. 96

d) Distraerlo en otro tipo de actividades 66. 34
1

e) Reportarlo con sus padres para que ellos ínter— 

f) No in[ ornae i( 5n

vengan 9. 90

Lf) No informací6n. 1. 98

años sobre temas sexuales, y en el siguiente, el 55. 45% acert6 a la pre~ 

11 — CUADRO N2 inr, 

Cuando el niño de 5 años hace preguntas sobre temas se- PORCENTAJE
xuales es recomendable

DE

RESPUESTA

ia) Esperar que sea mayor 7. 92

1 b) Ignorar sus preguntas 1. 98

c) Contestarle verazmente en forma concreta y precisa 42. 57

d) Distraerlo hablándole de otros temas 3. 96

e) Contestarle verazmente en forma general 42. 57, 

f) No in[ ornae i( 5n 0. 99
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14.- r t I A n 14 n HS

Cuando un nifío hace preguntas sobre el embarazo, el na- PORCENTAJE

cimiento y las partes del cuerpo humano, será conveniente: DE

RESPUESTA

a) Cambiarle la conversací6n o distraerlo 1. 98

b) Expresarle que atin no está en edad para conocer

acerca de esas cosas 19. 80

c) Mencionarle que esas preguntas no deben hacerse 0. 99

d) Decirle que no es importante que ahora lo sepa 17. 82

e) Ninguna de las anteriores 55. 45
o/. . 

f) No informaci6n MO

gunta eligiendo e indicando una de las opcíones que no manifestaban

la íntervenci6n correcta del adulto ante preguntas de un niño sobre el

embarazo, el nacimiento y las partes del cuerpo humano. 

Para concluir el tema de Educaci6n Sexual, resta afiadir los resultados

del Item 41 ( Cuadro No. 108), en donde el 21. 78% respondi6 acertadamente

a la pregunta sobre la manera adecuada de orientar la propia sexualidad, 

y cuyas opciones restantes muestran un conocimí nto incmwleto ya que de

jan de lado la importancia que reviste el responsabilizarse de la propia

sexualidad. El 44. 55% considera que la forma adecuada de orientar di - 
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cha sexualidad es buscar la orientación de personas bien informadas, en

tanto que el 26. 73% indica que aquella forma se obtiene documentándose

en libros especializados. 

41.- CUADRO Nt inº

Para orientar adecuadamente la propia sexualidad se debe PORCENTAJE
tener como base principalmente

DE

RES PUESTA

a) Seguir las normas sociales
3. 96

b) Ser consecuente con las tradiciones familiares 0. 99

c) Buscar la orientaci6n de personas bien informadas 44. 55

d) Ser responsable de ella e informarse
21. 78

e) Documentarse en libros especializados
26. 73

1 f) No informaci6n
1. 98

4— Masturbac16n

Este teana queda integrado por los It 9, 39 y 47 del Cuestionario en

el área de Conocimientos. 

Como puede notarse en el item 9 ( Cuadro No. 109), el 11. 88% acertó co- 

rrectamente considerando que en ninguna circunstancia la masturbación
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produce daño físico. Es interesante observar que el 11. 88% aceptó que

dicha actividad produce daño cuando se practica en la niñez, lo cual

nos puede dar un indicador de la posible intervención ( generalmente

coercítiva) que tendrá el adulto ante esta manifiestaci6n. El 47. 52% 

indica que la masturbación produce daño físico cuando se practica

en exceso. 

Q - rIlAnnn NIO I^ n

La masturbaci6n ( acariciarse los órganos sexuales genita- PORCENTAJE
les para obtener placer ) produce daño físico cuando se
practica: DE

RES PUESTA

e) En la adolescencia 5. 94 % 

b) En la niñez 11. 88

e) En exceso 47. 52 % 

d) En ninguna circunstancia 11. 88 % 

e) No serf) No

19. 80

iñformací6n T-- 2. 97

Por su parte, en el item 39 ( Cuadro No. 110) la incidencia en la op- 

cí6n correcta fue mayor que en el item anterior, en vista de que el

45. 54% indica que la masturbación no produce daño físico o mental. Sin

embargo, el 50. 49% [ sumando las opciones a, b, c y d) considera que
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la práctica de la masturbación acarrea desórdenes mentales o un retraso

o debilitamiento en el desarrollo de -1 Individuo. 

7 () - r.1fAnRn Na 11^ 

Las consecuencias de practicar la masturbación ( acari - 

ciarse los 6rganos sexuales para obtener placer ) son: 

i

PORCENTAJE

DE

RES P U ESTA

ia) Des6rdenes mentales 30. 69

1 b) Un retraso general en el desarrollo 7. 92

c) Un debilitamiento del desarrollo 6. 93

d) Todos los anteriores 4. 95

e) Ninguno de los anteriores 45. 54

f) No informaci6n 3. 96

Para concluir el tema de la masturbación, en el item 47 ( Cuadro No. 111) 

se presenta de nueva cuenta una mejoria con respecto de los dos Items an

teriores, ya que el 79. 21% contestó correctamente aceptando que la mastur

bací6n que se presenta en el niño menor de un año, es una manera de explo

rar su cuerpo, aunque el 7. 92% considera que es un sintoma de desajuste

emocional, el 6. 93% señala que es un habito que debe ser eliminado y el

S- 94% indica que aquella conducta es resultante de una anormalidad hor- 

monal. 
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11L, - I' ll A 11;_? n hi- — 

5.- Planificaci6n Familiar

Este tema está comprendido solamente por los ftein 10 y 33. En el se- 

gundo de ellos ( Cuadro No. 112), el 17. 82% de las asistentes edu- 

cativas respondí5 correctamente sobre cuál es el método anticon

ceptívo más seguro para prevenir el embarazo, y el 34. 65% re- 

conoció ignorarlo. 
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El hecho de que un ni- o menor de un año se masturbe
acaríciarse los sexuales genitales, para ob- PORCENTAJE

tener placer ) es1 DE

RES PUESTA

a) Un síntoma de desajuste emocional

1
7. 92

í1 b) Un perversión se-vual 0. 00

e) Un habito que debe ser eliminado 6. 93

d) Unad) Una maltera de explorar su cuerpo 79. 21

e) Pesultante de una anormalidad hormonal 5. 94

0 íf) No información 0. 00

5.- Planificaci6n Familiar

Este tema está comprendido solamente por los ftein 10 y 33. En el se- 

gundo de ellos ( Cuadro No. 112), el 17. 82% de las asistentes edu- 

cativas respondí5 correctamente sobre cuál es el método anticon

ceptívo más seguro para prevenir el embarazo, y el 34. 65% re- 

conoció ignorarlo. 
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77 - i' I I An On sto 1 1

El m¿ todo anticonceptivo ( de planificacio5n familiar PORCENTAJE

más seguro para cue una mujer no se embarace es : DE

RESPUESTA

a) El díafragma
6. 93

i b) La pastilla
17. 82

cc) El diEÍ dispositivo intrauterino
31. 68

Vc) 

d) Ed) 1 coEl cond6n
5 * 95. 944

e) No se
34. 65

f) No ínformaci6n
2. 979 7510% 

Por su parte, en el primer Item, ( Cuadro No. 113), un porcenta- 

je más elevado que el anterior respondi6 en forma correcta, 

presentándose que el 46. 53% reconoce que el £ actor más importante

a considerar en la planeación familiar es el análisis de la

economia, la comunícaci6n y la salud de la pareja. Sobre este

respecto, el 27. 72% 
señala que el factor más importante a considerar en

la planeaci6n familiar es el exceso de poblaci6n, en tanto que el 14. 85% 
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lo atribuye al número de hijos que ya se tienen. 

CUADRO N2u3

6.- Conductas Sexuales Alternativas

Para el presente tema s6lo consideramos el Item 6 ( Cuadro No. 114), en el

cual el 22. 77% respondi6 correctamente a la pregunta sobre los factores

determinantes de la homosexualidad. Es interesante hacer notar como

la incidencia de la opci6n c) que es del 43. 56% en la cual se acepta co- 

mo determinante de dicha conducta el factor hormonal, se relaciona amplia- 

mente con los datos del itera 20 ( Cuadro No. 100) del tema 2. que versa

sobre la sexualidad en la infancia, en donde el 42. 57% acept6 que la elec
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PORCENTAJE
El factor más importante a considerar en la planeaci6n
famíliar es DE

RESPUESTA

a) La religi6n 1. 98

i ' b) El exceso de poblaci6n 27. 72

e) El análisis de la economía, la comunicací6n y la
salud de la pareja. 46. 53

d) El tipo de método anticonceptivo que vaya a usar 5. 94

e) El namero de hijos que ya se tienen 14. 85

f) o ínfornac-i6,i 2. 97
510

6.- Conductas Sexuales Alternativas

Para el presente tema s6lo consideramos el Item 6 ( Cuadro No. 114), en el

cual el 22. 77% respondi6 correctamente a la pregunta sobre los factores

determinantes de la homosexualidad. Es interesante hacer notar como

la incidencia de la opci6n c) que es del 43. 56% en la cual se acepta co- 

mo determinante de dicha conducta el factor hormonal, se relaciona amplia- 

mente con los datos del itera 20 ( Cuadro No. 100) del tema 2. que versa

sobre la sexualidad en la infancia, en donde el 42. 57% acept6 que la elec

244



ci6n de un adulto sobre una pareja heterosexual va a depender también de

factores hormonales, afirmaci6n que, como se sabe, hasta la fecha ha Si- 

do descartada por los investigadores en este terreno de la sexualidad hu

mana como factor determinante de la q1ecci6n homosexual o heterosexual
del adulto. 

remí" r_— ----  Ni m M 1 % ki 1 y ---
MULL

Los investigadores han encontrado que los factores deter - 
minantes de la homosexualidad ( relaciones sexuales entre1 PORCENTAJE
personas del . mismo sexo.) son de tipo

DE

RESPUESTA

a) Psicol6gíco y Social 22. 77

b) Hereditario
3. 96

c) Hormonal
43. 56

1 d) Congénito ( Durante el embarazo ) 3. 96

1 e) No se
23. 76

f) No informaci6n 1. 98

El presente tema contempla los Items 18, 28, 36, 53 y 61 del Cuestionario

en el área de Conocimientos. 

Como veremos en la descripci6n de los resultados de este tema, podrá no- 

tarse que el numeroso Indíce de respuestas incorrectas presentadas por

las asistentes educativas acerca de los componentes de la respuesta se - 
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xual humana, 

fueron considerados por los investigadores Masters y
Johnson como uno de los factores de mayor responsabilidad en los proble
mas de "

disfunsí6n sexualIl, entre ellos la anorgasuLia o incapacidad pa
ra obtener el " máximo" placer sexual. En el ítem 28 ( Cuadro No. 

115) el 39. 60% 
acertaron a la pregunta sobre la Drimera respuesta de

la mujer ante una caricia sexual de su pareja y. en el caso del hombre, 

ítem 18 ( Cuadro No. 116), tal vez por ser ' YMás notoríd', el 42. 57% con- 
test6 correctamente. 
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w  P -S U 1 1 \ J - 1 - 4 - 

La primera respuesta de la mujer a una carícia sexual pro PORCENTAJE
porcionada por su pareja es

DE

RESPUESTA

a) Lubricaci6n vagínal 39. 60

b) 01Erecci6n de los pezones 13. 86

c) c) Elevaci6n de! clitoris 2. 97

d) Aumento del rit=o cardiaco 10. 89

1 e) Aumento de las respiraciones 28. 71

1) No informaci,5, i 3. 96

ítem 18 ( Cuadro No. 116), tal vez por ser ' YMás notoríd', el 42. 57% con- 
test6 correctamente. 
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Por su parte, en el item 36 ( Cuadro No. 117) el 12. 87Z acert6 a la pre - 

gunta, reconociendo la mayor capacidad de la mujer que la del hombre pa- 

ra experimentar el orgasmo, y en el item 61 ( Cuadro No. 118), tan s6lo el

27. 72% respondi6 correctamente a la pregunta segán la cual la mujer alcan
za el orgasmo por el frotamiento directo o indirecto del clitoris. En

el caso del item 36 que antes señalamos, el 60. 40Z considera que la capa

cídad orgástica de la mujer es igual que la del hombre y, en el ítem 61
Cuadro No. 118) el 29. 70% reconoci6 no saber en que 6rgano sexual se ob

tiene el orgasmo por frotamiento directo o Indirecto; en este sentido. el

19. 80% reconoci6 a la vagina como el 6rgano Indicado para obtener tal
respuesta mediante dicha acci6n. 
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GUADRONE- Ilb

La primera respuesta del hombre a una caricia sexual
proporcionada por su pareja es : 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Erecci6n de! pene 42. 57

i
b) Enrojecimiento de cara y pecho 12. 87

e) Erecci6n de los pezones 0. 99

0/0

d) A,_¡r¿:c.nto del ritmo card1aco 15. 84

e) Aumento de la respiraci6n 22. 77

f) No ínformari6n
4. 97

Por su parte, en el item 36 ( Cuadro No. 117) el 12. 87Z acert6 a la pre - 

gunta, reconociendo la mayor capacidad de la mujer que la del hombre pa- 

ra experimentar el orgasmo, y en el item 61 ( Cuadro No. 118), tan s6lo el

27. 72% respondi6 correctamente a la pregunta segán la cual la mujer alcan
za el orgasmo por el frotamiento directo o indirecto del clitoris. En

el caso del item 36 que antes señalamos, el 60. 40Z considera que la capa

cídad orgástica de la mujer es igual que la del hombre y, en el ítem 61
Cuadro No. 118) el 29. 70% reconoci6 no saber en que 6rgano sexual se ob

tiene el orgasmo por frotamiento directo o Indirecto; en este sentido. el

19. 80% reconoci6 a la vagina como el 6rgano Indicado para obtener tal
respuesta mediante dicha acci6n. 
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CUADRO N£ 1_17

ii__~ 
La

cer

capacidad de la mujer para experímentar el máximo pla- 

sexual ( - rgasmo o climax ) es

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

1 a) Igual que la del hombre 60. 40

1

b) Mayor que la del hombre 12. 87

c) 

r c) Menor que la del hombre 15. 84

d) Perjudicial 1. 93

e) Inexistente 4. 95

f) No informaci6n 3. 96

A su vez, aunque con una incidencia mayor de respuesta correcta que

GUADHO Na 11

La mujer obtiene máximo placer sexual ( orgasmo o cISmax

por el frotamiento directo o indirecto de : 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

i a) 
1

La vagina 19. 80

11 b) Los pezones 9. 90

c) Los labios menores 9. 90

d) El clitorís 27. 72

e) No se 29. 70

f)_ No informacio5n 2. 97
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los Items anteriores, en el item 53 ( Cuadro No. 119) el 58. 42% aceptó

que no existe relaci6n alguna entre el tamúo del pene ( órgano sexual

masculino) y la satisfacción sexual de la —Jer, en tanto que el 19. 80% 

señal0 que depende del tamaño de la vagina. Para el 11. 88% el placer

esta en función del tamaño del pene. 

r 1 1 A r'% 0 eN & lo--^ 

8.- Valores Sexuales ( axiología) 

El presente tema está integrado por los fteas 12, 24 y 26 del Cuestiona - 

río en la sección de Conocimientos. 

En el ítem 24 ( Cuadro No. 120) podrá notarse que el 24. 75% respondió

249

1 1- 1

La relaci6n entre el ta=año del órgano sexual del hombre
PORCENTAJEp2ne ) y la satisfacción sexual de la mujer, en el ac- 1 to

i
sexual ( coito ) es : 

DE
1

RES P U ESTA

a) A mayor tamaño, mayor placer 11. 88

b) Amenor tamaño, ¿renor placer 0. 99

c) Depende del tamaño de la vagina ( órgano sexual femellinc 19. 80

1 d) No tiene relación alguna 58. 42

ie) A mayor tamaño menor placer 1. 98

í7f) No—inf—®rmací6n 6. 93

8.- Valores Sexuales ( axiología) 

El presente tema está integrado por los fteas 12, 24 y 26 del Cuestiona - 

río en la sección de Conocimientos. 

En el ítem 24 ( Cuadro No. 120) podrá notarse que el 24. 75% respondió
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acertadamente a la pregunta, en la que se reconoce que tanto la mu., r

como el hombre necesitan tener relaciones sexuales antes de casarse; 

sin embargo, la mayor incidencia ( 53. 47%) coincide en que no importa

que la muchacha sea o no virgen siempre y cuando sea " buena", y el

24..- 11 1 1 A rN m - - 

1
Fe L¿ u

Qué piensa usted acerca de la virginidad de la mujer : 
PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

ia) 

i

Es necesaria en la mujer antes de casarse 11. 88

b) El hombre no deberia casarse con una muchacha que
no sno sea virgen 0. 99 l

c) c) SI 1Si la muchacha es buena no importa que sea virgen o n( L 53. 47

d) Es algo que pas6 de moda 5. 94

e) La mujer igual que el hombre necesita relaclSo—nesse- 
xuales antes de casarse 24. 75

f) No informaciin 2. 97 01. 

11. 88% considera que es necesaria en la mujer antes de casarse. 

En este sentido, en el item 12 ( Cuadro No. 121) el 64. 36% respondi6

correctamente a la pregunta, seaalando que si los novios se quieren, 

ambos están de acuerdo y se hacen responsables, es natural que practi

quen las relaciones sexuales premaritales, pero el 14. 85% considera
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CUADRO Nz M

Qué cree usted acerca de las relaciones sexuales an PORCENTAJE
tes del matrimonio

DE

i RESPUESTA

a) Es una necesidad física que todo hombre debe
satisfacer 13. 86

b) S510 los hombres deberían de practicarlas para te- 
ner experiencias antes del matrimonio 1. 98

1 e) Tanto hombres como mujeres deberían practicarlas 2. 97

d) Tanto hombres como mujeres deberían evitarlas an- 

tes del matrimonio 14. 85

e) Si los novios se quieren, ambos están de acuerdo y
se hacen responsables, es natural que las practiquen 6436

f) No informací6n 1. 98

que tanto hombres como mujeres deberían evitarlas antes de casarse. El

13. 86% indic6 que es una necesidad física que todo hombre debe satísfa- 

cer. Para concluir este tema, en el item 26 ( Cuadro No. 122), el

61. 39% contest6 con acierto a la pregunta sobre la mejor mane

ra de terminar con la pornografía. Como podrá notarse, el 21. 78% 

que resulta de la suma de los incisos a, b y e) se oponen a

la pornografía. 
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26.- C U A D R 0 N2 nq

La mejor manera de ter--inar con la pornografia es
PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Combatirla 12. 87 % 

1
b) Desprestigiarla 0. 99

ic) ignorarla - 61. 39 % 

d) 

Le) 
Permitirla 10. 89 % 

Impedirla 7. 92 . % 

f) No informaci6n 5. 94 % 

9.- Enfermedades Venéreas

El presente tema está integrado por los items 13, 37, 42 y 54 del Cues- 

tionario en la secci6n de Conocimientos. 

Aunque el 70. 30%,respondi6 correctamente en el item 13 ( Cuadro No. 123), 

según el cual la sifílis y gonorrea pueden transmitirse en el acto se- 

xual, solamente el 9. 90% en el item 54 ( Cuadro No. 124) conoce la

manera más recomendable para prevenir el contagio de la enfermedad ve - 
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nérea. En el primer item señalado, el 16. 83% no sabe la manera en que
54.~ CUADRO N2 iwi

La

una

CUADRO N2- 123

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Inyectarse penicilina

PORCENTAJE
La sifilis y la gonorrea ( enfermedades venéreas ) 

Que el var6n use el cond6n ( método anticonceptívo)- en

un acto sexual ( coito) 9. 90

i pueden transmítírse DE

34. 65

d) 

R E S P U E STA

1
1 a) Con el saludo de mano 0. 00

25. 74

b) En el asiento de un excusado 6. 93

1

c) con toallas Mmedas 0. 00

d) En el acto sexual ( coito) 70. 30

11 e) No se
16. 83

f) No ínformaci6n
5. 94

nérea. En el primer item señalado, el 16. 83% no sabe la manera en que
54.~ CUADRO N2 iwi

La

una

manera más recomendable de prevenir el contagio de
enfermedad venérea es

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Inyectarse penicilina 6. 93

b) Que el var6n use el cond6n ( método anticonceptívo)- en

un acto sexual ( coito) 9. 90

c) Asearse los genitales antes del acto sexual ( coito) 34. 65

d) No utilizar baños ni excusados publicos 20. 79

e) No se 25. 74

f) No ínfornaci6n 1. 98 1- - 1
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se transmiten la sífilis y la gonorrea, y el 6. 93Z considera que ello

es posible en el asiento del excusado. En el caso del segundo item

descrito, el 34. 65% considera que la manera más recomendable de preve- 

nir el contagio de una enfermedad venérea. es asearse los genitales an

tes del coito; el 25. 74% no sabe la respuesta acertada y, el 20. 79% 

sugieren que no se utilicen los baños ni excusados públicos. 

7 ( 7. 11 A n -: n ms ,,, 

La primera sefial de la sífilis ( enfermedad venérea) 
PORCENTAJE

se puede identificar por: DE

RESPUE STA

1 a) Dolor de cabeza 0. 00

b) La falta de apetito 0. 00

e) 

1
Una lesí6n en la piel ( llaga) 25. 74

d) Inflamaci6n- glandular 9. 90

e) No seNo se 63. 76

rf) No

1

informacion 0. 99

Por otra parte, en los ítems 37 ( Cuadro No. 125) y 42 ( Cuadro No. 126), 

puede observarse la alta incidencia de personas que aceptan su desconoci

miento para identificar las primeras manifestaci~ de la sífilis y la
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CUADRO Ni! 

La gonorrea ( enfermedad venérea ) en las mujeres se PORCENTAJE
manifiesta por

DEIRESPUESTA
a) Fatiga

1 1. 98 % 

b) Dolor de ovarios 0. 00

c) Dolor de cabeza 0. 00

d) Secresi6n o fluído vaginal 135. -54

e) No se 1 48. 51 % 

f) No informa-ci6n 1 3. 96

0/0

gonorrea: el 63. 76% en el primer caso y el 48. 51% en el se- 

gundo. En el primer item el 25. 74% acert6 a la pregunta, y

en el segundo se elev6 casi al doble ( 45. 54%). 
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10.- Concepci6n, Embarazo y Parto. 

El presente tema se integra de los ftems 3, 7. 8, 15, 21, 23, 44, 50 y

56 del Cuestionario en la secci6n de Conocimientos. 

Para iniciar la descripci6n del presente, vale la pena hacer el comen- 

tario de que éste es uno de los temas en donde las asistentes mostraron

mayor cantidad de conocimientos acertados, aunque todavia se evidencian

ciertas muestras de respuestas basadas por mitos y conocimientos erra- 

dos e incompletos. 

En el item 23 ( Cuadro No. 127) el 65. 35% contest6 correctamente a la

pregunta del lugar en que se produce regularmente la fecundaci6n; el

9_4 - rijAnRn Ns ^- 

LaLa fecundaci6n o uni6n de la célula germinal de la mujerLa
PORCENTAJE

6vulo) con la célula 2:erminal' del hombre ( espermatozoi- 66

dede) se realiza general= nte en DE

RESPUE STA

a) El est6mago 0. 00

i b ) i b) b) Un ovario 16. 83
1

c) Trompa de Falopio 65. 35

d) La vagina 6. 93

e) No sé 9. 90

1f) No informaci6n 0. 99 i
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9. 90% no supo qué respuesta escoger. Por su parte, en el item 3 ( Cua

dro No. 128) el 80. 20% 
respondi6 con acierto a la pregunta, señaland9

W67--- CUADRO N2 128

FRCENTAJE
D

Un embarazo se ha iniciado en el momento que

C

DE

RES PUESTA

a) La pareja se dá un beso
0. 00 % 

b) Se tiene el acto sexual ( coito
12. 87 % 

c) Se forma un huevecillo ( por la uni6n del 6—ulo y el- 
espermatozoide) y se adhiere al útero ( matríz ) gO. 20

J

1 d) Se deja de menstruar o se pierde la regla 5. 94

LOL.a mufj er siente náuseas y mareos 0. 001
1 fff
i ) 

N inNo informacián
0. 99

que el embarazo se ha iniciado en el momento de la implantaci6n del hueve

cillo en el útero, y en donde el 12. 87% considera que el inicio del emba

razo coincide con el momento del coíto. Por otro lado, en el ítem 56

Cuadro No. 129) el 83. 17% contest6 correctamente a la pregunta en

la cual se apunta que el feto se desarrolla en el útero o matriz. Sin

embargo, el 7. 92% acept6 no saber qué respuesta escoger, en tanto que el

257



1. 98% señalo al est6mago como el lugar en donde el feto se desarrolla. 

1 56.- CUADRO N2 129

Por otro lado, tanto en el item 44 ( Cuadro No. 130), como en el itemí 21

Cuadro No. 131), el 59. 41% conoce con precisión la definici6n del abor

to y la del parto. En el primer caso ( item. 44) el 27. 72% no supo que

respuesta seleccionar, en tanto que el 10. 89% denomina anticoncepción a

la interrupcí6n del embarazo durante las primeras 20 semanas. En el

segundo caso ( item 21) el 11. 88% no supo que respuesta escoger, mientras

que el 19. 80% indica que el embarazo se considera terminado en el momen- 

to de la fecundaci6n y el 6. 93% señala que dicho proceso se

258

PORCENTAJE

El feto se desarrolla en
DE

RESPUESTA

a) La trompa de falopio 4. 95 % 

b) El est6mago 1. 98 % 

c) El útero ( matríz
83. 17 % 

d) Los ovarios 0. 99 % 

e) No se 7. 92 % 

f) No infor:!,.ac4-(5n 1 0. 99 - 1. 

Por otro lado, tanto en el item 44 ( Cuadro No. 130), como en el itemí 21

Cuadro No. 131), el 59. 41% conoce con precisión la definici6n del abor

to y la del parto. En el primer caso ( item. 44) el 27. 72% no supo que

respuesta seleccionar, en tanto que el 10. 89% denomina anticoncepción a

la interrupcí6n del embarazo durante las primeras 20 semanas. En el

segundo caso ( item 21) el 11. 88% no supo que respuesta escoger, mientras

que el 19. 80% indica que el embarazo se considera terminado en el momen- 

to de la fecundaci6n y el 6. 93% señala que dicho proceso se
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LA - ruappn mi

La luterrupcí6n del embarazo durante las primeras 20

semanas se llama

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Anticoncepci6n 10. 89 % 

b) Cesgrea 0. 99 % 

c) Aborto 59. 41 % 

d) Parto 0. 00 % 

1
e) No s e 27. 72

1, 10

f) No Informaci6n 0. 99 010

termina con la ovulaci6n. 

71 -- CUADRO Ni im

259

PORCENTAJE

terminado con el proceso de
DEEl embarazo se considera

RES P U ESTA

6. 93 % 

a) ovulaci6n

19. 80

b) Fecundaci6n

59. 41

c) Parto

0. 00

d) 

1

Implanfaci6n

11. 88

e) No se

1. 98 % 

No informaci6n
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En lo que se refiere al item 50 ( Cuadro No. 132), el 80. 20% respondi6

con acierto a la pregunta según la cual al producto del embarazo desde

el tercer mes hasta el nacimiento se le conoce con el nombre de feto. 

El 9. 90% indic6 que dicho producto recibe el nombre de embrIón y, el

mismo porcentaje no supo que respuesta seleccionar. 

en CUADRO N£ — 

Al producto del embarazo desde el tercer mes hasta el na~ 
cimiento se le conoce como : 

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Huevo o cigoto 0. 00

b) Embri6n 9. 90 0%. 

c) Feto 80. 20

d) Neonato 0. 00

e) No se 9. 90

f) No ínformaci6n 0. 00

Por su parte, en el item 8 ( Cuadro No. 133) el 77. 23% contest6 correc

tamente a la pregunta en donde se reconoce que, en el parto, el feto

sale por lo general al exterior por la canal vaginal. En este sentido

el 14. 85% sefial6 que el feto sale por lo general al exterior por el úte
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R - r 11 A r) P t) KIR iAA

ro o matriz, mientras que el 3. 96% no supo qué respuesta escoger. 

En el caso del item 7 ( Cuadro No. 134) el 46. 53% respondi6 acertada- 

mente a la pregunta que se hace sobre el factor determinante para que

un hijo sea hombre o mujer. En este Cuadro se puede observar que el

35. 64% no supo qué respuesta indicar, en tanto que el 5. 94% ( derivado de

a + d) señal6 respuestas que son características de los mitos que se

han creado alrededor de este punto. El 6. 93% atribuy6 a los 6vulos de

261

PORCENTAJE
En el proceso del par to, el feto sale generalmente al
exterior por DE

RESPUESTA

a) El est6mago 0. 00

b) El canal vaginal 77. 23

c) El dtero ( matríz) 14. 85

d) Los ovarios 0. 99

e) No se 3. 96

f) No infoi:-.i.-ici5n 2. 97

ro o matriz, mientras que el 3. 96% no supo qué respuesta escoger. 

En el caso del item 7 ( Cuadro No. 134) el 46. 53% respondi6 acertada- 

mente a la pregunta que se hace sobre el factor determinante para que

un hijo sea hombre o mujer. En este Cuadro se puede observar que el

35. 64% no supo qué respuesta indicar, en tanto que el 5. 94% ( derivado de

a + d) señal6 respuestas que son características de los mitos que se

han creado alrededor de este punto. El 6. 93% atribuy6 a los 6vulos de
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la madre como factor determinante de dicha situaci6n. 

CUADRO KIS

El factor determinante para que un hijo al nacer sea hom, 
bre o mujer se debe a

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) La alimentaci6n de la madre durante el embarazo 3. 96

b) Los. espermatozoídes del padre 46. 53

c) Los 6vulos de la madre 6. 93

d) La actiVídad física de la madre en el embarazo 1. 98

e) No se 35. 64

f) No informací6n 4. 95

Para concluir este tema, resta apuntar que en el Item 15 ( Cuadro No. 

135) el 72. 28% contest6 con acierto a la pregunta de cuál es la edad

6ptíma para que una mujer tenga un hijo. Sobre esto mismo, el 11. 88% 

consídera que no existe edad óptima para procrear una criatura, mien- 

tras que el 9. 90% índic6 que la edad 6ptima para tener un hijo se en- 

cuentra antes de los 20 años. 
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15— r I I A n P n h10 i -A- 

i PORCENTAJE
1 La edad 6ptima para tener un hijo se encuentra

DE ' 

RES PUESTA

i
1 a) Antes de los 20 años 9. 90

1 b) Entre los 20 y los 32 años 72. 28

c) Entre los 32 y los 40 años 1. 98

1
d) Despuds de los 40 años 0. 99

1

1 e) A cualquier edad 11. 88
0

f) No informaci6n 2. 97

11.- Fisiologla Humana

Este tema está conformado por los Items 1, 5, 11, 16, 27, 34, 49 y 60

del Cuestionario en la seccí6n de Conocimientos. 

Iniciamos el presente tema Intentando darle cierta continuidad al ante- 

rior, para lo cual en el item 5 ( Cuadro No. 136), el 90. 10% respondi6

correctamente a la pregunta sobre la célula germinal del hombre ruyo

nombre es el espermatozoide. En esta pregunta, el 4. 95% no supo que
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5.- 1, 1 ¡ A n pn MO — 

respuesta seleccionar. Por su parte, en el item 16 ( Cuadro No. 137) 

el 82. 18% acert6 a la pregunta sobre la célula germinal de la mujer

que recibe el nombre de 6vulo, mientras que el 10. 89% no supo qué res- 

puesta era la índicada; a su vez, el 1. 98% señal6 que la célula germi

nal de la mujer recibe el nombre de espermatozoide. 

Con respecto a la funci6n de las glándulas sexuales del hombre Y de la
mujer [¡ tem 60 ( Cuadro No. 138)] e [ item 34 ( Cuadro No. 139)], la inci

264

PORCENTAJE

La célula germinal del hombre recibe el nombre de DE - 

RESPUESTA

a) Ovulo 0. 99 % 

1 b) Espermatozoide 90. 10

e) e) GeneGeneGene 0. 99 % 

d) 
1

d) CromcCromCs¿ maCro

1

1. 98 % 

e)¡ nonI lo ' 5,2se 4. 95 % 

ff) f) No jnNo informaci6n 0. 99

respuesta seleccionar. Por su parte, en el item 16 ( Cuadro No. 137) 

el 82. 18% acert6 a la pregunta sobre la célula germinal de la mujer

que recibe el nombre de 6vulo, mientras que el 10. 89% no supo qué res- 

puesta era la índicada; a su vez, el 1. 98% señal6 que la célula germi

nal de la mujer recibe el nombre de espermatozoide. 

Con respecto a la funci6n de las glándulas sexuales del hombre Y de la
mujer [¡ tem 60 ( Cuadro No. 138)] e [ item 34 ( Cuadro No. 139)], la inci
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16.- CUADRO N2 137

La célula g.erminal de la mujer recibe el nombre de

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Cromosoma 0. 00 % 

b) Gene 0. 99

e) Ovulo 82. 18 % 

d) Espermatozoide 1. 98 % 

e) No se 10. 89 % 

f) No inforruací6- 1 3. 96 % 

dencia de respuestas correctas es muy similar en - 1. 70% aproxima

60.- CUADRn m£ . 

265

La funcí6n de las glándulas sexuales del hombre ( testícu- PORCENTAJE
los) es la de producir - 

DE

RESPUESTA

a) Espermatozoides y hormonas 21. 73 % 

1 b) Semen 5. 94 % 

e) Hormonas

i
0. 00 010

d) Espermatozoides
53. 47 % 

1 e) No se
17. 82 % 

f.) No íiitor.-,ici¿<nl- 1 0. 99 % 1
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14.- r, ti A n F? n Ni2 . 

La

jer

funci6n príncipal de las glándulas sexuales de la mu- 

ovarios ) es la de : 
PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Producir 6vulos 36. 63

b ) Recibir espermatozoides 11. 88

c) Producir 6vulos y hormonas 21. 78

d) Producir hormonas 3. 96

e) No se 23. 76

f) No infor!-.iici5n 1. 98

damente). En el primer caso, el 53. 47% Indicó que la función principal

de las glándulas sexuales del hombre es la de producir espermatozoides, 

lo cual no es incorrecto pero sí incompleto, en tanto que el 17. 82% no

supo que respuesta seleccionar. En el segundo caso (¡ tea 34) el 36. 63% 

señal6 que la función principal de las glándulas sexuales de la mujer es

la de producir 6vulos, lo cual viene a representar, como en el caso ante

rior, una respuesta incompleta. Asimism, el 23. 76% no supo qué respues

ta indicar, y el 11. 88% consideró que la función principal de dichas

glándulas es la de recibir espermatozoides. 
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A pesar de que en la mayoría este grupo de personas no conoce la fun- 

ci6n de las glándulas sexuales de producir hormonas, parecen reconocer

la influencia de éstas en una serie de cambios físicos del organismo. 

En este sentido, en el item 27 ( Cuadro No. 140) el 76. 24% acert6 a la

7 - rijAnpo me . 

La menstruaci6n ( regla o sangrado menstrual ) es ocasio PORCENTAJE
nada por

DE

i RESPUESTA

1— 
a) Hormonas

76. 24

b) La fecundaci6n
6. 93

c) Factores Psicol6sicos
2. 97 i

d) Una errfermedad
0. 00

e) No se 9. 90
1

f) o Informaci6n 3. 96

pregunta de qué es lo que ocasiona la menkruací6n y, en el item 1 ( Cua- 

dro No. 141), el 75. 23% respondi6 correctamente a la pregunta de qué es

lo que provoca la aparici6n de los " cambios secundarios" en el hombre y

la mujer durante la pubertad. Sin embargo, en el ítem 27 el 9. 90% no

supo que respuesta señalar, el 6. 93% consider6 que lamenstruaci6n es

ocasionada por la fecundaci6n, y el 2. 97% lo atribuye a factores psíco- 
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16gicos. En el caso del item 1 ( Cuadro No. 141), el 12. 87% no supo

que respuesta escoger, el 4. 95% atribuyó a la nutrición la apari- 

ci6n de los caracteres sexuales secundarios, el 3. 96% se lo atribuyó

a los factores sociales, como la educación Y el 0. 99Z lo relacionó con
el clima. 

I.- rijAnrm ms

La aparícii5n de una serie de cambios fisicos en el hombre
y en la mujer durante la pubertad, entre ellos el crecí- PORCENTAJE
miento de los 6rganos genitales, la salida del vello pu- 
bico y axilar, el cambio de estatura, etc. se deben a la DE
accí6n de : 

RESPUESTA

a) Los factores sociales, como la educaci6n 3. 96

b) Las hormonas 75. 23

1 c) El clima 0. 99

11
d) La -,iut ici6n 4. 95

1 e) No se 12. 87

f) No informaci6n 1. 98

Por otra parte, en el item 11 ( Cuadro No. 142) el 34. 65% acertó a la

respuesta correcta de que no causa efecLo alguno el tener relaciones du

rante la menstruaci6n. Por su parte, el 33- 66Z consideró que el efec- 
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to de dichas relaciones en tal momento causan ínfecciones; el 9. 90% 

señal6 que pueden provocar inflamaciones, el 1. 98% dolores de cabeza, 

y el 11. 88% todos los perjuicios citados. 

I I - riiar).-?o ma — 

Tener relacio . nes sexuales ( coito ) durante la menstrua- 

ci6n provoca : 

PORCENTAJE

DE

RES P U ESTA

a) lafecciones 33. 66

b) Inflamacíones 9. 90

c) Dolor de cabeza 1. 98

d) Todas las anteriores 11. 88

e) Ming6n efecto 34. 65

f) No informaci6n 7. 92

Para concluir este tema, nos resta comentar el Item 49 ( Cua- 

dro No. 143), en el cual el 17. 82% acert6 a la opcí6n correc- 

ta, sefialando que el 6rgano sexual de la mujer que es equiva

lente al del hombre es el clitoris; el 44. 55% indíe6 como equiva- 

lente a la vagina, en tanto que el 24. 75% no supo qué respuesta escoger. 
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49.- (- 1 ¡ A F- 1 r)n Mo 1 11

El 6rgano sexual de la muj er que es similar o equivalente PORCENTAJE
al 6rgano se.,cual del hombre ( pene ) es DE

RESPUE STA

a) La vagina 44. 55

1 b) El clItoris 17. 82

c) La vulva 6. 93

d) Ninguno de los anteriores 1. 981, 9118

e) No se 24. 75 1

f) No informací6n 3. 9610/ 
4, 0

El 6. 93% consider6 como equivalente a la vulva y, finalmente, el 1. 98% 

sefial6 que ninguno de los 6rganos descrito era equivalente al pene. 

12.- Anatomía Humana

Este tema es el último que abordaremos de la secci6n de Conocimientos

del Cuestionario el cual se encuentra integrado por los items 2, 19, 

29, 31, 35, 40, 43, 45, 46 y 57, y a su vez, por quince reactivos de
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identificaci6n ante esquemas de los aparatos reproductores del hombre

y la mujer. 

En los resultados que a continuaci6n presentamos podrá observarse que

en general existe un bajo nivel de conocimientos en el reconocimiento

de los 6rganos del aparato reproductor tanto de la mujer como del hom- 

bre. En lo referente al primero, en el item 29 ( Cuadro No. 144) el

90 - u: ijzxnt?n rua _ 

Aquella membrana que en la mayoría de las mujeres " vIrge- PORCENTAJE
nes" 1 cubre parcialmente el orificio o entrada de la vagi- 

na, se denomina DE

RES PUESTA

a) Capuch6n del clItoris 2. 97

b) Prepucio 0. 99

c) Hímen 67. 33
i

d) UretrJ 0. 99

e) No se 24. 75

f) No informaci6n 2. 97

67. 33% re-spondi6 correctamente a la pregunta sobre la membrana que cubre

parcialmente la entrada u orificio de la vagina, en tanto que el 24. 75% 
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no supo que respuesta dar. Por su parte en el item 45 ( Cuadro No. 

145), el 18. 81% supo con precisi6n que el orificio por donde orina y

la entrada vaginal están separados y son independientes; el 33. 66% in~ 

dic6 que dichos orificios están unidos y son dependientes, el 27. 72% 

no supo qué respuesta escoger, el 13. 86% señaló que tales orificios

están unidos y son dependientes, mientras que el 5. 94% consíder6 que

ellos están separados y son dependientes. 

A; - 1: 1 1 11 1 1 F? f) ri!!L

En la mujer el orificio por donde orina y el orificio PORCENTAJE
i de la vagina : 

i DE

RESPUESTA

1 a) Están unidos y son independientes 33. 66

b) Están separados y son independientes 18. 81

c) c) SseparEstán prc) Están separados y son dependientes 5. 94

d) Estánd) st 11 S yEstán ení soianidos y so- dependientes 13. 86

1 e) No se
27. 72

Jif) 
No informaci6n

0. 00

Por su parte, en el item 2 ( Cuadro No. 146) el 26. 73% conoce el nombre
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2.- __ __ . ..... U U A 0 R (J Nl: 146

El conjunto de 6rganos sexuales externos de la w-ijer
se conoce* como

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) Labios mayores 28. 71 % 

b) Vulva 26. 73 % 

c) Labios menore 1. 98 % 

d) Clítoris 14. 89 % 

e) 

L

No sc

t

24. 75 % 

f) No ii-ifor4iaci;Si 2. 97 % 

correcto que se le dá al conjunto de 6rganos sexuales externos de la mu
19.- CUADRO N, 147

273

PORCENTAJE
Los 6rganos sexuales externos del aparato reproductor de
la mujer son: DE

RESPUESTA

a) Ovarios, trompas de falopio, átero ( matriz) y vagina 43. 56

b) Pene y testículos
0. 99

c) Monte de venus, clítoris, labios mayores, labios me- 

nores y vestíbulo
43. 56

d) Ovario! y vagina
1. 98

e) No sé
5. 94

f) No infor-maci6n
3. 96
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jer, en tanto que en el ítem 19 ( Cuadro No. 147), el 43- 56Z reconoce

con precisi6n los nombres de los organ s sexuales externos del aparato

reproductor femenino. En el caso del Item 2, el 28. 71Z considera que

el conjunto de 6rganos sexuales externos de la mujer recibe el nombre

de labios mayores, el 14. 89% indica que es el clítoris, y el 24. 75% no

supo a qué respuesta remitirse. Por su parte, en el Itea 19 ( Cuadro

No. 147), el 43. 56% confundi6 los 6rganos sexuales internos de la mujer

con los 6rganos externos, y el 5. 94% no supo qué respuesta dar. En

cuanto a los resultados del item 57 ( Cuadro No. 148), el 76. 24% contes

t6 correctamente a los nombres de los 6rganos sexuales internos del apa

1,7-- ( : I I A 11 F? () r ia . 1. . 

274

i
PORCENTAJE

Los 6rganos sexuales internos del aparato reproductor
de la mujer son : DE

RES PUESTA

a) Ovarios y Vagina 9. 90

b) Monte de venus, clítoris, labios mayores, labio.4 meno— 

res, vestibulo. 1. 98

c) Testiculos y cord5n espermático 0. 00

d) Ovarios, trompas de falopio, 6tero ( matriz) y vagina
76. 24

e) No se 10. 89

f) No informaci6n 0. 99

274



rato reproductor de la mujer, el 9. 90% indic6 que el nombre de los 5rg a

nos sexuales internos del aparato reproductor de la mujer son los ova— 

rios y la vagina, - en tanto que el 10. 89% no supo qué respuesta seleccio

nar. 

11 1 r. i I LI F) R ( I RI 2: ... - 

Por otra parte, en lo que respecta al aparato reproductor masculino, en

el item 31 ( Cuadro No. 149) podrá observarse que el 72. 28% respondi6

con acierto al nombre de los 6rganos sexuales externos del aparato repro

ductor del hombre, dato en cierta forma similar al del ¡ tez 57 ( Cuadro

275

PORCENTAJE
Los 6rganos sexuales externos del aparato reproductor del

hombre son : DE

RES P U ESTA

a) Testículos y vesícula seminal 7. 92

b) Vesícula seminaí y pene 5. 94

c) Testículos y pene 72. 28

d) Clitoris y vagina 1. 98

e) No se 9. 90

f) No informaci6n 1. 98

Por otra parte, en lo que respecta al aparato reproductor masculino, en

el item 31 ( Cuadro No. 149) podrá observarse que el 72. 28% respondi6

con acierto al nombre de los 6rganos sexuales externos del aparato repro

ductor del hombre, dato en cierta forma similar al del ¡ tez 57 ( Cuadro
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No. 148). En el item 31 antes señalado, el 13. 86Z ( de a + b) indicó

respuestas incompletas acerca del nombre de los órganos sexuales exter

nos del aparato reproductor del hombre. en tanto que el 9. 90% no supo

qué respuesta escoger y el 1. 98% les di6 el nombre de clítoris y vagi- 
na. Por su lado, en el ítem 46 ( Cuadro No. 150) el 18. 81% respondió

I I a  . . . I I I I I  - 

acertadamente a la pregunta sobre la bolsa en la que se encuentran los

testículos; mientras que el 55. 45% no supo qué respuesta dar, el 12. 87% 

indic6 que dicha bolsa recibe el nombre de próstata, y el 3. 96% lo deno
minó prepucio y glande. 
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La bolsa suelta de piel dentro de la cual se encuentran PORCENTAJE

1
protegidos los testiculos se llama DE

RESPUESTA

a) Prepucio
3. 96 % 

18. 81 % 
Lb) Escroto

1 c) c) Glande
3. 96 % 

ld) Próstata
12. 87

e) No se
55 . 45 % 

f) No informacion 0. 00 % 

acertadamente a la pregunta sobre la bolsa en la que se encuentran los

testículos; mientras que el 55. 45% no supo qué respuesta dar, el 12. 87% 

indic6 que dicha bolsa recibe el nombre de próstata, y el 3. 96% lo deno
minó prepucio y glande. 
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A su vez, en el item 40 ( Cuadro No. 151) el 3M3% contest6 con acier

to a la pregunta sobre los factores de que depende el tamaño del pene; 

el 27. 72% lo atribuy6 a la estatura, el 14. 85% a la alímentací6n. el

9. 90% a la actividad sexual y el 6. 93% al ejercicio físico. 

r I I A n r? r) ruR - -- 

Los factores que determinan el ta- afi del 6rgano sexual
genital del hombre ( pene) dependen de

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

a) La estatura 27. 72

b) La actividad sexual 9. 90

e) La herencia 36. 63

d) El ejercicio fIsico ( deportes ) 6. 93

e) La alimentací6n 14. 85

f) No informacl6n 3. 96

Para continuar con el punto relacionado con los 6rganos externos del apa

rato reproductor masculino, en el ¡ tez 43 ( Cuadro No. 152) el 77. 23% 

respondí6 correctamente a la pregunta acerca de la operaci6n que consiste

en quitar la parte de piel que cubre la cabeza ( glande) del pene, denomi- 

nada circunsíci6n; el 10. 89% le denomdn6 vasectomía a dicha operaci6n, y
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el mismo porcentaje no supo qué respuesta escoger. 

á, 4 - r i i ^ n P n mo ,, 

La operaci6n que consiste en quitar la parte de piel que PORCENTAJE
cubre la cabeza del 6rgano sexual genital del hombre

pene ) se llama DE

RESPUESTA

a) Castraci6n 0. 99

b) Circunsici6n 77. 23

c) Vasectomía 10. 89

d) Eracci6n
0. 00

e) No se
10. 89

i

f) No informaci6n 0. 00

En lo que se refiere a los 6rganos Internos del aparator reproductor mas

culino, en el item 35 ( Cuadro No. 153) el 40. 59% respondí6 acertadamen- 

te a la pregunta sobre el nombre de algunos de los 6rganos sexuales in- 

ternos de dicho aparato; el 35. 64% no supo que nombre asignarles, en tan

to que el 11. 88% les denomin6 test1culos, y el 7. 922( de c + d) señal6

nombres que no guardan ninguna relacl6n con los 6rganos sexuales Internos

dc1 aparato menciunado. 
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CUADRO NI 153

Algunos de los 6rganos sexuales internos de! aparato

1
PORCENTAJE

reproductor del hombre son : 
DE

1
RESPUE STA

a) Los testiculos 11. 88

1 b) El epídidimo, el conducto deferente, y la vesícula se- 
minal 40. 59

1 c) La uretra y la abertura uretral 5. 94

i i
1

d) El prepucio y la cabeza del pene ( glande ) . 
i

1. i8 i

e) No se 35. 64

f) No ínformací6n 3. 96

En lo que se refiere a los ítems de identificaci6n de la segunda parte

de este tema, podemos observar que en lo correspondiente a la localiza- 

ci¿5n de los 6rganos internos del aparato reproductor de la mujer ( ltems

66, 67, 68 y 69), a pesar de que los porcentajes de Incidencia en res- 

puestas correctas es elevada, aún se presentan ciertas confusiones que

no podemos dejar pasar desapercibidas. En el caso del ítem 66 ( Cua- 

dro No. 154), donde se obtuvo un 81. 19% de respuestas correctas, el 2. 97% 

confunde a la trompa de falopio con la vagina y el 4. 95% con el útero

o matriz; el 9. 90% no logr6 identificar a la trompa de falopio. 
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66.- CUADRO N2 154

Esquema de los 6rganos internos del aparato reproductor

de la mujer. ( Trompa de Falopio). 

1

PORCENTAJE

DE

RES P U ESTA

Respuesta correcta. Trompa de Falopío 81. 19

Respuesta Incorrecta. Vagina 02. 97

1 Respuesta Incorrecta. Utero o Mastríz 04. 95

Respufsta incorrecta. Ovarío 00. 00

iSin lograr identificar
i

09. 90
1

No infor-maci6n 00. 99

En el caso del ítem 67 ( Cuadro No. 155), el 78. 22% obtuvo respuestas

67.- r.i# AnF?n ma c 

Esquema de los 6rganos Internos del aparato reproductor PORCENTAJE 1de la mujer. ( Vagina). DE

RESPUESTA

1. Respuesta correcta. Vagina 78. 22

i 1, espLesta incorrecta. Trompa de Falo.:>ír, 00. 99

1 Respuesta íneorrerta. Utero o Matriz 08. 91

Respuesta incorrecta. Ovarío 01. 98

Sin lograr identificar 08. 91

Nu 00. 99
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acertadas, el 8. 91% confundí6 a la vagina con el útero o matriz, y este

mismo porcentaje no logr6 identíficar lavagina. Por su parte, en el Item

68 ( Cuadro No. 156) también existi6 confusi6n útero - vagi -- 

na, pero ahora el 4. 95% confunde ambas, y los mismo se presenta entre

AR - r i i a n :., n ria , — 

Esque:na ( le los 6rganos Internos del aparato reproductor1, sq ' ea (le 1

de la mujer. ( Utero o Matriz) . desla muj ( r. 

PORCENTAJE

DE

RES PUESTA

i Respuesta correcta. Utero o Matriz 77. 23

Respuesta incorrecta.. Trompa de Faloplo 04. 95

1
Respuesta incorrecta. Vagína 04. 95

1

Respuesta Incorrecta. Ovario 00. 99 919 1

Sín lograr identificar 10. 89

No infor-inacíón 00. 99

el útero y la trompa de faloplo; las respuestas acertadas en este item

fué del 77. 23%. El 10. 89% no logr6 identificar el útero. En lo que res- 

pecta al item 69 ( Cuadro No. 157), fue el caso en donde se present6 la

mayor proporci6n de respuestas correctas ( 89. 11%) y donde el porcentaje

de confusiones fué mínimo, esto es, del 2. 97% ( de b + c). En este ca - 
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so, el 6. 93% no logr6 Identificar el ovario. 

AQ - r' 11 A n D r) M --1    

1 Esquema de los 6rganos Internos ¿ el aparato reproductor

de la mujer. ( Ovario). 

1

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

1

1 Respuesta correcta. Ovario

1 — 

89. 11

11 Respuesta incorrecta. Trompa de Falopio

Respuesca incorre- ta. Vagina

00. 99

01. 98

1
Respuesta incorrecta. Utero 0 Matríz 00. 00

sín lo,-rar Ldent-1ficar 06. 93

No informaci6n 00. 99

Por otro lado, en lo que se refiere a la localízaci6n de los 6rganos ex

ternos del aparato reproductor de la mujer ( items 70, 71. 72, 73 y 74), 

podemos notar que los porcentajes de incidencia en respuestas correctas

baja sensiblemente ( casi la mitad) con respecto de los 6rganos Internos

del mismo aparto reproductor femenino, lo cual posiblemente nos está in- 

dicando que existen dificultades 6 obstáculos por explorar y re- 

conocer los 6rganos sexuales externos, por considerarlo tabú. A su vez, 

los datos de este ftem quizás estén influenclados por la Informaci6n que

pudieron haber recibido sobre el embarazo las Asistentes Educetivas que

son madres. 

282



En lo que respecta al ítem 70 ( Cuadro No. 1-58), el 45. 54% obtuvo respues

tas correctas, y en su mayoria ( 22. 77Z) confundieron los labios mayores

con los labios menores; el 7. 92Z 10 hizo con el ano y el 6. 93% con el
meato urinario. El 12. 87Z no logr6 Identificar los labios mayores. Por

su parte, el porcentaje más bajo de respuestas correctas ( 36. 63%) se pre

1 70. - CUADRO N—" o

Esquema de los 6rganos sexuales externos del aparato

reproluctor de la mujer. ( Labios Hayores). 

PORCENTAJE

DE

R E S P U E STA

Respuesta correcta. Labics Mayores 45. 54

Respuesta incorrect a. Clitoris 00. 00

Re." uesta incorrecta. Mmen 00. 99

R  p,,~ - n inrnrrprt-i M^ nt-p dé- Veng, n 02. 97

Respuesta incorrecta. Labios Menores- 22. 77

Respuesta incorrecta. Ano 07. 92

Respuesta incorrecta. Meato Urin; rio 06. 93

lograr identifícar 12. 87

Nn Jnfnrrar¡(5r 00. 00

sent6 en el item 71 ( Cuadro No. 159). referente a la localizaci6n del

elítoris, ( 6rgano hom6logo del pene y el más " sensible" y máximo recep- 
tor de la estimulaci6n genítal). A su vez. el 16. 83% lo confundí6 con
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el himen, el 11. 88% con el meato urinario y, el 27. 72% present6 difi- 

cultades para localizarlo. 

71 - C H A D R 0 1, Jw i - n

Esquema de los 6rganos sexuales externos del aparato

reproductor de la mujer. ( ClItoris) . 

PORGENTAJE

DE

RESPUESTA

Respuesta correcta. Clitoris 36. 63

Respuesta- incorrecta. Labios Mayorer. 00. 99 01o

espuesta incorrecta. Hímen 16. 83

lespuesta- incorrecta. Monte de Venus 02. 97

Zespuesta incorrecta. Labios Menores 01. 98

espuesta incorrecta. Ano 00. 99

kespuesta incorrecta. Meato Urinario 11. 88

3in logra identiEj, ar 27. 72

qo informaci6n 00. 00 1

En el caso del ítem 72 ( Cuadro No. 160) el 53. 47% acert6 correctamente

en la identifícaci6n del himen, pero el 25. 74% no logr6 identificarlo, 

el 7. 92% lo confundi6 con el meato urinario, el 4. 92% lo confundi6 con

el clítorís y el 1. 98% con los labios mayores y con el monte de venus. 
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172.- _, _ (; UAU" N-:- 
160

Esquema de los 6rganos sexuales externos del aparato

reproductor de la mujer. 

PORCENTAJE

DE - - 

RESPU . E . STA

Respuesta correcta. Himen 53. 47 1, 

Respuesta incorrecta. Labios Mayores 01. 98

Respuesta incorrecta. Clitoris 04. 95

Respuesta incorrecta. Monte de Venus 01. 98

Respuesta incorrecta. Labios Menores 00. 99

Respuesta incorrecta. Ano 02. 97

Respuesta incorrecta. Meato UrInario 07. 92

a icar 25. 74 lo

o

LQzrzT---identif - 

II formacii5n 00. 00

En el item 73 ( Cuadro No. 161) se present6 el puntaje más alto ( 57. 43%) 
1. . 73.- CUADRO Nt 161

Esquema de los 6rganOR- S~ ales externos del aparato

reproductor al*la mujer. ( Monte, de Venus). 

PORCENTAjE 1
DE

RESPUESTA

Respuesta correcta. Monte de Venus 57. 43

Respuesta incorrecta. Labios MaLvores 01. 93

Respuesta incorrecta. Clitoris 08. 91

Respuesta incorrecta. Himen 00. 00

Respuesta incorrecta. Labios Menores 00. 99

Respuesta incorrecta. - Ano 02. 97

incirrecta. Meato Urinario 04. 95rResue,-I, 
Sin lo, SS in logra identificar 22. 77

No ínfNo- ínfor-,r,ací6n 00. 00
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de respuestas correctas de identifícaci6n en lo que se refiere a este

grupo de Items de los 6rganos extexnos del aparato reproductor femení- 

no. En este caso, la mayor confusi6n ( 8. 91Z) se present6 entre el

monte de venus con el clítoris, y posteriormente, entre el monte de ve- 

nus y el meato urinario ( 4. 95Z); el 22. 77Z no logr6 identificar el mon- 

te de venus. 

Por su parte, en el item 74 ( Cuadro No. 162) se present6 una inciden - 

cía del 44. 55% de respuestas correctas de localizaci6n de los labios me- 

nores, cuya principal confusi6n se dió con el meato urinario ( 16. 83%), 

74— GUADRU NI 162

Esquema de los 6rganos lexuales externos del aparato

reproductor de la mujer. ( Labios Menores). 

PORCENTAJE

DE

R ES PUESTA

Respuesta correcta. Labios Menores 44. 55 lo

Respuesta incorrecta. Labios Mayores 05. 94

Respuesta incorrecta. Clitoris 00. 00

Respuesta incorrecta. Himen 07. 92

Respuesta incorrecta. blonte de Venue- 00. 00

Respuesta -incorrecta, Ano 06. 93

Respuesta incorrecta- Mearo lIrínarlo 16- 8-4

Sin lograr identificar 17. 82

o
No informaci6n i 00. 00
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posteriormente con el himen ( 7. 92%.), con el ano ( 6. 93Z), y luego con los

labios mayores ( 5. 94%). El 17. 82% no logr6 Identificar los labios meno

res. 

En lo que respecta a la localizací6n de algunos 6rganos internos y los

externos del aparato reproductor masculino, tambi6n se present6 un redu— 

cído porcentaje de respuestas acertadas, principalmente en los primeros. 

Estos 6rganos ( Internos y externos) fueron abarcados por los Items 75, 

76, 77, 78, 79 y 80. 

El caso de los 6rganos internos (¡ temo 75, 77 y 79) fue el que present6

la incidencia más baja de respuestas acertadas de localizaci6n. 

En el item 75 ( Cuadro No. 163) el 14. 85% contest6 con acierto; el

27. 72% confundi6 la vesícula seminal con la pr6stata, el 4. 95% con el

epid1dimo y el 2. 97% con el testículo. El 48. 51% no logr6 Identificar

la veIscula seminal. 

En el Item 77 ( Cuadro No. 164) el 3. 96% respondi6 correctamente; el

10. 89% confundi6 el epíd1dimo con la glándula de cowper, el 3. 96% con

la vesícula seminal y el 2. 97% con el pene y con el conducto deferente. 

El 71. 29% no logr6 identificar el epidfdímo. 
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75._- _ (; UADRu N:: 163

1

Esquema de los 6rganos sexuales internos y externos del

aparato reproductor del hombre. ( Vesícula Se~ l). 

PORCENTAJE

DE . 

RESPUESTA

Re-- ntip.- t-.q cQrrecta. Vesícula Seminal 14. 85

Respuesta incorrecta. Glande 00. 00

Respuesta íncorrei Eá. Epidídimo 04. 95

Respuesta incorrecta. Pene 00. 00

1
Respuesta incorrecta. Conducto Deferente oo. 99

Respuesta incorrecta. Testículo 02. 97

Respuesta incorrecta. Pr6stata
27. 72 Y, 

Respuesta incorrecta. Glándula de Cowper
00. 00

Sin lograr identificar
48. 51

LNoZnfor2jci6ñ._ 
00. 00

En lo que respecta al item 79 ( Cuadro No. 165) el 29. 70% acert6

77.- CUADRO N! 164

Esquema de los 6rganos sexuales internos y externos del

1
aparato reproductor del hombre ( Epid1dimo). 

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

Respuesta correcta. Epidídimo 03. 96_ j

Respuesta incorrecta. Vesícula seminal 03. 96

Respuesta Incorrecta. Glande 01. 98

Rpspuesta incorrecta. Pene 02. 97

1

IX19--- 

1 Respuesta incorrecta. Con¿ucto Deferente 02. 97
1

Respuesta incorrecta. Testículo 00. 00

Respuesta incorronta. Pr6stata 01. 98

Respuesta incorrecta. Glándula de Cowper 10. 89

1 Sir. lograr identiCicar 71. 29 1

1 No í-afor-ruici(,7n 00. 00 í
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a la respuesta correcta, en tanto que el 8. 91% confundi6 al conducto de

ferente con la vesícula semínal, el 7. 921 con el glande y el 2. 97%. con

el pene. El 42. 57% no logr6 Identífícar al conducto deferente. 

en— 165

Esquema de los 6rganos sexuales internos y externos del

aparato reproductor del hombre. ( Conducto Deferente ). 

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

rorrprta. Deferente 29. 70

Respuesta incorrecta. Vesícula Seminál 08. 91

1 Respuesta incorrecta. Glande 07. 92

1 Respuesta incorrec a. Epididímo. 05. 94
01. 

1 Pespuesta incorrecta. Pene 02. 97

stículo 00. 00 1

01. 98

i Resvuesta incorrecta. Glándula de Cowper 00. 00

Sin Ingrir Identificar 1 42. 5

ínforr.iací5i- 00. 00

Por otro lado, en lo que se refiere a los 6rganos sexuales externos del

aparato reproductor masculino, abarcados en los Ite— 76. 78 y 80, podrá

notarse que la incidencia o el porcentaje de respuestas correctas en

comparaci6n con los tres Items anteríores que consideran a los 6rganos

internos, es mayor, con excepci6n del itez 76. En este caso, item 76

Cuadro No. 166), el 26. 73% acert6 a la respuesta apropiada, en tanto que
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76.- L; U A D R 0 IN.: 166

i Esquema de los 6rvanos sexuales internos y externos del
aparato reproductor del hombre. ( Glande). 

PORCENTAJE

D E

RESPUESTA

Respuesta correcta. Glande 26. 73

Respuesta incorrecta, Vesícula Seminal 02. 97

Respuesta incorrecta. Epídidímo 00. 00

Respuesta incorrecta. Pene 05. 94

1 Respuesta incorrecta. Conducto Deferente 00. 99

Respuesta incorrecta. Testiculo 00. 00

Respuesta incorrecta. Fr6stara- 06. 93 Ira

Respuesta incorrecta. Glándula de cowper 02. 97

Sin lograr identificar 53. 47 yo
No Informací6n 00. 00 yo

10

el 6. 93% confundi6 al glande con la pr6stata, el 5. 94% con el pene y el

L; UADRtj N- 

1FEsquema. de los 6rganos sexuales internos y externos del

aparato reproductor del hombre. ( Pene ). 

1
aparaparato

PORCENTAJE

DE

RESPUESTA

64. 36

orrecta. Vesicula Semínal 03. 96

Respuesta incorreita. Glande 20. 79

Rt--- p, ie&ta_inlcorrecta. Epididímo 00. 00

incorrecta. Conducto Deferente 00. 00

Resp 2- 00. 99 1. 

Res uesta incorrecta. Pr6statawesy __ 00. 00. 
190

ResDuesta incorrecta. Glándula de Cowper 00. 00

Sin lograr identificar 09. 90

00. 00
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2. 97% con la ves ícula seminal y con la glándula de cowper. El 53. 47% 

no logri5 Identificar el glande. 

En lo que se refiere al item 78 ( Crin o No. 167). el 64. 36% contest6 co- 

rrectamente a la localizaci6n del pene, mientras que el 20. 79% lo confun

di6 con el glande, el 3. 96% con la vesícula seminal y, el 9. 90% no logrZ

identificar el pene. Por último, en relación al ¡ tem 80 ( Cuadro No. 

168), el 84. 16% localíz4 con acierto el testículo, en tanto que el 1. 98% 

lo confundi6 con el epíd1dimo y el 0. 99Z con el conducto deferente y la
glándula de cowper. El 11. 88Z no logr6 identificar el testículo. 

0 

291

E s uem¿ Esqu tuEsquema de los 6rganos sexuales Internos y externos del

el
PORCENTAJE

aparato reproductor del- hombre.'( T" tfculo). D Ekp RESPUCSTA

pueRéspuear a corrertj_ jestículopu
84. 16

esRespuesta Incorrecta. Vesícula Sea~- 00. 00

4 Respuesta incorrecra. Glande 00. 00

i Respuesta incorrecta. EpidIdímo 01. 98

1Respuesta incorrecta. Pene 00. 00 iR, -,q
00. 99 W

MI_Resr>ue--ta incorrecta. Pr6stata 00. 00

Resp:,Lqsta Incorrecta. Glándula de Couper 00. 99 7. i.. 5,tn 1 icar

í
LI.9
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T A B I A No. 2

RESULTADOS OBTENIDOS SEGUN LAS CATEGORIAS DEFINIDAS PARA LAS VARIA- 

BLES DEPENDIENTES DEL AREA DE CONOCIMIENTOS *. 

A CONTINUACION SE PRESENTA EL NUMERO DE SUJETOS QUE SE CLASIFICARON
EN CADA UNA DE LAS CATEGORIAS DEFINIDAq PARA LAS VARIABLES DEPEN— 
DIENTES DEL AREA DE CONOCIMIENTOS. 

CATEGORIAS DE LAS
INCIDENCIA

z

VARIABLES DEPENDIENTES
SUJETOS ENCUES

TADOS) 

1.- Conjunto de Conocimientos 1 1. 0
muy satisfadtorio" 

76% o más de respuestas
correctas)** 

2.- Conjunto de Conocimientos 17 16. 8
llsatisfactorio" 

Entre el 75% y el 60% de
respuestas correctas) 

3.- Conjunto de Conocimientos 69 68. 3
insatisfactorio" 

Entre el 59% y el 30% de
respuestas correctas) 

4.~ Conjunto áe Conocimientos 14 13. 9
muy ínsatístactorio" 
El 29% o menos de

respuestas correctas). 

T 0 T A L 101 100

La def inici6n de cada categoría considerada para las variables de- 

ndientes del Area de Conocimientos se encuentra en el capítulo IV

del presente estudio. 

Cabe señalar que el máximo de respuestas correctas que puede obtener
un sujeto es de 76; este dato, por lo tanto. corresponde con el to- 
tal de ftema o reactivos del grea de Conocimientos del Cuestionario. 
Sobre ello, el 76% de 76 preguntas que contempla el Cuestionario
en la secci6n de Conocimientos, es de 58 preguntas. 
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A partir de que aceptamos la existencia en los niños de una sexualidad

infantil, y de que reconocemos la importancia de las experiencias que
ellos reciben en los primeros 6 años de vida, pensamos que era necesa - 

rio conocer qué actitudes y conocimientos en sexualidad humana presen - 

tan las asistentes educativas (" auxiliares de guarderla% " niñeras% etc) 

de algunos Centros de Desarrollo Infantil ubicados en el Distrito Fede

ral. Seleccionamos a este personal dado el nivel de Interacci6n que es- 

tablecen con los niños ( a muy temprana edad de éstos) de sus centros de

trabajo, y porque consideramos -que tal vez pueden ejercer cierta ínfluen

cia como transmisoras (" educadoras") de " pautas de conducta" en lo que

respecta a la sexualidad humana. 

En funci6n de ello, desarrollamos el presente trabajo con una poblaci6n

de 101 asistentes educativas de 15 Centros de Desarrollo Infantil ubica

dos en el Distrito Federal. 

Los resultados obtenidos de este estudio nos permiten llegar a las si - 

guientes conclusiones : 

A) En lo referente a las Actitudes en Sexualidad Humana, siete de los

temas que se trataron presentaron un mayor porcentaje de actitudes

prejuiciadas que de actitudes liberales. Jerarquizando los temas

según el porcentaje de actitudes prejuiciadas obtenidas, tenemos los

siguientes: 1.- Adolescencia, 2.- Aborto, 3.- Masturbaci6n, 4.- Con

ductas Sexuales Alternativas, S.- Infancia, 6.- Valores Sexuales, y

7.- Educac16n Sexual *. 

Los resultados obtenidos en estos siete temas sobre sexualidad humana, con

firman la primera hip6tesis de trabajo que planteamos al inicio, según la

cual " las asistentes educativas presentan un mayor porcentaje de actitu- 

des prejuiciadas que de actitudes liberales frente a la sexualidad huma - 

na". Las actitudes prejuiciadas se refieren a aquellas respuestas por es

crito a enunciados de un fen6meno en particular referente a la sexualidad

humana, carente da fundamentos en estudios cientIficos, las cuales presen- 

tan proposiciones falsas e íl6gicas, manifestaciones de " mitos" y creen - 

cias populares ficticias. 

Para una mayor descripci6n, consúltese la Tabla No. 1 que se

encuentra en` el capftulo IV RESULTADOS, pág. 225
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Dichas actitudes prejuiciadas están sustentadas en jul¿¡¿s aritL.—I con

una recepción pasiva del conocimiento, exhibiendo un alto grado de igno- 

rancia que dificulta hacer un cuestionamiento de fondo del fenómeno. 

Los' tres temas restantes del área de Actitudes que- sG-.% el de Planifica - 

ci6n Familiar, Respuesta Sexual HitmqT%n y Roles Sexuales, rechazan la pri

mera hipótesis de trabajo que arriba describimos, en vista de que las ae

titudes que en su mayoría obtuvieron estos tres tpmls, son liberales. En- 

tendemos por actitudes liberales, a diferencia de las prejuiciadas, a

aquellas respuestas por escrito a enunciados sobre un fenómeno en partí- 

cular referente a la sexualidad humana, apoyadas en fundamentos con base

en estudios científicos y, por lo tanto, exentas de proposiciones fal - 

sas e íl-6gicas, característícas de los *'mitos" y de Inciertas creencias
populares. Dichas actitudes liberales tienen base en juicios críticos, 

resultado de evidencias científicas que expresan entendimiento de las cau

sas o motivos del fenómeno de la sexualidad humana al que podamos aludir. 

B) En lo referente a los Conocimientos en Sexualidad Humana, consideran

do los doce temas que Integran esta sección de nuestro instru nto

de trabajo y que son : adolescencia, Infancia, educación sexual, mas

turbación, planificación familiar, conductas sexuales alternativas, 

respuesta sexual humana, valores sexuales, enfermedades venéreas. con

cepci6n embarazo y parto y fisiología y anatomía de algunos órganos

de los aparatos reproductores masculino y femenino, de los 101 Suje- 
tos encuestados, 69 de ellos presentaron un Conjunto de Conocimientos

Insatisfactorio y, 14 un Conjunto de Conocimientos muy Insatisfacto
rio. En este sentido, 83 Sujetos de los 101 participantes en nues

tro estudio, comprobaron nuestra segunda hipótesis de trabajo, según

la cual, " las asistentes educativas presentan un conjunto de conoci

míentos insatisfactorio en sexualidad con base en estudios cientí - 

fícos". En esta categoría de Conjunto de Conocimientos Insatisfacto

rio agrupamos a los Sujetos de nuestro estudio que obtuvieron entre

el 30% y el 59% de respuestas correctas ante el total de preguntas

formuladas en el cuestionarlo. Estas respuestas correctas se refie
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ren aaquellas respuestas por escrito a preguntas sobre sexualidad hu - 

mana, las cuales, de alguna manera, están apoyadas en un conocimiento
fundamentado en estudios cientificos. 

A juicio nuestro y, según lo establecimos en la definición de nuestras

variables dependientes, este grupo de 83 personas qua agrupamos en la ca

tegoría de Conjunto de Conocimientos Insatisfa¿torio, no cuentan con un

cuerpo de conocimientos derivado de estudios cient ifícos, que les per - 

mitan en un momento dado explicarse y explicar, en forma correcta, un fe

n6meno particular de la sexualidad humana. En este sentido, pensamos

que tienen dificultades para resolver con acierto, atender y entender en
forma objetiva, cualquier manifestación o pregunta en sexualidad humana

que puedan tener los níaos con quienes Interactúan en sus centros de tra

bajo. 

Como ya se dijo, 83 Sujetos de los 101 que participaron en nuestro estu- 

dio fueron agrupados en la categoria de Conjunto de Conocimientos Insa - 
tisfactorio, los cuales comprobaron nuestra segunda hipótesis de trabajo, 

en tanto que 17 Sujetos quedaron agrupados en la categorla de Conjunto

de Conocimientos Satisfactorio, y uno quedó agrupado en la categoria de

Conjunto de Conocimientos muy Satisfactorio. Los resultados obtenidos

de estos 18 sujetos en particular, nos permiten rechazar la segunda hi- 

p6tesis de trabajo que ya hemos descrito anteriormente. 

Por su parte, en lo que corresponde a los resultados obtenidos tanto en

el área de Actitudes como en el área de Conocimientos en Sexualidad Huma

na, considerando todos los temas contemplados en cada una de ellas, pode- 

mos concluir los siguientes puntos: 

1.- Existe un desconocimiento generalizado del -concepto y principios

de la educación sexual 6, en el menor de los casos, se tiene un

conocimiento parcial al respecto; este argumento es notorio des- 

de el tema de adolescencia del área de Actitudes, en donde el

61. 39% considera que el Inicio de la vida sexual de los Individuos

coincide con el inicio de la etapa de la adolescencia; el 45% apro

ximadamente señala que la información que se proporciona a los ado

lescentes sobre métodos de planificación familiar, propicia un ín

cremento de las relaciones sexuales de ellos con varias parejas y, 
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el 59. 40% Indica que la informaci6n sexual que se proporcione a

los adolescentes debe ser fundamentalmente de tipo moral. Por su

parte, el 18. 81% está de acuerdo en que la educaci6n sexual úni - 

camente debe estar al alcance de los adultos; el 10. 89% acepta que

es preferible que los niños permanezcan ignorantes respecto al se- 

xo ( el 8. 91% se mantiene indiferente); el 24. 75% está de acuerdo

en que la educaci6n sexual a los niños despierta tempranamente sus

impulsos sexuales, en tanto que el 29. 70% está de acuerdo en que

educar sexualmente a los niños significaría que solamente podemos

darles a conocer el embarazo y nacimiento de los animales, as! co

mo la reproduccí6n o multiplicación de las plantas. Asimismo, el

62. 38% considera que la sexualidad humana es totalmente instin

tiva. A su vez, el 12. 87% considera que la educaci6n sexual per

vierte la mente infantil. 

2.- Aún no se reconoce o se acepta con absoluta certeza aue el niño

y la niña son seres sexuados desde el momento de! nacimiento, o de

que existe una sexualidad infantil; además, se presentan al respec

to opiniones contradictorias: por un lado, el 61. 39% considera que

el inicio de la vida sexual de los individuos coincide con el íni- 

cio de la etapa de adolescencia y, por el otro, s6lo 12. 87% recha~ 

za la opiní6n de que el niño y la niña comienzan a ser seres sexua

dos desde el momento del nacimiento. Por su parte, el 37. 62% está

de acuerdo en que el Instinto sexual ( necesidades sexuales) está

ausente en los niños y s6lo aparece más tarde cuando son adolescen

tes y, el mismo 37. 62% acepta la idea de que las manifestaciones

de curiosidad sexual en los niños son prematuras ( precoces y fuera
de tiempo). Por su parte, el 51. 48% rechaza la opini6n de que el

individuo realiza parte de su más importante aprendizaje sobre la

sexualidad en los primeros días de vida y, en la Secci6n de Cono - 

cimientos, s6lo el 44. 55% reconocí6 que la sexualidad Infantil se

presenta desde el momento del nacimiento. A su vez, solamente el

18. 81% reconoce que los niños de tres años de edad comienzan a for

mular preguntas sobre temas sexuales. 

3.- Aunque el 70. 30% de las asistentes educativas aceptan no tener la

preparaci6n necesaria para dar educací6n sexual a los niños, los
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datos parecen indicarnos que no reconocen la responsabilidad que

tienen como educadoras de la sexualidad de los niños, o como trans

mísoras de " pautas de conducta sexual" a los infantes. 

Por un lado, el 51. 48% está en desacuerdo de que el individuo rea- 

liza parte de su más importante aprendizaje sobre la sexualidad en

los primeros días de su vida y, por la otra, el 44. 55% está de

acuerdo en que los padres son las únira personas responsables de

educar sexualmente a los niños. A su vez, el 16. 83% rechaza la

idea de siquiera poder interesarse en dar educaci6n sexual a los

niños, haciendo notar que el 17- 82% se mantiene Indiferente al res

pecto, mientras que el 65. 34% rechaza la idea de que deba Incluir

se el tema de la educación sexual en los programa para los nífios

de los Centros de Desarrollo infantil. 

Asimismo, solamente el 58. 42% reconoce que los padres, hermanos, 

maestros, sacerdotes, médicos y amistades y, las revistas, el ci- 

ne y la televisi6n, son todos ellos medios 2 través de los cuales

el individuo ha recibido educaci6n sexual. 

4.- Dado que, como lo hicimos notar al principio de este capitulo ( Con

clusiones), siete de diez temas presentaron en su mayoría Actitu - 

des Prejuiciadas y, 83 de los 101 sujetos de nuestro estudio fue - 

ron agrupados como poseedores de- un Conjunto de Conocimientos In - 

satisfactorio , ambos casas comprobando nuestras hip6tesis de tra- 

bajo, podemos señalar que un Dercentaje considerable de las asis- 

tentes educativas de esteestudío no cuentan con la formaci6n ( actí

tudes y conocimientos) suficiente para explicarse y explicar, con

un conjunto de fundamentos derivados de estudios científicos, un

fen6meno particular de la sexualidad humana y, además, tienen di- 

ficultades para resolver con acierto y atender en forma " objetiva", 

determinadas manifestaciones de la sexualidad infantil. En este

sentido, podemos señalar varios cas<>s que nos aclaran esta conclu - 

sí6n. Así, el 44. 55% está de acuerdo en que la masturbaci6n a cual

quíer edad es una práct.Lca perjudicial; el 67. 32% acepta que los

j6venes deban evitar w turbarse, para dirigir sus energías en los
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deportes; el 66. 34% reconoce que debe dístraerse. a los nifios con

otro tipo de actividades en caso de que se les sor -prenda observán- 

dose mutuamente los genítales; el 19. 80% reconoce que es conve

niente que se le exprese a un niño que ai1n no está en edad de cono

cer el embarazo, el nacimienta y las partes del cuerpo humano, 

cuando 61 lo pregunta, en tanto que, sobre este mismo caso, el 7. 82% 

señala que es conveniente decirle que no es importante que ahora lo

sepa. A su vez, el 30, 69% recenoce que las ronsecuencias de prac. - 

ticar la masturbaci6n, es la de provocar des6rdenes mentales; el

7. 92% indica que la masturbacij-i nrovoca un retraso general en el

desarrollo y el 6. 93% un debilitamiento en el desarrollo. Asimismo, 

el 6. 93% indica que el hecho de que un niño se masturbe es un hábi- 

to que debe ser eliminado, mientras que el 5. 94% señala que ello es

la resultante de una anormalidad hormonal. Por otra Darte, el

72. 27% acepta la idea de que el aborto es un crimen y el 36. 63% es- 

tá de acuerdo en que el aborte es preferible a traer un hijo no de

seado al mundo. A su vez, el 38. 61% está de acuer.lo en que la ho - 

mosexualídad es una degenerac-I- Ln. Con relaci6n a - jt-ro tema, el

34. 65% reconoce que la manera más recomendable Dara prevenir el con

tagio de una enfermedad venérea es asearse los genitales antes del

coito, en tanto que el 63. 76% no sabe cuál es la pri2bera señal de

una sIfilís y, el 48. 51% no sabe en qué - forma puede = anifestarse- 

la gonorrea en una mujer. Por su parte, el 7. 92% desconoce en qué

lugar § e desarrolla el feto, en tanto que el 1. 981 dice que en el

est6mago, el 4. 95% que en la trompa ¡ le falopío y una persona que en

los ovarios. El 11. 88% desconoce que el embarazo termIna- con el

parto, en tanto que el 19. 80% indica que el embarazo ter=ina con la

fecundaci6n. El 35. 64% desconoce cuál es el factor determinante

para que un hijo al nacer sea hombre o mujer; sobre este punto, el

3. 96% indica que es debido a la alJ,mertar-16n de la madre durante el

embarazo. Al respecto de la menstruaci6n, el 9. 90T no sabe que es

lo que la ocasiona; el 6. 93% señala que es debído a la fecunda - 

cí6n y el 2. 97% indica que es ocasionada por factores psicol6gicos; 

sobre este punto, el 33. 66Z señala que el coito que se efectúa du - 
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rante la menstruaci6n provoca Infecel~. por -otro lado. el

27. 72% desconoce que el orifí,,-i por donde or-ina- las aujeres y el
orificio vaginal, están separados y son Independientes. Por su

parte, el 10. 89% no logr6 Identificar el útero o matriz en un es - 

quema de los 6rganos internos del aparato reproductor de la mujer; 
el 27. 72% no logr6 i~ t:I-fí' el clitmis; el 9. 9OZ no logr6 ¡ den

tificar el pene, en tanto que el 11- 88Z no pudo Identificar los
testículos. 

Los resultados que obtuvimos en este estudio dfffcll~ nte pueden compa - 

rarse en los datos obtenidos de otras i~ tigaciones dado que, según pu

dimos constatary parece ser e~ va exdt~ plan~ sobre^ las actitudes y
conocimientos en sexualidad humana que PT~ atan. especificamente las asis

tentes educativas, comúnmente denominadas Inifieras,l, " auxiliares de guar- 

der! a" a " auxiliares de educadora". Sin ea~, los estudios efectuados
24) ( 25) en Latinoamérica por Sauceda ( 1975) y por Arango ( 1979) , en cierta

forma concuerdan con los resultados de nuestro estudio. Sauceda, por su

parte, investig6 las actitudes frente al 9~ de un grupo de adolescentes

masculinos urbanos de la ciudad de ~ i . entre cuyas conclusiones, seña

la que los adolescentes creen que La masturbaclán produce tanto daños fí- 
sicos, como mentales; asimismo, conalderan la homosexualldad como una en- 

fermedad tanto de origen físico, como pslmljÑ~ Y. Poseen conocimientos

muy limitados sobre anatonla femenina. 

Por otro lado, Arango (25) encontrú que los sujetos de su estudio, alumnos

y profesores de los niveles de preescolar, pr1marla» secundaria, escue - 
las técnicas ( I. P. N.) y nivel superior, presentan conocimientos deficien

tes 0 muy limitados, sobresallendo la ¡~ ancla. Concluye esta autora, 

que las actitudes que presentaron los sujetos investigados están acampa - 
fiados por mitos y prejuicios, algunos de los cuales, según la misma Aran
go, aun prevalecen en nuestra cultura. AsUd~. señala que los docentes

de su estudio, como agentes y producto de la 90~ 1= c£6n, replican y
aprehenden mitos y prejuicios que prevalecen a nivel ~ íal. 

Por otro lado, vale la pena señalar que log famosos estudios de Masters y
Johnson ( 1976) ( 27) los llevaron a la c~ imifin. que " las actitudes y la
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ignorancia, más que cualquier enfermedad física o mental, son las res - 

ponsables de la mayoria de los problemas sexuales que presentan los adul
tos". 

SUGERENCIAS Y LIMITACIONES

Tomando en consideración las conclusiones a las que hemos llegado a tra
vés del presente estudio y, pensando que los niños son seres sexuados

desde el momento del nacimiento y que las experiencias de sus primeros

años de vida sientan la base para el futuro de la sexualidad del indIví- 
duo, sea hombre o mujer, nos parece importante sugerir que se revise la

curricula de los programas de capacitación que se programan para las Asís
tentes Educativas, con el propósito de detectar en qué medida se estan

atendiendo las necesidades formativas que en materia de sexualidad huma- 
na, presenta dicho personal. En función de esta actividad, será posible
reafirmar la " completud" de dichos programas o, en su defecto, adoptar las

medidas correctivas pertinentes. Como un breve paréntesis, nos parece

oportuno indicar que, de ser posible, la capacitación que se ofrezca en

el terreno específico de la sexualidad humana, sea proporcionada por el
personal " especializado". Con ello queremos decir que, a nuestro juicio, 

no todos los profesionistas del área humanística o de la salud, ya sean
Psicólogos, médicos, sociólogos, trabajadoras sociales, etc., están en po

sibilidades de lograr una comunicación o formación " apropiada" en el te- 
rreno de la educación sexual. Por ello, también hacemos la sugerencia de

que los profesionistas y el resto del personal, además de las asistentes

educativas, que interactúan con los niños en los Centros de Desarrollo In
fantil, revisen qui tipo de actitudes y qué nivel de conocimientos tienen
al respecto; obviamente, sin descuidar la formación de los padres. 

Cabe hacer la aclaración de que los cambios básicos en las actitudes pre- 

juicíadas y los conocimientos errados e ¡ 16gícos, así como la disminución
de algunos problemas sociales de la sexualidad humana, sólo se podrán con

seguir mediante el esfuerzo concertado de todas las instituciones de la

sociedad, en vista de lo cual, es indudable que la escuela no podrá com- 

pensar las fallas que se produzcan en el hogar, en los medíos masivos de
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comunicación, en la religión, o en la cultura en general. Por otro lado, 

es preciso hacer notar que los cambios que susciten no sólo habrán de de
pender de " buenas intenciones% sino además estarán en función de modifí

caciones en el terreno económico Y DOlítico de cualquier sistema sch~ 

Aunque, como lo Indica González ( 
42 ),

tampoco los cambios en la estructu- 

ra econ6mica, política y social de un país, as! se les. considere de un régLí
men " Socialista" o " Capitalista de Estado% garantizan cambios de actítu- 

des con respecto de todas las áreas de la sexualidad humana. 
Tenemos el caso, comenta la autora, de que aun en Cuba se manifiesta un

fuerte rechazo y no se respeta a los homosexuales. por ello es Importan

te que, como ya se dijo, los esfuerzos se desarrollen con la participa - 

ci6n de todas las instituciones o estructuras que Integran a una socie - 
dad cualesquiéra. 

Para finalizar este capítulo, resta señalar, con relación a nuestro estu
dio, que las limitaciones en la selección de nuestra muestra, como lo hi- 
cimos notar en el capítulo IV ( Método), impiden que se generalicen los da

tos obtenidos a todas las asistentes educativas que trabajan en los Cen - 
tros de Desarrollo Infantil del Distrito Federal. Sin embargo, pensamos

que sienta un antecedente para que se ralicen estudios posteriores con

muestras al menos de una misma institución, como es el caso de los Cen- 
tros de Desarrollo Infantil dependientes de la S. E. P., IMSS. ISSSTE, S. S. A. 

D. D-. F.,. etc. Los resultados que se deriven, con toda seguridad facilita - 
rán la planeaci6n y ejecución de medidas correctivas y preventivas sobre
las actitudes y conocimientos en sexualidad humana mostrados ya no sólo
por las " auxiliares de guardería" ( asistentes educativas ), sino de to- 

do el personal que interactúa con los niños con tal o cual propósito, in

cluyéndose, por supuesto, al personal profesional ( psic6logos, médicos, 
trabajadora social, etc.) y a los mismos padres de familia, como ya se
indicó. 

Por otra parte, proponemos que, en caso de que las autoridades de deter- 
minada institución decidan mejorar o Incorporar actividades de capacita- 
ci6n a su personal y, revisar y ajustar los programas de desarrollo in - 

fantil en materia de educación de la sexualidad humana, se estudien los
efectos que conllevan dichas innovaciones en el comportamiento de los
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niños y en el trato directo que con ellos tienen las asistentes educati- 
vas y el demás personal considerado. 
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VII ) R E S U M E N



El prop6sito del presente trabajo, de carácter descriptivo- evaluativo, 

es conocer qué tipo de actitudes y qué nivel de conocímientos en sexual1

dad humana presentan an grupo de Asistentes Educativas de algunos Centros

de Desarrollo Infantil ubicados en el Distrito Federal. Con base en este

prop6sito se desarroll6 el presente estudio en el cual participaron un

total de 101 Asistentes Educativas de clase media baja, con un rango de

edad de entre los 17 y los 49 años, de las cuales el 39. 60% son solteras

y el resto ( 60. 40%) ya ha pasado por una experiencia matrimonial. Esta - 

muestra de 101 sujetos se obtuvo de 15 Centros de Desarrollo Infantil: 8

de ellos pertenecientes al DIF ( Sistema Nacional para el Desarrollo Inte

gral de la Familia), 2 a la Unívemaidad Nacional Aut6noma de México

UNAM), 1 a la Secretaría de Programaci6n y Presupuesto ( SPP) y 4 Cen— 

tros de Desarrollo Infantil particulares. De dichos Centros participaron

58 Asistentes Educativas del DIF, 19 de la UNAM, 8 de SPP y 16 de partí- 

culares, para dar un total de 101 participantes. 

Las Asistentes Educativas son personas del sexo femenino, con. unrango- aprox. 

de edad de entre los 16 y los 55 años, que trabajan en los Centros de De

sarrollo Infantil ( antes Guarderlas) con niños de entre los 45 días de

nacidos y los 6 años de edad. Se les conoce también con el nombre de NI

fieras% " Auxiliares de Guarder1a% " Auxiliares de Educadora", " Conducto- 

ras", " Cuidadoras% entre otros. 

Como ya se dijo en un principio, este trabajo describe las actitudes y

los conocimientos en sexualidad humana de 101 Asistentes Educativas. Las

actitudes en sexualidad humana se refieren a aquellas respuestas por es- 

crito a enunciados de un fen6meno en particular referente a la sexual¡ - 
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dad humana con términos valoratívos, llevando implícitos los enunciados

y las respuestas una " carga emocional". Presentan un valor numérico de - 

algún punto entra cuyos extremos tenemos actitudes " muy liberales" fren

te a la sexualidad' humana o actitudes % uy prejuiciadas" frente a la -- 

misma. 

Las actitudes liberales se refieren a aquellas respuestas por escrito a

un fen6meno en particular frente a la sexualidad humana, apoyada.Sen fun- 

damentos con base en estudios científicos y, por lo tanto, excenta de -- 

proposiciones falsas e ¡ 16gicas, características de los " mitos" y de in- 

ciertas creencias populares. Las actitudes prejuicladas se refieren a -- 

aquellas respuestas por escrito a enunciados de un fen6meno en particu— 

lar referente a la sexualidad humana, carentesde fundamentos con base en

estudios científicos, que presentan proposiciones falsas e ¡ 16gicas, ma- 

nifestaciones de " mitos" y creencias populares ficticias. 

Por su parte, los conocimientos en sexualidad humana se refieren a aque- 

llas respuesta por escrito a preguntas de un fen6meno en particular refe

rente a la sexualidad humana, sobre los cuales, de cinco alternativas — 

que se presentan, el sujeto selecciona s6lo una de ellas, la cual se pue

de considerar como respuesta correcta o incorrecta. La respuesta correc- 

ta está apoyada en un conocimiento derivado de estudios científicos, en

tanto que la respuesta incorrecta carece de fundamentos con base en estu

dios científicos reflejando, a su vez, un conocimiento que puede se par- 

cíal, superficial, errado o % ágico" del fen6meno que se estudia. A par- 

tir de las respuestas correctas o incorrectas dadas por los sujetos en - 

el cuestionario ( Instrumento del estudio), se les clasific6 dentro de -- 
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las siguientes cuatro categorlas: a) Conjunto de Conocimientos muy Satis

factorio, en donde se agrup6 a los sujetos que obtuvieron el 76% o más - 

de respuestas correctas ante el total de preguntas for-iuladas en el cues

tionario; b) Conjunto de Conocimientos Satisfactoriol en donde se agrup6

a los sujetos que obtuvieron entre el 60% y el 75% de respuestas correc- 

tas ante el total de preguntas formuladas en el cuestionario; c) Conjun- 

to de Conocimientos Insatisfactorio, en donde se agrup6 a los sujetos -- 

que obtuvieron entre el 30% y el 59% de respuestas correctas ante el to~ 

tal de preguntas formuladas en el cuestionarlo y, d) Conjunto de Conoci- 

alentos muy Insatisfactorio, en donde se agrup6 a los sujetos que obtu— 

vieron el 29% o menos de respuestas correctas ante el total de preguntas

formuladas en el cuestionario. 

De la aplicaci6n que hicimos de nuestro Instrumento que fue un Cuestiona

rio elaborado específicamente para medir actitudes y conocimientos en -- 

sexualidad humana, obtuvimos como principales resultados que los 101 Su- 

jetos de nuestro estudio presentan un mayor porcentaje de " Actitudes Pre

juíciada" en sexualidad humana, particularmente en siete de los diez te- 

munA que contempla la seccí6n de actitudes en el cuestionario. Estos síe- 

te temas que presentaron una mayor proporci6n de actitudes prejuiciadas

son, en orden jerárquico: Adolescencia, Aborto, Masturbac16n, Conductas

Sexuales Alternativas, Infancia, Valores Sexuales ( Axiología) y Educa— 

ci6n Sexual. Los resultados obtenidos en estos siete temas, comprueban

la primera hip6tesis detrabajo que orient6 nuestro estudio, según la

cual, " las Asistentes Educativas presentan un mayor tipo de actitudes - 

prejuiciadas frente a la sexualidad humana". En los tres temas restan - 
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tes, que son. el de Planificaci6n Familiar, Respuesta Sexual Rumana y Ro- 

les Sexuales, los Sujetas de nuestro estudio obtuvieron una mayor propor

ci6n de actitudes liberales, por lo que, en estos tres casos partícula - 

res, nuestra primera hip6tesis de trabajo se rechaza. 

Por su parte, en lo que se refiere al área de conocimientos en sexual¡ - 

dad humana, de los 101 Sujetos encuestados, 69 de ellos quedaron agrupa- 

dos en la categoría de Conjunto de Conocimientos Insatisfactorio y, 14 de

ellos quedaron agrupados en la categoría de Conjunto de Conocimientos muy

Insatisfactorio. Estos 83 Sujetos de ambas categorías descritas nos per

miten confirmar la segunda hip6tesis de trabajo que orient6 el desarrollo

de este estudio, según la cual, " las Asistentes Educativas presentan un

Conjunto de Conocimientos Insatisfactorio en sexualidad humana con base

en estudios científicos". Como ya se dijo, en la categoría Conjunto de

Conocimientos Insatisfactorio se agruparon aquellos Sujetos que obtuvie- 

ron entre el 30% y el 59% de respuestas correctas ante el total de pre - 

guntas formuladas en el cuestionario. A su vez, 17 Sujetos quedaron agru

pados en la categoría Conjunto de Conocimientos Satisfactorio y, un Suje- 

to, qued6 agrupado en la categoría de Conjunto de Conocimientos muy Satis

factorio. Ante estos 18 casos particulares, nuestra segunda hip6tesis de

trabajo se rechaza. 

A partir de los resultados obtenidos tanto en lo que se refiere al tipo

de actitudes como al nivel de conocimientos en sexualidad humana presen- 

tados por los Sujetos de nuestra investigaci6n, pudimos evidenciar la

enorme necesidad de que los participantes reciban educaci6n sexual que

contemple no s6lo la Informaci6n fundamentada en conocimientos deriva - 

dos de estudios científicos, sino que, principalmente, se les brinde la

formaci6n de actitudes liberales y consistentes ante su propia sexual¡ - 

dad y la de los demás; por ello, sugerimos que se revisen los currícula

de los programas de capacitaci6n que se ofrecen a las Asistentes Educatí

vas de los Centros de Desarrollo Infantil, a fin de detectar en qué medi

da se están atendiendo las necesidades de ínformaci6n y formaci5n que en

materia de sexualidad humana presenta dicho personal para que, en fun ~ 

ci6n de ello, se reafírmen dichos programas, o se adopten las medidas per
tinentes, Inplementándose un programa que incluya a la educaci6n sexual, 
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cuya capacitaci6n, deba ser impartida por personal profesional especia- 
lizado como " Educador Sexual" formado específi.camente para esta labor. Aun

que se tiene un número insuficiente de estos profesionistas, ya existen y
se están formando en nuestro país. 
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IX) A N E X 0



A P E N D I C E

DATOS GENERALES DE LA MUESTRA DEL ESTUDIO

E D A D
PORCE NTAJE

De 17 a 19 años 13. 86 % 

De 20 a 25 años 34. 65

Secundaria Incompleta

De 26 a 29 afios 17. 82

9, 90

np 10 a 19 n ín-q 23. 76

De 40 a 49 añoj 9. 20

1 E S C 0 L A R I D A D
PO RCENTAJE 1

Primaria Incompleta 2. 97

Primaria Completa 18. 81

Secundaria Incompleta 12. 87

Secundaria Completa 9, 90

Carrera Comercial 5. 94

Auxiliar de Guardería 17. 82

Carrera Técnica. Iúcompleta 5. 94 11/0

Carrera Técnica Completa 7. 92

Preparatori Incompleta 4. 95

Prpp,qr.lt-ori. 

Normal Tnrnmí2] era
3. 96

Normal Completa 1. 98

Licenciatura Incompleta 2. 97

Licenciatura Completa 0. 99

No_ Informací6n _ --- ---- 1 2, 92
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ESTADO CIVIL PORCENTAJE

Solteras  39. 60 % 

asadas
42. 57 % 

5ivorciadas 5. 94 % 

Separadas 4. 95 % 

Viudas 2. 97 % 

Uni6n Libre 3. 96 % 

1 NUMERO DE HIJOS PORCENTAJE

Ninguno 42. 57 % 

1 Hijo 12. 87

2 Hijos 19. 80 % 

3 Hilos 7- 42 % 

De 4 a 7 Hijos lá R, % 

De 8 a 10 Hijos 0. 99 % 

No informacl6n 1 0. 99

RELIGION PORCENTAJE

Catdlica 93. 07 % 

Protestante 1. 98 % 

qtra ( s __ 1 2. 97 % 

1 Ninguna
1. 98 % 
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GRADO DE RELIGIOSIDAD PORCENTAJE

Una vez a la semana 33. 66

Asisten a la iglesia una vez

43. 56

al mes 30. 69

En el Estado de México 3. 96

Dos o tres veces al año 31. 68

Entre 51 y 7n mil npqn- q
0. 99

Nunca 9

1No informaci6n 2. 97

LUGAR DE VIVIENDA ANTES

DE LOS 14 AÑOS PORCENTAJE

En un rancho 0. 99

En un pueblo

43. 56

En provincia

14. 85

En el Estado de México 3. 96

En el Distrito Federal 80. 20

INGRESO FAMILIAR TOTAL POR C EN TAJE

Menor de 6 mil pesos 30. 69

Entre 6 y 14 mil pesos 43. 56

Entre 15 y 22 mil pesos 14. 85

Fntre 23 y 30 mil peq— 
6. 93

Entre 3 y 50 mil pesos 2. 97

Entre 51 y 7n mil npqn- q
0. 99
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DE HERMANOS PORCENTAJEÍ, NUMERO

1 Hermano 3. 96

Hermanos 4. 95

3 Hermanos 8. 91

4 a 7 Hermanos

8 a 10 Hermanos

53. 47

23. 76

11 a 15 Hermanos 2. 97

dj tS Hermanos 0. 99

M 0. 99 1

LUGAR QUE OCUPA ENTRE PORCENTAJE

LOS HERMANOS1 . 1 1
1 Primer Lugar 16. 83

1 j
Segundo lugar . 24. 75
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IMPORTANCIA DEL SUELDO PARA

PORCENTAJE

LA MAYOR PARTE DE SUS ESTUDIOS

LA MANUTENCION FAMILIAR PORCENTAJE

10. 89 % 

30. 69
Es esenQjal

22. 77

No informaci6n

De 3 años a 5 años

46. 53

VDe 5 años a 10 años

10. 89

Es s6lo para uno mismo 9. 9Q

Más de 10 afi_ os_ 
891

g Ahorro la mayor parte 1- 98

TIPO DE ESCUELAS A QUE ASISTIERON

PORCENTAJE

LA MAYOR PARTE DE SUS ESTUDIOS PORCENTAJE

Particular o privada 10. 89 % 

Oficial de Gobierno 83. 17 % 

De 1 año a 3 años 22. 77

No informaci6n

TIEMPO TRABAJANDO CON NIÑOS PORCENTAJE

De 1 a 6 meses 3. 96

De 6 meses a 1 año 6. 93 , 

De 1 año a 3 años 22. 77

De 3 años a 5 años 19 C, 7

VDe 5 años a 10 años 24. 75

Más de 10 afi_ os_ 
891
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1

EDAD DE NIÑOS - CON QUIENES

HAN TRABAJADO PORCENTAJE

Con niños de un mes al año 1. 98

De un mes a un año y de un año a do., 2. 97

De
q ín q

un mes a un año y de 3 años a 4 0. 97

De un mes a un. año y de 4 años a
6 años

2. 97

De 1 mes a un año, de 1 año a 2
1. 98ama_y_de 2 años a 3 años 1De 1 mes a 1 año, de 1 año a 2 años

v Líp 1 años a 4 años 0. 99

De 1 mes a 1 año, de 1 año a 2 años 12. 97y de 4 años a 6 años
De 1 mes a 1 afio, de 1 año a 2 años, 
de 2 años a 3 años y de 3 a 4 anos 6. 93

Con niños de todas las edades
41. 58

De 1 año a 2 años 1. 98

De 1 año a 2 años y de 2 años a
ñ . a 0- 2. 97

De 1 año a 2 años y de 4 años a
6 años 0. 99

De 1 año a 2 años1, de 2 años a 3
años y de 3 a 4 anos 2. 97 1De 1 año a 2 afíos, de 2 a tres an

de 3 a 4 años y de 4 a 6 años 3. 96

De 2 años a 3 años
1. 98

De 2 años a 3 años y de 3 años a
4 nfins 0. 99

De 2 años a 3 años y de 4 años a
6 afioR 1. 98

De 2 años a 3 años, de 3 a 4 años

y dp 4 n 6 afin.R 6. 93

De 3 años a 4 años 3. 96

De 3 años a 4 años y de 4 años a
6 n 1 - 9R

De 4 años a 6 años 0. 99

De1 1 mes a 1 año, de 2 años a 3
1. 98

1
010años Az día 4--a- B—aúQa_ 

De 1 mes a 1 año, de 2 años a 3
0. 99

annA v de 3 a 4 años

Mn informarjún
1. 98
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